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Finalizado el Congreso Confederal, la 
afiliación ha reelegido a Miguel Fadrique 
como secretario general de la CGT. No ha 
sido un Congreso bonito porque ha esta-
do marcado por la irrupción de un sector 
que impidió tomar acuerdos, mostrando 
una profunda falta de respeto a nuestros 
cauces confederales, como podéis leer en 
las siguientes páginas. Dada la urgencia 
de sacar este número de octubre de Rojo y 
Negro, no hemos tenido tiempo de recabar 
las presentaciones de las nuevas secreta-
rias y secretarios de la Confederación y las 
posponemos al próximo número, pero he-
mos creído necesario publicar las reflexio-
nes que varias asistentes al Congreso han 
remitido a este periódico para informa-
ción de la afiliación. Lo que venga ahora 
será responsabilidad de todas. En La Ter-
cera escribe Diego Rejón, coordinador del 
auto de la FESIM, en la 4, Endika Gari de 
la Federación de Enseñanza, en la 5 los 
Aleluyas del Congreso que remite Carlos 
Lapeña, en la 6, José Antonio Merlo y Lau-
ra Martínez del SAP de Madrid, y en la 7, 
Alberto García Lerma.

Algunos criticarán que RyN tome parti-
do por una de las facciones, pero que nadie 
se engañe, RyN no es un medio neutral, 
es el órgano de prensa de la CGT y debe 
señalar los graves incidentes acaecidos 
contra sus señas de identidad; otros dirán 
que no se deben publicar las diferencias 
internas y quien esto afirme quizás pre-
fiera las monolíticas comunicaciones de 
otros sindicatos o partidos políticos que 
ocultan sus diferencias internas con el 
evidente propósito electoral, pero nues-
tro compromiso es con la afiliación, no 
con el público. Mostrar públicamente los 
graves incidentes acaecidos en el Congre-
so de Parla no es señal de debilidad, sino 
de fortaleza, de reafirmación de nuestro 
compromiso con el anarcosindicalismo 
y la forma de tomar decisiones del pacto 
confederal y de señalar a quienes no se 
sienten a gusto con ellas y prefieren for-
mas más impositivas.

Pero la CGT no se ciñe a nuestras luchas 
internas, hay mucho trabajo que hacer. 
En las páginas 9, 10 y 11, desde Enseñanza 
Madrid nos remiten tres artículos sobre la 
huelga de enseñanza que ha comenzado en 
la Comunidad, desde la visión de las educa-
doras, las familias y las estudiantes; en la 
página 19, José Luis Carretero amplia la si-
tuación desde un punto de vista libertario. 

En las páginas 12 y 13, Richard Vilda, del 
SOV de Palencia, nos cuenta la realidad 
de las trabajadoras y trabajadores de Re-
nault, cada vez más precarizadas mientras 

la empresa bate récords de beneficios. De 
la 14 a la 18, la sección sindical de CGT en 
Airbus nos cuenta el devenir de la huelga 
histórica que están manteniendo contra 
viento (la empresa) y marea (los sindica-
tos del pacto y el propio Ministerio) por 
una condiciones acordes a la marcha de la 
empresa, participada por el Estado.

En las páginas 24 a 27 reproducimos un 
artículo remitido por Assiatu Diallo, Eli-
sa Molina y Pablo Pérez del Sindicato de 
Inquilinas que nos prepara para el ciclo 
de movilizaciones por la vivienda, de la 
Huelga General que CGT ha convocado 
para el 11 de noviembre junto a otras or-
ganizaciones sindicales.

Desiderio Martín, en la página 22, re-
flexiona sobre eso que llamamos Sistema 
o Capitalismo y cómo los problemas que 
nos atraviesan son debidos, en su mayor 
parte, a él. Gentes de Baladre nos escribe 
sobre la soberanía alimentaria en la pági-
na 23; y, Andrés R. Amayuelas, sobre Pepe 
García Rey y los lazos entre el ecologismo 
social y el anarcosindicalismo en la pági-
na 33. En la página 32, el Akelarre Infor-
mativo de las Mujeres de MCLMEX nos 
habla del urbanismo feminista, de cómo 
construimos los espacios donde socia-
bilizamos. En las páginas 34 y 35, Ángel 
Lejarriaga escribe sobre la salud mental y 
los riesgos psicológicos y la prevención de 
Riesgos Laborales y Une Militante de Bur-
gos nos cuenta sobre la neurodivergencia 
y las discriminaciones que sufren estas 
personas. En las páginas 28 y 29, Sergio 
García, del Gabinete Jurídico Confederal, 
nos escribe sobre el abuso de temporali-
dad… Hay tanto que construir mientras 
nos seguimos mirando al ombligo.

Rafael Cid nos invita a seguir reflexionan-
do sobre la situación en Ceuta, páginas 20 
y 21, poniendo el énfasis en la inoperancia 
del presidente del Gobierno. En la página 7, 
Cristina Moyano nos escribe para contarnos 
el programa de Al Lío sobre los robos de be-
bés. Mario Arroyo, páginas 30 y 31, habla de 
Isidro Sánchez en las páginas de Memoria 
Libertaria, un profesor racionalista al que 
ha seguido la pista en Guadalajara y sobre 
el que ha publicado en el libro Maestros y 
maestras en Azuqueca (1859-1939).

Finalmente, Ana Medina Cano, del Bar-
celonès Nord, no escribe en la contrapor-
tada para aportar su visión de la CGT des-
de una perspectiva de una joven militante.

La CGT no es el centro del mundo, 
aprendamos a mirar lo que está ocurrien-
do fuera; no somos profetas, somos tra-
bajadores y trabajadoras… pongámonos 
manos a la obra para transformarlo. 

Omphalós toû kósmou 
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Nada más acabarse la votación, quienes no 
accedieron al Secretariado (porque en la CGT 
ni se ganan ni se pierden los cargos, se accede a 
ellos por voluntad de la afiliación) comenzaron 
a manifestar su intención de irse de la CGT, de 
malos modos. Los cuatro años siguientes han 
sido un espacio de desencuentros, de denun-
cias y de trabajo sectario por parte de quienes 
no entendían la CGT si no mandaban ellos y 
ellas. 

Por supuesto que el anterior Secretariado no 
lo habrá hecho todo bien, hasta los y las 
anarquistas somos humanos. Pero no se 
pueden obviar los datos de crecimiento, de 
movilizaciones, de intervención social y de 
lo que cualquier Secretariado Permanen-
te de una organización anarcosindicalista 
debe hacer. A mi entender, la CGT ha sido 
un serio contrapunto en la vida de una so-
ciedad mediatizada por la “cerda política” 
que representan los partidos políticos de-
tentadores del poder en el Estado español.

El XX Congreso de la CGT era un mo-
mento oportuno para cerrar heridas, ha-
cer un debate fraternal y buscar consenso 
(una palabra que parece haber desaparecido del 
acervo de una parte del sindicato). De nuevo la 
frustración. Semanas antes del Congreso, afilia-
dos y afiliadas de algunos sindicatos denuncia-
ban actuaciones muy poco libertarias por parte 
de responsables de esos sindicatos. La Comisión 
Organizadora se limitó a cumplir con su obliga-
ción y no reconoció delegaciones que hubieran 
incumplido los Estatutos y Reglamento de Con-
gresos. 

Y aquí comenzó el más triste y esperpéntico 
espectáculo congresual que recuerdo en casi 
cuarenta años de afiliado a la CGT. Gritos, ac-
titudes amenazantes, uso de pitos y altavoces 
con sirenas de emergencia y asambleas con-

tinuas de tendencia (algo antianarquista, me 
dijeron cuando me afilié algunes de quienes 
dirigían semejante aquelarre), fueron la forma 
de “debatir” sobre el futuro de la CGT. Alguna 
de las personas que lideraba esa tendencia, re-
conoció desde el principio del Congreso que no 
accederían al Secretariado Permanente. Hay 
que agradecerles que acabaran las actitudes 
agresivas cuando comenzó la votación para las 
Secretarías confederales. El resultado fue in-
contestable. Los sindicatos de la tendencia que 

no había conseguido acceder al Secretariado 
Permanente abandonaron el plenario sin espe-
rar al discurso del secretario general saliente 
ni a cantar “A las barricadas”. En su alocución, 
Miguel Fadrique llamó a la Huelga General por 
la vivienda. 

Las horas y días posteriores significaron un 
alud de mensajes en redes sociales, de insultos, 
de amenazas de deserción, incluso de crear nue-
vos sindicatos. Y aquí es donde surgen ciertas 
sorpresas: un espacio digital llamado “Anar-
quistas” comenzaba su diatriba sobre el XX 
Congreso, con la siguiente frase: "¿En la CGT 
enfadados porque no salió una de IU???". Y 
añadían la pertenencia, de la cabeza de lista de 

la tendencia que no salió votada a una lista de 
Izquierda Unida de Segovia en 2011. De nuevo 
volvemos a ese debate estéril y suicida sobre la 
identidad unívoca, única y cerrada de lo que sig-
nifica ser anarquista. ¿De verdad nos podemos 
permitir, ante la posible entrada en el gobierno 
de la extrema derecha, un enfrentamiento por 
quién es el verdadero o verdadera anarquista o 
anarcosindicalista? ¿De verdad queremos vol-
ver a 1979? 

Y más preguntas. ¿De verdad es un verdade-
ro anarcosindicalista quien manipula asam-
bleas o actas, alarga reuniones para que se 
vaya gente y salga lo suyo, quien convoca otra 
asamblea si lo que sale en la primera no le 
gusta…? Quien inventó eso de votar en contra 
de ponencias a los congresos ¿en qué fuente 
del anarquismo se inspiró? Quienes se niegan, 
Congreso a Congreso, a buscar el consenso, el 
debate fraternal y la búsqueda de unidad para 
enfrentarnos al capitalismo ¿qué histórico de 
la CNT le auxilia? 

Todo es criticable, y debe serlo, en nuestra 
filosofía anarcosindicalista. Pero de otras 
maneras absolutamente diferentes a las que 

hemos vivido en el XX Congreso. Que hay dos 
formas de ver cómo funcionar pasa hasta en 
las religiones. Pero les anarquistas, el anar-
quismo y les anarcosindicalistas no podemos 
perder más tiempo en debates inútiles cuan-
do nuestro verdadero enemigo, el capitalismo, 
está ganando espacios públicos y económicos 
que nos llevan a ese turbocapitalismo que que-
remos parar y derrotar.

Tenemos cuatro años por delante para unir, 
consensuar, organizar y reforzar una organiza-
ción que puede aglutinar a todas esas personas 
que luchan contra una sociedad cada vez más 
injusta e inhumana, fruto del avance del odio y 
de la cerda política. 

 La Tercera | 3 

Hace cuatro años, en el XIX Congreso de la CGT, se confirmaba una división al cincuenta 
por ciento de los acuerdos de los sindicatos. Antes de pasar a votación el Secretariado 
Permanente, y sin conocer quién pudiera ganar las votaciones, algunas personas 
intentamos que esa situación no se convirtiera en un lastre para el futuro de la Organización. 
Propusimos a representantes de las dos candidaturas que se reunieran con urgencia, la 
semana siguiente al Congreso, para buscar puntos de encuentro y de convivencia fraternal 
para los siguientes cuatro años. Fue inútil.

DE ANARQUISMOS, 
ANARQUISTAS Y 
ANARCOSINDICALISMO Diego Rejón Bayo

Les anarquistas, 
el anarquismo y les 
anarcosindicalistas 
no podemos perder 
más tiempo en 
debates inútiles 



El Congreso de Zaragoza, igual que el de 
Parla, eligió un Secretariado Permanente 
encabezado por Miguel Fadrique con una 
mayoría de votos y un respaldo mayorita-
rio de la afiliación. Sin embargo, desde el 
minuto cero, el oficialismo derrotado se 
negó a aceptar los resultados democráti-
cos de las asambleas e inició una oposi-
ción bronca y permanente que recuerda 
mucho a las dinámicas de la política ac-
tual. El primer episodio fue la negativa 
de varias Secretarías salientes a hacer 
ningún traspaso de funciones o, siquiera, 
a informar a las Secretarías entrantes. A 
partir de ahí llegaron los bulos, las acusa-
ciones, los insultos, el señalamiento per-
manente a la figura del secretario general 
—con amenazas de violencia física hacia 
su persona— y acudiendo a los tribuna-
les cuando no estaban satisfechos con las 
decisiones emanadas en Plenarias Con-
federales o de la gestión del Secretariado 
Permanente, ¿os suena de algo? Todo ello 
envuelto en la bandera de salvadores del 
anarcosindicalismo.

Frente a esa dinámica, el Secretariado 
Permanente no entró a la confrontación 
de los bulos y las mentiras en redes so-
ciales y contestó con hechos: CGT ha 
incrementado su afiliación estos cuatro 
años un 20%, ha aumentado de 2.000 en 
el número de delegados y delegadas, se 
han constituido nuevos sindicatos y se 
han abierto nuevos locales. 

Puede discutirse si fue acertado no 
confrontar públicamente cada bulo y 
cada acusación porque dejar sin respues-
ta determinadas afirmaciones puede 
contribuir a que se imponga un deter-
minado “relato”, pero también sabemos, 
precisamente por lo que vemos cada día 
en la política, que entrar constantemente 
al choque con quien no pretende debatir, 
sino alimentar la confrontación, puede 
resultar estéril.

Y en este contexto llegamos a Parla. La 
Comisión Organizadora se esperaba un 
congreso difícil porque, aunque los datos 
oficiales no se sabían, las asambleas es-
taban hechas, los acuerdos tomados y las 
cuentas parecían no favorecer al antiguo 
bloque oficialista. Lo que no se esperaba 
nadie era el nivel de crispación, la falta de 
ética y de respeto, e incluso la violencia 
verbal que desataron las delegaciones que 
representaban a este bloque. No fue algo 
espontáneo, estaba todo preparado. La 
presencia de decenas de silbatos, altavo-
ces y otros elementos destinados a inte-
rrumpir el Congreso demuestra que exis-
tía una estrategia previa de bloqueo. La 
situación fue tan bochornosa que se llegó 
a abuchear y gritar durante la emisión del 
vídeo de homenaje a los y las compañeras 
fallecidas y durante las intervenciones de 
las delegaciones extranjeras invitadas. 
Ese era el Plan A; boicotear el desarrollo 
del XX Congreso: cualquier excusa era 
válida y en este caso fue la exclusión de 
varias delegaciones por parte de la Comi-
sión Revisora de Credenciales.

La Comisión Revisora de Credenciales 
tiene precisamente la función de com-
probar que las delegaciones cumplen los 
requisitos establecidos en el artículo 6 del 
Reglamento de Congresos para que pue-
dan formar parte del mismo. Fueron seis 
las delegaciones que inicialmente no fue-
ron acreditadas (aunque posteriormente 
dos de ellas sí lo fueron). En dos de ellas 
sus asambleas habían votado la candi-
datura de Miguel Fadrique y en las otras 
cuatro por la de Nuria Negro.

Los motivos alegados para no acredi-
tarlas eran muy graves y, según la docu-
mentación presentada ante la Comisión, 
estaban respaldados con vídeos, actas 
notariales y otra documentación. Las 
denuncias hacían referencia a sindicatos 
que no habían convocado la asamblea 

preceptiva, otros que no habían permiti-
do votar a su afiliación, convocatorias de 
una segunda asamblea porque no estaban 
de acuerdo con el resultado de la primera, 
sindicatos que solo convocaron a la asam-
blea a una pequeña parte de su afiliación 
vía WhatsApp e incluso una delegación 
que se presentó a pesar del acuerdo de su 
asamblea de no participar. Repito, todo 
esto parece estar documentado y a pesar 
de ello la Comisión les dio la oportunidad 
de responder y aportar la documentación 
que considerasen pertinente. No lo hicie-
ron porque no podían. La bronca terminó 
sirviendo para ocultar el debate de fondo: 
qué había ocurrido realmente en esas 
asambleas y si sus delegaciones cumplían 
o no el Reglamento. Lo más absurdo de 
todo esto es acusar de pucherazo y ma-
nipulación a una Comisión que detecta y 
denuncia las “trampas” y no a los Secre-
tariados Permanente que las han cometi-
do… muy “Ayuso” todo esto.

Y tras tres días de enorme tensión, de 
mentiras y bulos por redes sociales, las 
asambleas de los sindicatos hablaron y el 
Congreso ratificó a Miguel Fadrique y su 
equipo para continuar cuatro años más. 
También conviene aclarar algunos datos 
que se están difundiendo: no es cierto 
que la mayoría de la afiliación represen-
tada en el Congreso haya votado contra 
Miguel Fadrique. Si traducimos los votos 
de los sindicatos en número de afiliados 
y afiliadas, un 53,3% de la afiliación re-
presentada en el Congreso ha votado por 
Miguel Fadrique frente al 46,7% de Nuria 
Negro. Si el porcentaje lo hacemos con los 
votos emitidos son el 51,8% por el 48,1%, 
de nuevo a favor de Fadrique.

Y ahora qué
Todo indica que la “oposición” tiene una 
Plan B: judicializar el Congreso y sus 
acuerdos. Y existe también el Plan C: la 

escisión. Hace unos meses, varias per-
sonas ya desvinculadas de CGT crearon 
un sindicato con unas siglas muy simi-
lares. Apenas finalizado el XX Congreso, 
el exsecretario de Organización saliente 
del Congreso de Zaragoza y máximo vo-
cero de bulos, insultos y acusaciones en 
redes sociales ya plantea abiertamente la 
posibilidad de una ruptura. 

Pero CGT no pertenece a ningún gru-
po, corriente o aparato. No pertenece a 
quienes han ganado este Congreso ni 
pertenece a quienes dirigieron la orga-
nización durante más de veinte años. 
Precisamente por eso, debemos ser capa-
ces de aceptar los resultados de nuestras 
propias reglas, respetar las decisiones de 
las asambleas y ejercer la discrepancia y 
la oposición dentro de unos límites éticos 
y democráticos acordes con aquello que 
decimos defender.

Esperamos sinceramente que duran-
te los próximos cuatro años el sindicato 
siga creciendo y trabajando en los ideales 
anarcosindicalistas y que si hay que ha-
cer oposición se haga dentro de unas re-
glas de juego dignas de lo que es nuestra 
ideología y seamos capaces de dejar de 
mirar atrás, acercar posturas y trabajar 
juntas. Es necesario dejar atrás la diná-
mica de bloques, rebajar la confronta-
ción interna, acercar posturas allí donde 
sea posible y volver a poner en el centro 
aquello para lo que existe un sindicato: 
organizar a la clase trabajadora y luchar 
por transformar la sociedad porque tene-
mos demasiado trabajo por delante como 
para consumir nuestras fuerzas mirán-
donos permanentemente hacia dentro.

Y el reto más inmediato ya está encima 
de la mesa: trabajar juntas para construir 
la Huelga General por la vivienda. 

Endika Gari
Federación de Enseñanza CGT

Lo vivido durante el desarrollo del XX Congreso de la CGT celebrado en Parla ha sido bochornoso e 
indigno de una organización que se define como anarcosindicalista. Se esperaba un Congreso bronco, 
como broncos han sido los cuatro años transcurridos desde que, en el Congreso de Zaragoza de 2022, una 
candidatura alternativa derrotó al oficialismo que durante más de veinte años había mantenido el control 
de la Organización. Un control ejercido de arriba abajo: desde arriba controlando el SP Confederal, hacía 
abajo controlando la mayoría de SP territoriales y muchas Federaciones Sectoriales. Un control férreo 
que comenzó a resquebrajarse tras lo ocurrido en el Congreso extraordinario de Mérida. 

CGT es de tod@s
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Al sur está la ciudad,
no es mentira, que es verdad.

Se celebra un gran congreso 
sindical, gente con seso.

Todas las delegaciones 
quieren acreditaciones.

Pero algunas han mentido 
y asambleas no han tenido

(de ellas salen los acuerdos 
siempre buenos, jamás lerdos),

o han votado malamente,
hay que ver cómo es la gente.

A algunas no se acredita,
ay, pobres, y entonces gritan,

se enfadan mucho, jalean, 
insultan, casi pelean

y provocan un tapón
que impide entrar al salón

a cualquiera que lo intente, 
con un trastorno evidente.

Algunas horas más tarde 
la cosa ya está que arde.

—Hasta hay un visionario
que ha convocado a un notario

para dar fe del berrinche
y quien pueda pinchar pinche.

Aleluyas de un Congreso
Dice el notario –no miento–:
«creo que ya me arrepiento»—.
 
El caso es que al día siguiente, 
todo el mundo está en el frente

(es decir, en el salón) 
tenga o no acreditación.

Pero el lío, es de esperar,
no ha hecho más que comenzar.

El bando no acreditado, 
con otros más de su lado,

se empeña en querer hablar, 
se empeña en querer votar,

se empeña mientras avanza, 
con ellas punta de lanza,

con la evidente intención 
de incitar a la agresión.

Por arte de magia hay pitos 
que joden más que los gritos

y son buena indicación 
de buscar conciliación

(Esto, por si alguien se lía, 
es solo fina ironía).

Y en la sombra un matrimonio 
mueve los hilos, demonio.

En fin, que avanza el congreso 
con más violencia que seso,

con más caspa que champú 
en loor de Belcebú.

Y después de tanto lío, 
largo, pesao, saborío,

revalida su mandato 
el equipo candidato,

ese que ya lo tenía, 
a pesar de la manía

que el otro bando ha mostrado 
con rencor mal camuflado.

Pero hay tristeza en el fondo, 
quejío de cante jondo…

Anarcosindicalistas 
comprometidas y listas,

«anarcosindicalistas» 
marrulleros y arribistas,

el punto de no retorno
se está dorando en el horno

embadurnado de sebo:
la idea de un mundo nuevo

no estaba en los corazones, 
sino en mugrientos cojones.

Y de este modo se hace 
el congreso del desguace.

Carlos Lapeña
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Hay momentos en los que una organi-
zación debe detenerse y preguntarse qué 
está ocurriendo y sobre todo, qué está 
permitiendo que ocurra. Podemos discre-
par de esas normas o considerar que una 
decisión es injusta, impugnarla, recurrir-
la, exigir responsabilidades o defender 
públicamente una posición distinta. Lo 
que no podemos hacer es sustituir los 
procedimientos colectivos por la fuerza.

Las credenciales no se deciden a 
empujones
La Comisión de Credenciales existe por-
que la organización ha establecido un 
procedimiento para determinar qué 
delegaciones pueden participar legíti-
mamente en el Congreso. Los Estatutos 
establecen las condiciones para la con-
vocatoria de las asambleas, la elección 
de las delegaciones y su acreditación, así 
como las competencias de quienes deben 
examinar las credenciales y presentar 
sus conclusiones.

Una decisión de la Comisión puede ser 
discutible. Una delegación puede consi-
derar que sus derechos han sido vulne-
rados. Puede existir una interpretación 
diferente de los Estatutos. Todo eso puede 
y debe discutirse. Pero una discrepancia 
no puede resolverse bajo amenazas y 
mediante la violencia. Cuando personas 
inhabilitadas o delegaciones no acredi-
tadas acceden al Congreso utilizando la 
fuerza, el problema deja de ser exclusiva-
mente una cuestión de credenciales, lo 
que se está poniendo en cuestión es algo 
mucho más importante: si las decisiones 
colectivas pueden ser sustituidas por la 
capacidad física de imponerse, porque 
si una credencial puede conseguirse en-
trando por la fuerza, mañana cualquier 
otra decisión asamblearia podrá ser que-
brantada de la misma manera y entonces 

ya no estaríamos hablando de democra-
cia directa, estaríamos hablando de la ley 
del más fuerte.

El Congreso no es propiedad de 
nadie
El Congreso pertenece al conjunto de la 
organización, no pertenece a una corrien-
te, a una candidatura, a un sindicato ni a 
un grupo concreto, por eso, el derecho a 
protestar no puede convertirse en el dere-
cho a impedir que los demás participen. 
Durante el Congreso hubo personas que 
querían debatir, delegaciones que habían 
sido elegidas en sus asambleas, comisio-
nes que tenían que desarrollar su trabajo 
y una Mesa que tenía la responsabilidad 
de ordenar los debates. Todas esas perso-
nas tenían exactamente el mismo dere-
cho a participar.

Las pancartas, los gritos, los silbatos, los 
megáfonos y los altavoces pueden formar 
parte de una protesta, pero cuando se uti-
lizan de manera continuada para impedir 
que otros hablen, que una comisión tra-
baje o que la Mesa pueda desarrollar sus 
funciones, dejan de ser simplemente una 
expresión de desacuerdo y se convierten 
en presiones coercitivas, muy lejos de los 
ideales a los que representamos.

Una protesta expresa una posición, im-
pedir que los demás puedan expresarse 
es otra cosa, gritar para que alguien no 
pueda ser escuchado no es debatir, silbar 
para impedir una intervención no es ar-
gumentar, bloquear una sesión no es par-
ticipar en ella y tratar de acceder física-
mente al espacio de la Mesa para impedir 
su funcionamiento supone un paso toda-
vía más grave. La Mesa no puede trabajar 
bajo amenaza, las comisiones no pueden 
trabajar bajo amenaza, las delegaciones 
no pueden ejercer sus derechos bajo ame-
naza, nadie debería tener que soportar 

intimidaciones por cumplir una respon-
sabilidad que le ha sido encomendada por 
el propio Congreso.

El derecho a protestar no puede anu-
lar el derecho de los demás
En cualquier organización democrática 
debe existir espacio para la protesta y 
para la discrepancia, pero los derechos 
no pueden funcionar únicamente en una 
dirección, mi derecho a expresarme no 
puede significar que otra persona pierda 
su derecho a ser escuchada, mi derecho a 
protestar no puede significar que otra de-
legación no pueda votar, mi desacuerdo 
con una decisión no puede impedir que 
una comisión realice el trabajo que tiene 
encomendado. Si aceptáramos lo contra-
rio, estaríamos creando una concepción 
autoritaria de la protesta: quien tiene 
capacidad para hacer más ruido o para 
ejercer mayor presión podría imponer sus 
condiciones sobre quienes no tienen o no 
quieren ejercer esa capacidad, eso es pre-
cisamente lo que deberíamos evitar.

La democracia directa no significa que 
siempre gane nuestra posición, significa 
también aceptar que los demás tienen el 
mismo derecho que nosotros a defender 
la suya.

El respeto también forma parte de 
nuestra organización
Especialmente preocupante es que esta 
dinámica alcanzara incluso a organiza-
ciones y sindicatos invitados al Congreso. 
Cuando invitamos a compañeros y com-
pañeras de otras organizaciones, existe 
una responsabilidad elemental: recibirlos 
con respeto. No tiene sentido reivindicar 
fraternidad entre organizaciones y, al 
mismo tiempo, convertir la presencia de 
quienes hemos invitado en objeto de piti-
dos o abucheos.

Y hay momentos que deberían estar 
por encima de cualquier enfrentamien-
to político, uno de ellos es el homenaje 
a los compañeros y compañeras falle-
cidas. Un homenaje a quienes ya no es-
tán no pertenece a una corriente, a una 
candidatura, a un sindicato ni a una 
facción… pertenecen a toda la organi-
zación. Podemos impugnar o recurrir 
orgánicamente y exigir responsabili-
dades, pero hay momentos en los que 
simplemente debemos guardar silencio. 
El respeto a quienes compartieron nues-
tras luchas debería estar por encima de 
cualquier disputa.

¿Qué precedente estamos creando?
Los métodos no tienen dueño y lo que 
hoy un grupo utiliza contra otro puede 
ser utilizado mañana contra nosotros. Si 
aceptamos que una delegación no acredi-
tada pueda entrar por la fuerza, estamos 
aceptando que mañana otra delegación 
pueda hacer lo mismo.

Si aceptamos que una Mesa pueda ser 
bloqueada mediante gritos, silbatos o me-
gáfonos, estamos aceptando que mañana 
cualquier grupo pueda utilizar el mismo 
método cuando pierda una votación.

Si aceptamos que una decisión congre-
sual puede ser sustituida por la presión 
física, estamos debilitando todas las deci-
siones que podamos adoptar en el futuro.

Y si aceptamos que incluso un home-
naje a nuestros compañeros y compañe-
ras fallecidos puede convertirse en otro 
escenario de confrontación, estamos 
dejando cada vez menos espacios de res-
peto dentro de nuestra propia organiza-
ción.

Ese es el verdadero peligro. El verdade-
ro riesgo es aceptar que la fuerza pueda 
convertirse en un método legítimo para 
resolver nuestras diferencias. 

El Congreso Confederal debería ser el espacio máximo de debate, deliberación y decisión colectiva, un espacio en el 
que las personas afiliadas, a través de sus sindicatos y de las delegaciones elegidas en sus asambleas, puedan defender 
sus posiciones, confrontar ideas y participar en las decisiones que afectan al conjunto de la organización. Para que 
eso sea posible existe algo fundamental: unas normas que hemos aprobado colectivamente y unos procedimientos que 
todas las partes debemos respetar.

Nuestros acuerdos no se 
pueden imponer a empujones
Violencia, intimidación y faltas de respeto al Congreso: cuando 
la fuerza pretende sustituir al debate y a las normas colectivas
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El Congreso no es sólo los cuatro días señalados, es un largo viaje 
de meses y ofrece a toda la afiliación la posibilidad de participar en 
el máximo órgano de decisión de la CGT. Desde que el secretario 
general lo convocó, tras el acuerdo del Comité Confederal, la afilia-
ción conoció los plazos para presentar las ponencias que definirán 
nuestra acción sindical y social, nuestra visión del feminismo, los 
posibles cambios estatutarios, etc., para los siguientes cuatro años. 
Luego se convocaron asambleas de afiliadas en todos los sindica-
tos para debatirlas y apoyarlas o no, y las delegaciones llevaron 
los acuerdos tomados, para aprobarlos o no, en estos primeros días 
de octubre. Durante el propio Congreso, otras cuestiones como en-
miendas y votos particulares siempre pueden ofrecer momentos de 
sanos debates ideológicos y se finaliza con la elección de las perso-
nas que integrarán el nuevo Secretariado Permanente del Comité 
Confederal durante los próximos años, hasta el siguiente Congreso. 

Muy idílico resulta sobre el papel de los Estatutos el plantea-
miento de un Congreso. En esta ocasión, lo que debería ser un 
símbolo de unidad y coherencia ideológica, se ha convertido en un 
vergonzoso y embarrado Congreso, todo ello a consecuencia del 
devenir de la Confederación a nivel interno. La climatología ya era 
tensa, como si acompañase… un trueno y una tormenta a media 
tarde del primer día fue el reflejo de lo que allí ocurría. 

El primer día, jueves, hubo delegaciones que no pudieron acce-
der. La Comisión de Credenciales estaba cumpliendo su función de 
valorar las actas y acreditar a las delegaciones enviadas al tenor de 
las reclamaciones presentadas previamente. Por ese simple hecho, 
la comisión fue tildada de “fascista”, “dictadora” y otros adjetivos 
no menores. Mientras algunas delegaciones, “solidarias” con aque-
llas a las que se les había comunicado que tendrían que esperar 
mientras se corroboraban o no las reclamaciones recibidas, Esta-
tutos en mano, bloqueaban el paso a las delegaciones debidamente 
acreditadas mientras gritaban consignas como “acreditación” o 
“vergüenza” en infinidad de repeticiones coreografiadas. Un in-
dignado del momento dijo: “me levanto a las seis de la mañana 
para defender a los trabajadores” como si fuera algo fuera de lo co-
mún entre las personas presentes, curiosa cara de extrañeza puso 
cuando se le dijo que algunos compañeros estaban allí gracias a 
compaginar sus vacaciones porque no tienen horas sindicales. Las 
delegaciones retenidas inicialmente fueron seis, aunque una per-
sona inhabilitada y presente asegurara falsa y públicamente en 
redes sociales que eran “decenas de delegaciones” las que no po-
dían acceder. Por desgracia, se ha hecho habitual en una parte de 
esta Organización mostrar desacuerdos en redes sociales como si 
se tratara de verduleros que publicitan sus patrañas a voz en grito 
en la plaza pública, evidenciando un discurso o relato sesgado. En 
definitiva, medias verdades a la altura de otros comportamientos 
pueriles observados in situ. 

El primer día concluyó con la entrega a las delegaciones no 
acreditadas de los razonamientos esgrimidos por la Comisión de 
Credenciales y la petición de documentación necesaria para poder 
comprobar las convocatorias de asambleas preceptivas para po-
der llevar acuerdos al Congreso. Un día perdido en medio de una 

escalada de violencia difícil de entender si no hubiera habido pro-
blemas para presentar la documentación necesaria que acreditara 
que las reclamaciones recibidas eran falsas y las asambleas de los 
sindicatos se hubieran realizado según nuestros Estatutos Confe-
derales. 

Las compañeras de CNT y Solidaridad Obrera invitadas a nues-
tro Congreso no pudieron intervenir ante el caos generado y tuvie-
ron que emprender el camino de vuelta a Madrid sin la posibilidad 
de expresar sus deseos de fraternidad.

Para mayor crónica, esa noche del jueves al viernes en un pues-
to de food-truck fue robado un gran número de cervezas por la tur-
ba que se autoconstituía en asamblea, las botellas de agua y zumos 
no sufrieron daños. 

El viernes de mañana, el patio del pleno fue nuevamente inva-
dido y bloqueado a base de pitadas y gritos como: “acreditación” y 
otras lindezas impropias de compañeros y compañeras. Finalmen-
te se acreditó a dos de las delegaciones inicialmente no acredita-
das, dejando sin ella a cuatro delegaciones por evidentes incumpli-
mientos estatutarios acompañados de las pruebas evidentes. 

Desde entonces, antes, después y durante los descansos se for-
maba una asamblea de campo, que parecía más un mitin que algo 
más propio de la horizontalidad de nuestra organización, para 
preparar la táctica del día. Si esto no fuera suficiente para ver la 
ruptura interna orquestada desde cierto sector, chiflidos dirigidos 
a las compañeras presentes “amenizaban” el Congreso. No hay 
nada extraño en esta beligerancia, en todas las organizaciones se 
cuecen habas, pero debería hacernos reflexionar el que se haya 
perdido el respeto incluso a las personas muertas de nuestra Or-
ganización o a las asistentes de otras organizaciones, tal y como se 
explicará más adelante. 

Una vez iniciado el Congreso, se eligió la mesa y los gritos y pi-
tidos continuaron con “mesa fascista” (alguna acusación rozó lo 
surreal cuando empleados públicos de nuestra Organización lla-
maron a la mesa “funcionarios” con ánimo de insultarles). CGT 
Segovia publicaba en su Facebook que “la asamblea es soberana, 
ninguna comisión puede estar por encima de ella” y tiene razón y, 
por eso, los sindicatos habían votado previamente la composición 
de quienes iban a estar en la comisión de credenciales —al igual 
que los integrantes de la mesa y las comisiones de ponencias, es-
crutinio, etc.—. La primera sesión fue completamente reventada. 

Empezó el Congreso y la sesión continuó de igual manera por 
los sindicatos sin acreditar que no tenían derecho a voto junto 
a todas las delegaciones e individualidades que se solidarizaron 
ante semejante afrenta, tras la elección de la mesa y el visionado 
de un vídeo sobre las personas fallecidas de la CGT… y decimos 
visionado porque fue completamente inaudible gracias al grite-
río, pitos en boca y vuvuzelas en mano de la parte que se sentía 
agraviada. 

Tras el vídeo vinieron algunos discursos de las organizacio-
nes invitadas. Entre ellas estaban algunas de la Red Interna-
cional de Solidaridad y Lucha de la que forma CGT: Solidaires, 
CNT-F y CNT-SO, USM de Francia, USI y CUB de Italia, SAC 

Durante los días 1, 2, 3 y 4 de octubre la Organización ha celebrado su XX 
Congreso Confederal en Parla (Comunidad de Madrid). 

Conclusiones 
congresuales

Nuestra organización no pue-
de funcionar bajo la ley del más 
fuerte
La CGT, como organización anarco-
sindicalista, no puede defender la au-
togestión y aceptar la intimidación, 
no puede reivindicar la democracia 
directa y permitir que quien no acep-
ta una decisión pretenda imponer su 
voluntad mediante la fuerza, la CGT 
no puede defender la libertad y, al 
mismo tiempo, impedir que los de-
más ejerzan sus derechos porque no 
compartimos sus posiciones.

La coherencia también es una 
forma de militancia y ser firmes 
no significa utilizar la fuerza. Ser 
firmes es defender nuestras ideas, 
denunciar las irregularidades, 
exigir explicaciones, recurrir una 
decisión, votar en contra, defen-
der hasta el final aquello en lo que 
creemos. Pero la fuerza no hace 
más justa una reivindicación, una 
pancarta no sustituye a una asam-
blea, un megáfono no sustituye a 
un argumento, un empujón no sus-
tituye a una votación y una amena-
za no sustituye a la democracia.

Las diferencias se combaten 
con argumentos
Puede que las decisiones adopta-
das sean discutibles, que existan 
errores, que haya interpretaciones 
diferentes de los Estatutos, precisa-
mente por eso existen los mecanis-
mos democráticos. Las decisiones 
se combaten con argumentos, las 
irregularidades se denuncian con 
pruebas, las decisiones se impug-
nan por los cauces establecidos y los 
desacuerdos se resuelven mediante 
debate y democracia. Pero las ame-
nazas, la intimidación y la violen-
cia no pueden convertirse en el 
procedimiento para decidir quién 
tiene razón. 

Porque un Congreso puede termi-
nar, una votación puede perderse, 
una credencial puede discutirse, 
una comisión puede equivocarse. 
Pero si permitimos que la fuerza 
sustituya a la palabra, estaremos 
perdiendo algo mucho más difícil de 
recuperar: la propia democracia y 
sentido de nuestra organización.

Nuestros acuerdos son de todas y 
nuestros desacuerdos también son 
de todas y deben resolverse entre to-
das, nunca a gritos y empujones. 

José Antonio García de Merlo
Laura Martínez Midón 
SAP Madrid

Alberto García Lerma
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Enterrar una caja vacía
En esta apertura de temporada en Al Lío (RNtv) no ha habido entrantes: hemos pasado directamente 
al plato fuerte, bebés robados, sin anestesia.

He de confesar que, hasta la preparación del 
programa, era profundamente ignorante sobre 
este capítulo bochornoso de la historia de nues-
tro país. Tenía apenas 10 años cuando saltaron en 
las noticias los nombres de Sor María y el doctor 
Vela. Pensaba que era una trama de delincuentes 
terrorífica, pero completamente aislada. Gracias 
al testimonio de Sol Luque, Paqui Maqueda y Sara 
Plaza queda más que constatado que no: fue una 
práctica represiva y un crimen de Estado. "Hubo 
dinero de por medio, pero eso no significa que no 
estuviera vinculado al franquismo".

En el debate, Luque y Plaza remarcaron que fue, y 
es, un crimen de género. Las víctimas eran sistemáti-
camente mujeres vulnerabilizadas (presas políticas, 
pobres, madres solteras, analfabetas) porque el fran-
quismo negaba a las mujeres cualquier derecho sobre 
su propio cuerpo y maternidad. Lo enmarcan explícita-
mente como violencia de género y lo reivindican como 
lucha feminista. Eso sí, Sol señaló que no hay constan-
cia de ningún caso de mujer acomodada o afín al régi-
men a la que le robaran un hijo.

El contraste más potente en el programa lo aportó 
la escritora Elsa Osorio trayendo el caso argentino 
de las Abuelas de la Plaza de Mayo. Allí se consiguió 
que el robo de bebés fuese una causa nacional; aquí, 
la Ley de Amnistía de 1977 y la "transición modéli-
ca" impidieron la investigación y los tribunales siguen 
amparándose en ella, pese a que España ha firmado 
tratados internacionales que permitirían juzgar estos 
crímenes.

Los testimonios de estas mujeres son de los que 
te cierran la boca del estómago. Es un programa de 
visionado obligado. Quiero cerrar con una de las 
advertencias que Paqui Maqueda hizo en el debate: 
"No estamos hablando de caridad, no estamos ha-
blando de piedad". La herida de los bebés robados 
no se puede reconducir hacia un marco de "pobre-
citos", perdón y concordia. El camino correcto tie-
ne que pasar siempre por la verdad, la justicia y la 
reparación. 

Cristina Moyano
Presentadora de Al Lío

Al Lío

de Suecia, la  FAU de Uruguay, OZZ IP de Polonia, la STA-
SA de Portugal, el Grupo Anarcosindicalista Rocinante de 
Grecia, la Federación Anarquista Rosario de Argentina, 
FINTRANS de México o CSP-Conlutas de Brasil; un hito 
fue la presencia y discurso de la FAU alemana por pri-
mera vez en la historia de la CGT y del recién elegido se-
cretario de la CIT. Igualmente, los pitidos, ruidos y voces 
continuaron impidiendo el discurso de varias invitadas. 
Fue necesaria la intervención de muchos compañeros 
para hacer un cordón alrededor del escenario para que 
no fuese nuevamente reventado, una buena metáfora de 
los dos bloques enfrentados en una misma organización. 
Muchos gritos, pitidos, altavoces portátiles… Fuera del 
edificio se oía todo. Vergonzoso, sobre todo algún caso. La 
sesión medianamente pudo continuar, sin poder ser oída 
la intervención de la compañera de CNT, nuestra organi-
zación hermana, ni del dibujante Manolito Rastamán, que 
deseaba presentar la exposición de Gregaries que se inau-
guró durante el Congreso.

La sesión del sábado empezó bastante más tranquila, 
pudiéndose evaluar algunos informes de gestión (varios 
de ellos reprobados) y se aprobaron algunos puntos: 
entre ellos se creará un grupo de trabajo sobre la salud 
laboral ante la nueva ley de PRL. Intervención en las 
empresas sobre las tecnologías digitales. Acciones y exi-
gencias para los trabajadores mayores de 50 años. Crear 
la coordinadora de servicio de atención domiciliaria. 

Acordar y reforzar los acuerdos sobre el sistema público 
de pensiones. Cuestiones en asuntos de vivienda. Lucha 
contra la extrema derecha y el racismo. La creación de 
cursos internos sobre sindicalismo: historia, riesgos la-
borales, luchas y temáticas. Crear un grupo de trabajo 
sobre Ruesta. De estatutos ninguna ponencia llegó al 
mínimo de dos tercios para cualquier modificación. Pero 
el ambiente se tensó de nuevo al avanzar la tarde impi-
diendo la continuidad del Congreso. La sesión terminó, 
unos al mitin, otros a casa.

Ante la imposibilidad de terminar con los dictámenes 
de los puntos que faltaban, el domingo, la mesa decidió 
que se procediera a votar las secretarias del Comité Con-
federal para dar por finalizado el Congreso de Parla. La 
jornada fue más tranquila pues se esperaba con tensión 
cuál sería la diferencia de votos final (mayor o menor que 
el número de votos de los sindicatos no acreditados, 35). 
Finalmente, las personas presentadas en la candidatura 
de Miguel Fadrique fueron las que consiguieron más vo-
tos. ¿Una victoria pírrica? El tiempo lo dirá.

En este Congreso se ha constatado que, para una parte 
de la Organización, el espíritu no es el de poder desarrollar 
un proyecto sindical y social, sino el de legitimar a un se-
cretariado para aplicar los acuerdos, el poder por el poder. 
A diferencia de otros congresos, esta vez, los candidatos no 
elegidos no fueron a dar la enhorabuena a quienes habían 
resultado elegidas. En esta ocasión, se marcharon todos, 

evidenciando la grave herida y división en esta organiza-
ción, herida agravada ahora por el rencor. 

Lo ocurrido en este XX Congreso ha dejado marcada las 
fricciones y conflictos internos, tal es así que incluso los 
discos duros de las sesiones fueron robados no se sabe bien 
por quién. 

Pese a todo, nos quedamos el discurso del recién elegido 
secretario general, Miguel Fadrique, que, tras los agradeci-
mientos a quienes han hecho posible el Congreso, daba la 
salida a un nuevo capítulo de lucha con el objetivo inicial de 
una huelga general por la vivienda:

“No vamos a perder ni un solo minuto: mientras nosotros 
estábamos aquí, la Puerta del Sol está llena de compañeros 
y compañeras acampados. ¡Ahí es donde tenía que estar la 
CGT! Ahí es donde debía de estar. Por eso, lo primero que 
va a hacer este equipo de trabajo, lo tiene clarísimo, es ma-
ñana mismo sentarse con los Sindicatos de Inquilinas, con 
los movimientos sociales y hacer valer los acuerdos que ya 
tenemos alcanzados y poner una fecha a la huelga general 
por la vivienda, que es lo que tiene que hacer este Sindicato. 
Que viva la lucha de la clase obrera. ¡Viva la CGT!”. 

Finalizado el Congreso, volvemos a nuestros hogares 
con mucho trabajo por delante. Familia, compañeros y 
amigos preguntarán sobre la experiencia del XX Congre-
so y la respuesta dependerá de a qué lado se haya vivido 
el espectáculo de los egos e intereses creados en un am-
biente cuasitaurino. 
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La educación pública es nuestra 
única garantía
(Rebeca Gegúndez Berrio 
Defensa del alumnado TEA)

Es algo que todas las familias, sin 
excepción, sabemos bien. Apoyar la 
huelga indefinida de docentes es una 
forma de seguir cuidando y prote-
giendo algo tan nuestro, tan vital, que 
atravesó nuestra vida y ahora atra-
viesa la de nuestros hijos: la educa-
ción pública.

Muchas luchamos por seguir a flote 
en un mundo que cada día pone más 
difícil la conciliación. Malabares para 
trabajar, para maternar, para vivir. 
Para ser, para decidir, incluso para 
ser nosotros mismos. Vivimos asfi-
xiados intentando llegar a todo aque-
llo que como sociedad se nos impo-

ne, obligándonos en muchos casos a 
perder lo más valioso que tendremos: 
tiempo con nuestros hijos.

Hay familias donde sus progenitores 
tienen dos o tres trabajos para llegar a 
fin de mes, familias monoparentales, 
migrantes, de etnia o en contextos 
de máxima vulnerabilidad, como el 
alumnado de la Cañada Real Galiana. 
Familias en contextos de violencia vi-
caria, familias con peques con disca-
pacidad. Y somos muchas las familias 
que encontramos en la educación pú-
blica no solo un espacio para nuestros 
hijos, sino también un apoyo frente a 
muestras propias preocupaciones. 

La escuela pública es nuestra prin-
cipal garantía de igualdad de opor-
tunidades para nuestras criaturas. 
Y quienes hacen esto posible son los 
docentes. Docentes que llevan años 

sosteniendo una educación que se 
cae a pedazos, con ratios imposibles, 
espacios insalubres, barracones, bu-
rocracia infinita y una vocación cada 
vez más gastada. Pero la vocación no 
es suficiente. Necesitamos recursos.

Por todo ello, las familias apoyamos 
la huelga como un grito de auxilio 
propio. Es una forma de exigir que 
nuestros hijos reciban la educación 
que merecen, en las condiciones que 
merecen y con docentes que puedan 
realizar dignamente su trabajo: ense-
ñar.

No todos partimos del mismo punto 
de salida. Por la parte que me toca, en 
el caso de las familias de alumnado 
autista, vivimos conteniendo la respi-
ración.

Cada año es una gincana adminis-
trativa. Los mismos formularios, los 
mismos test, las mismas preguntas 
para saber si estamos dentro del ca-
non que exige la administración de lo 
que debería cumplir un niño para que 
pueda seguir en su colegio. Las pre-
guntas son frecuentes y ruidosas: ¿La 
tutora de este año sabrá algo de autis-
mo? ¿La Administración mandará la 
TIS a tiempo? ¿Podré hacerme cargo 
de todas las terapias?

Es frustrante. No sé cuándo un ser 
humano, un niño, se empezó a medir 
con una tabla Excel. No solo es pro-
fundamente doloroso tener que jugar 
a la ruleta rusa educativa cada año, 
es estigmatizante y extremadamen-
te capacitista. No queremos irnos de 
nuestras escuelas. También pertene-
cemos a ellas, a las aulas. Y nuestra 

pertenencia no debería depender de 
la falta de recursos ni de la formación 
del docente.

Nuestros miedos compartidos se 
han convertido en ese fuego que nos 
hace apoyar la huelga indefinida de 
docentes. Al fin y al cabo, las fami-
lias no podemos hacer huelga. Pero 
sí podemos luchar con ellos, y así lo 
haremos. 

No es solo nuestro cansancio, es 
el futuro de la escuela pública: 
por qué las maestras vamos a la 
huelga
(Ángela. Docente en un UFIL de la 
Comunidad de Madrid y afiliada a 
CGT Enseñanza Madrid)

Un día en la vida de una maes-
tra es casi tan repetitivo como el de 
cualquier otra obrera de este país. La 
primera regla no escrita es llegar al 
colegio con las necesidades básicas 
cubiertas, porque desde que cruzas 
la puerta por la mañana hasta el me-
diodía no vas a parar ni un segundo, 
ni siquiera para ir al baño. Todo está 
medido y calculado para que el tiem-
po siempre juegue en tu contra.

Empieza la jornada: trágate tu esta-
do de ánimo y disimula tu cansancio 
que los niños/as no tienen la culpa 
de que ayer acabaras a las tantas en 
la asamblea de zona para preparar la 
huelga. Organizar las tareas, explica 
con claridad, consuela a quien llega 
llorando. ¿Habrán desayunado todos/
as? Aquella tiene la carita triste, su 
madre sigue en el hospital. Aquel  

Desde Rojo y Negro reunimos tres voces distintas de la comunidad educativa madrileña: la voz de las 
maestras, la voz de las alumnas, la voz de las familias. Desde su experiencia particular y comprometida 
con la defensa de un derecho esencial para la clase trabajadora, Ángela, Rebeca y Bibi nos van a 
contar por qué la Huelga Indefinida que arranca el 14 de octubre es la respuesta a docentes, familias 
y estudiantes que no aguantan más.

Por qué las docentes, 
las familias y las estudiantes 
no aguantan más
La escuela madrileña desde dentro
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de  allí tiene ojeras, ¿habrá llegado ya 
a su casa la orden de desahucio?

Mientras intentas que entiendan los 
números a primera hora, atiendes a la 
vez al que no se queda quieto, a la que 
pasa desapercibida, a la que pregunta 
sin parar y a la que asiente en silencio 
para disimular que no ha entendido 
nada.

La mañana vuela y llega el turno 
de patio. No puedes retrasarte ni un 
minuto porque las compañeras ne-
cesitan relevo desesperadamente. 
Allí te conviertes en mediadora de 
conflictos: resolver peleas, escuchar 
frustraciones y llegar a soluciones. 
Al terminar las clases con los niños, 
la cabeza no estalla porque ya está 
acostumbrada a funcionar a mil re-
voluciones. Comienza entonces la vo-
rágine de reuniones para organizar 
el Carnaval o el vacío Día de la Paz. 
Además, hoy toca coordinarse con la 
Orientadora del centro. ¡Ah no! ¡Que 
aún no tenemos orientadora en el cen-
tro! Hoy toca tutoría con aquella ma-
dre tan preocupada: “No se preocupe 
mujer, yo estaré pendiente y atenderé 
a su hija para que avance y no sien-
ta que no puede. Ya verá como entre 
todas la niña sale adelante”. Las pala-
bras a veces salen sin sentido porque 
tú misma sabes que no llegas, que no 
puedes, pero no puedes mostrar inse-
guridad o serás una mala profesional.

Cuando llega la hora de salir, em-
pieza ese «tiempo personal» entre 
comillas, porque aún queda cuidar de 
los tuyos, preparar el día siguiente, el 
curso al que te has apuntado y seguir 
preparando la huelga. En eso, te das 
cuenta de que la atención individuali-
zada ha sido imposible, que el Diseño 
Universal para el Aprendizaje (DUA) 
se ha quedado en un papel guardado 
en el cajón y que has tenido que men-
tir a esa madre porque ningún niño 
puede aprender con el estómago se-
mivacío o con la incertidumbre de la 
pobreza en casa.

Sin embargo, ese malestar no es un 
fallo individual. Es la consecuencia 
directa de un sistema educativo en 
crisis. Nos han obligado a cubrir las 
faltas de personal sustituyendo en 
nuestras horas de preparación, asu-
miendo una sobrecarga inasumible, 
nos han convencido de que se pue-
de atender a más de 20 criaturas de 
forma individualizada, nos han con-
vencido de que la escuela es una isla 
amurallada en este mar de malestar 
social.

Este no es un simple conflicto por 
un aumento de salario. Es la defensa 

de nuestras condiciones de trabajo, 
las condiciones de vida de los niños 
y niñas de nuestra clase, NUESTROS 
niños y niñas. Los centros escolares 
no son los lugares donde lavar la cara 
cruenta del sistema, donde contener 
las crisis sociales ni donde adiestrar 
futuros trabajadores/as.

Frente a las reformas de gestión em-
presarial, la falta de recursos para la 
inclusión y el control burocrático y re-
presivo, la exigencia fundamental es 
el aumento de plantillas, la reducción 
drástica de ratios y la financiación de 
la enseñanza pública en vez de a la 
privada.

Llevamos años sacando tiempo de 
donde no lo hay para construir asam-
bleas en los centros de trabajo. Esa es 
la fuerza real de la comunidad educa-
tiva como parte de la clase trabajado-
ra: somos muchas y tenemos la capa-
cidad de construir nuestros propios 
espacios de lucha. Podemos dibujar 
los horizontes de nuestras reivindi-
caciones sin necesidad de plegarnos a 
las necesidades burocráticas impues-
tas por tantos años. Pero esta lucha no 
la libramos solo las docentes. La es-
cuela la sostienen también el Personal 
de Atención Educativa (PAE), el Per-
sonal de Administración y Servicios 
(PAS), las monitoras de comedor, el 
personal de cocina y las trabajadoras 
de la limpieza, tantas veces invisibili-
zadas. Todas compartimos la misma 
precarización y todas formamos el 
mismo sujeto de lucha.

No vamos a pagar sus crisis ni a 
cargar sobre nuestras espaldas el de-
terioro del servicio público. Detener 
las aulas y salir a la huelga es la única 
vía para demostrar que la clase traba-
jadora organizada no va a ceder. De-
fender la escuela pública es defender 
la dignidad de quienes la sostienen y 
el futuro de quienes aprenden en ella.

Las estudiantes tenemos todo un 
futuro que pelear en esta huelga, 
uno que la segregación y la crisis 
están destrozando
(Bibi. Estudiante de FP y miembro del 
colectivo estudiantil Contracorriente)

Isabel Díaz Ayuso hace un tiempo 
planteaba que a la juventud le falta 
“cultura del esfuerzo”, y es en reali-
dad el mensaje que se nos lleva trans-
mitiendo años a través del sistema 
educativo. Pero, esto es una trampa 
que omite un hecho escandaloso: la 
Comunidad de Madrid es el sitio con 
más segregación del alumnado de 
toda Europa. Una comunidad en la 

que la carrera por poder sobrevivir 
en un mundo en crisis cada vez más 
hostil para la juventud, empieza con 
un suelo pegajoso para los hijos de la 
clase trabajadora y sus sectores más 
vulnerables. 

Hace ya tiempo que mi generación 
pasó por las etapas más tempranas 
de la educación, algunas incluso es-
tamos estudiando de cara a trabajar 
en aquellos sectores de los que enton-
ces éramos usuarias. Y la cuestión es 
que seguimos sufriendo las conse-
cuencias de un modelo que ha avan-
zado en la privatización de nuestro 
derecho a la educación, vemos cómo 
nuevas generaciones atraviesan las 
mismas y nuevas grietas y nos pre-
paramos para trabajar y en algunos 
casos construir familias en un con-
texto nada prometedor.  

Desde antes de que tengamos uso 
de conciencia, nuestro desarrollo es 
convertido en moneda de cambio, sin 

garantías públicas y de calidad para 
todas las familias y con nuestras 
educadoras enfrentando enormes di-
ficultades y situaciones de precarie-
dad a la hora de atendernos. 

En primaria muchas empezamos a 
notar diferencias en nuestro entorno, 
entre nuestros compañeros, entre ni-
ños de otros colegios y barrios. 

En los datos del recientemente pu-
blicado "Estudio PISA" y el análisis 
de los mismos publicado por El Salto, 
se evidencia que las condiciones so-
cioeconómicas del alumnado juegan 
un notable papel en los resultados 
académicos. Si a esto se suma un so-
brepaso de tareas, ratios y burocra-
cia para los trabajadores de nuestras 
escuelas, y una enorme falta de pro-
fesionales especializados en la aten-
ción a la diversidad; nos encontramos 
con muchísimas barreras que dejan 
a los niños y niñas más vulnerables 
detrás, a los profesores agotados  
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y llenos de impotencia ante la situa-
ción y a nuestras familias haciendo 
malabares por un futuro que desde el 
principio nos intentan robar.

Muchas hemos visto y vivido ca-
sos de familias en crisis que pesa-
ban como piedras en la mochila, de 
tardes haciendo deberes solos, de 
llegadas a mitad de curso sin re-
cursos lingüísticos suficientes, de 
evaluaciones pedagógicas que debe-
rían haber sido más tempranas y de 
acoso escolar inatendo en patios y 
comedores saturados. La educación 
y la socialización en una fase funda-
mental, no pueden ser una pesadilla 
para los estudiantes con dificulta-
des y no pueden ser un medio para 
que las empresas privadas se lucren 
de la diferencia con este modelo 
hostil.

En los institutos la dinámica se 
mantiene, y los efectos de la misma 
se hacen aún más evidentes. En las 
clases saturadas con las que los pro-
fesores no dan abasto, no hay espa-
cio para nuestras distintas formas 
de aprender, intereses y situaciones 
vitales. 

La selectividad es una enorme 
muestra de esta dinámica, una prue-
ba segregadora que deja atrás a quie-
nes no tienen un espacio propio en el 
que estudiar en casa, a quienes tie-
nen que cuidar de familiares, a quie-
nes tienen que empezar a trabajar 
desde muy jóvenes para que su fa-
milia llegue a fin de mes y a quienes 
tienen problemas de salud mental 
(y si no los tienen previamente, esta 
prueba se encarga de generarlos). 

Ser adolescente es complicado, 
serlo en un sistema que te pone la 
zancadilla permanente aún más. 
Con los compañeros de clase y ami-
gos siempre hemos hablado con 
frustración sobre lo horrible que es 
no poder decidir nada sobre los te-
marios que debemos memorizar y 
escupir, sobre lo irracional de que 
nos evalúen como números con nota 
en base a criterios que no nos tienen 
en cuenta como personas distintas y 
sobre cómo nos obligan a competir 
entre compañeros con un individua-
lismo insano. 

Mientras, los discursos de odio 
llenan los pasillos y los casos de 
bullying alcanzan consecuencias 
fatales. Las adolescencias no pue-
den aguantar más este permanente 
abandono de su salud mental y emo-
cional en los centros educativos, 
pero también en la sanidad pública 
y los servicios sociales que tampoco 

dan abasto. En estas condiciones no 
se puede frenar una problemática 
que destroza a estudiantes, familias 
y trabajadores.

De la Formación Profesional pú-
blica, sí puedo escribir desde dentro, 
porque no soy una de las decenas de 
miles de estudiantes que se quedan 
fuera cada año. Y esa es una de las 
partes más escandalosas de una eta-
pa educativa que curso tras curso se 
ve saturada y sin prácticas para to-
das; que se ve saturada aun dejando 
fuera a una gran parte del alumnado, 
en pos de que la privada por supues-

to haga negocio con aquellos que se 
la puedan permitir.

Incluso cuando consigues que te 
acepten en un instituto público (que 
puede quedarte a horas en transpor-
te público desde casa, porque hay 
grados que cuentan con 2 centros en 
toda la Comunidad como es el mío), 
aparecen más trabas.

Como en todas las etapas, las condi-
ciones del profesorado implican una 
precarización de nuestro aprendiza-
je.  En mi primer curso de FP vimos a 
nuestra tutora derrumbarse durante el 
proceso de búsqueda de prácticas, y es 
algo que a muchos de nuestra clase nos 
marcó. ¿Cómo es posible que se pueda 
meter mano para meter otro mes de 
prácticas en primero, pero no para algo 
tan simple como que haya prospec-
tores de empresa encargados? Es una 
cuestión mínima que nuestras docen-
tes puedan prepararse y desarrollar las 
clases de manera digna, y no entre los 
entretiempos que permiten las llama-
das, mails y documentos o en su tiempo 
que debería ser de descanso. 

El impacto de ver las consecuen-
cias de la precariedad también tuvo 

que ver con que las sentimos como 
propias y las experimentamos tam-
bién. Si este modelo maltrata siste-
máticamente nuestra educación es 
porque somos estudiantes de clase 
trabajadora que en breve formare-
mos parte de sectores también muy 
maltratados. Seremos trabajadoras 
de la educación infantil, integración 
social, atención a la dependencia, 
análisis clínico, informática, obras, 
agricultura… es decir, seremos par-
te de sectores fundamentales cuyos 
trabajadores también se ven ataca-
dos y, como se plantea en el artículo, 

se nos prepara para aceptarlo desde 
el principio. Y mientras nos prepara-
mos para serlo, muchas trabajamos 
con enormes dificultades para la 
conciliación dada la presencialidad 
obligatoria. 

En esa preparación para norma-
lizar la explotación que sufriremos 
mañana, se dan las prácticas en em-
presa. Partiendo del hecho de que 
nunca están garantizadas para todas 
y de que en varios años hemos lucha-
do ante una total crisis con ellas, su 
propia naturaleza es indignante. Es 
trabajo no remunerado, sin derechos 
sindicales y sin planes pedagógicos 
que ahorran muchísimo dinero en 
mano de obra a las empresas a nues-
tra costa. Aquellas que estudian y 
trabajan se enfrentan a dobles jor-
nadas diarias cobrando lo mismo 
a final de mes. Aquellas que hemos 
estado en prácticas sabemos que el 
periodo de aprendizaje son los 2 días 
que tienes para adaptarte al ritmo y 
empezar a funcionar como una más. 
Todas hemos vivido o visto casos de 
compañeras en prácticas supliendo 
puestos de trabajo, realizando fun-

ciones que no tienen nada que ver 
con sus estudios o sin acompaña-
miento. 

Y volviendo a que no siempre hay 
prácticas para todas, hay un sec-
tor en concreto para el que no las 
hay de base: el estudiantado mi-
grante en situación irregular, que 
con la nueva Ley Orgánica requie-
re de un número de la seguridad 
social sin el que no puede aprobar. 
El estudiantado migrante repre-
senta a buena parte del estudian-
tado de formación profesional, sin 
embargo, su prevalencia disminu-
ye desde FP Básica a FP Superior 
debido a que son un sector doble-
mente precarizado y que enfrenta 
más trabas aún para acceder a la 
educación. 

Este recorrido por las incontables 
grietas que debemos sortear las es-
tudiantes a lo largo de toda nuestra 
vida educativa empezaba con la de-
claración de Ayuso sobre la “cultura 
del esfuerzo”. Y el objetivo no es sólo 
desmontar esa frase ridícula, sino 
llamar a que no permitamos más 
que corruptas privatizadoras como 
ella y cómplices hipócritas como el 
Gobierno sigan vendiendo nuestro 
futuro. El acceso a la educación es 
una conquista de la clase trabaja-
dora por la que pelearon nuestros 
abuelos y padres y, año tras año, 
nos la intentan arrancar con más 
fuerza. Sin embargo, año tras año 
suena más fuerte también la idea de 
pararlo todo, de colapsar las calles, 
de unir las luchas y de pelear juntas 
y desde abajo por una realidad radi-
calmente distinta. 

Si algo está claro es que las con-
diciones vitales que soportamos la 
comunidad educativa no se que-
dan en la puerta del centro, y vi-
ceversa, el desmantelamiento de la 
educación pública trasciende a sus 
paredes.

Es por eso que las estudiantes que 
queremos luchar mano a mano con 
los trabajadores de la educación 
y todos los sectores, nos estamos 
forjando en peleas como la de la 
vivienda por una respuesta de con-
junto a años y años de ataques a 
nuestros derechos. El movimiento 
estudiantil debe entrar en escena 
por todo lo que nos han robado y 
todo lo que tenemos que ganar, y 
tiene que hacerlo en estrecha coor-
dinación con toda la comunidad 
educativa y la clase trabajadora. 

Fotos: Gabriel de la Rosa
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Los datos no son discutibles. 
Son los propios datos publicados 
por Renault Group: en el primer 
semestre de 2026, Renault Group 
alcanzó 30.252 millones de euros 
de ingresos, un 9,5% más que en el 
mismo periodo de 2025, el negocio 
de automoción facturó 26.806 mi-
llones, un 9,3% más. El resultado 
neto atribuible al Grupo fue de 705 
millones de euros y la actividad 
automovilística generó 653 millo-
nes de euros de flujo de caja libre.

Renault cerró junio con 6.570 
millones de euros de posición fi-
nanciera neta en su negocio de 
automoción. Es decir, la empre-
sa habla a través de sus números 
de crecimiento, de rentabilidad, 
de generación de caja y de una 
situación financiera sólida. De 
hecho, la propia Renault man-
tiene para 2026 una previsión de 
un margen operativo del Grupo 
de alrededor del 5,5% de sus in-
gresos y de aproximadamente 
1.000 millones de euros de flujo 
de caja libre en el negocio auto-
movilístico.

Perfecto, pero ahora viene la pre-
gunta que parece que nadie quiere 
hacer: ¿Y LOS TRABAJADORES?

Porque cuando hablamos de Re-
nault parece que hay dos empresas 
diferentes. Una es la Renault que 
aparece en las presentaciones a in-
versores, la Renault de los miles de 
millones de euros de facturación, 
la Renault que habla de márge-
nes, caja y rentabilidad. Y otra es 
la Renault que conocemos los tra-
bajadores: la de los ritmos, la de la 
presión, la de las horas, la de los 
turnos, la de las lesiones y proble-
mas físicos derivados del trabajo, 
la de llegar a casa cansado, la de 
tener que hacer cuentas a final de 

mes para ver si llega el sueldo… y, 
mientras tanto, la vida sigue su-
biendo.

El INE acaba de situar el IPC es-
pañol de agosto de 2026 en el 4,3% 
interanual. En Palencia, la situa-

ción es todavía más significativa 
para quienes trabajan en Renault: 
la subida anual de precios alcanzó 
el 4,6%, el transporte aumentó un 
11,4% y vivienda, agua, electricidad 
y gas un 8%; el gasóleo, además, 

acumulaba una subida interanual 
cercana al 30%, según los datos 
publicados sobre agosto. Esto sí lo 
nota cualquier trabajador cuando 
va a repostar, lo nota cuando lle-
ga la factura, lo nota cuando hace 
la compra, lo nota cuando paga 
una hipoteca o un alquiler, lo nota 
cuando tiene hijos… y lo nota to-
dos los meses.

Y aquí es donde tenemos que 
hablar del flamante convenio co-
lectivo de Renault España. UGT 
y CCOO firmaron con Renault 
el convenio colectivo 2026-2028, 
aplicable a más de 6.000 trabaja-
dores. El acuerdo contempla para 
2026 una actualización de las ta-
blas salariales vinculada al IPC 
más un 1%, mientras que para los 
años siguientes establece las con-
diciones económicas previstas en 
el propio convenio. Y nosotros ha-
cemos una pregunta muy sencilla: 
¿eso es realmente recuperar poder 
adquisitivo o simplemente intentar 
que el salario no pierda todavía más 
valor? porque hay una diferencia 
enorme. 

Seguir al IPC no significa ganar 
poder adquisitivo. Significa, en el 
mejor de los casos, intentar que 
el salario no pierda capacidad de 
compra frente a los precios y, des-
pués de años de inflación acumu-
lada, la pregunta debería ser cuán-
to hemos perdido ya.

Renault no negocia desde la 
miseria, hay que dejarlo claro
Renault no es una pequeña em-
presa familiar al borde de la desa-
parición, es un grupo que en 2025 
facturó 57.922 millones de euros, 
frente a los 56.232 millones de 
2024; su margen operativo fue de 
3.632 millones y la división de  

Mientras Renault aumenta un 9,5% sus ingresos en el primer semestre, la plantilla vuelve a conformarse con 
un convenio que no garantiza recuperar todo el poder adquisitivo perdido. Hay una parte de las noticias sobre 
Renault que siempre se cuenta, la de los resultados, la de las inversiones, la de la competitividad, la de los 
nuevos modelos, la de la electrificación, la de que Renault Group sigue creciendo…, pero hay otra parte que 
rara vez aparece en los titulares, la de quienes hacen posibles esos resultados. Y esa es precisamente la parte 
que queremos contar.

Renault crece
¿Y los trabajadores?
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automoción generó 4.444 millo-
nes de euros de capacidad de au-
tofinanciación después de intere-
ses e impuestos. Y hay otro dato 
que merece ser conocido: Renault 
Group aprobó para 2025 un divi-
dendo de 2,20 euros por acción, 
el mismo importe que el año an-
terior. 

En la junta de accionistas de 
2025, la compañía informó ade-
más de que desde el comienzo de 
su “Plan Renaulution” había dis-
tribuido más de 2.300 millones de 
euros a sus empleados mediante 
diferentes mecanismos de remu-
neración y participación. Esto 
último hay que decirlo también, 
porque los datos hay que utili-
zarlos completos: Renault sí tie-
ne mecanismos de participación 
y remuneración variable, pero 

precisamente por eso la pregun-
ta sindical sigue siendo válida: 
¿Cuánto de la riqueza que genera 
la empresa acaba realmente con-
solidándose en el salario fijo de los 
trabajadores? Una cosa es recibir 
una prima y otra cosa es mejorar 
las tablas salariales, una cosa es 
cobrar un incentivo y otra cosa 
es recuperar poder adquisitivo de 
manera permanente, una cosa es 
repartir puntualmente una parte 
de los resultados y otra muy di-
ferente es redistribuir de manera 
estructural una parte mayor de la 
riqueza generada por el trabajo.

El papel de los sindicatos
Renault hará lo que tiene que ha-
cer, defender sus intereses, intentar 
reducir costes, aumentar producti-
vidad, mejorar márgenes, generar 

caja y remunerar a sus accionistas. 
Eso forma parte de la lógica empre-
sarial.

Pero, entonces, ¿qué hacemos 
nosotros? ¿Quién defiende el otro 
lado de la mesa? ¿Quién dice que 
los trabajadores también queremos 
nuestra parte? ¿Quién plantea que 
cada incremento de productividad 
debe tener una repercusión mu-
cho mayor en nuestras nóminas? 
¿Quién está dispuesto a utilizar la 
movilización cuando la negocia-
ción no da resultados?

Porque un sindicato no debería 
convertirse en el departamento de 
Relaciones Laborales de la empre-
sa. Un sindicato debería ser preci-
samente la herramienta que tienen 
los trabajadores para equilibrar la 
enorme diferencia de poder que 
existe entre una multinacional y 

una persona que depende de su 
nómina para vivir. Y ahí es donde 
tenemos nuestras diferencias.

No entendemos el sindicalis-
mo como simplemente sentarse, 
negociar un porcentaje y firmar 
para evitar problemas. Entende-
mos el sindicalismo como organi-
zación y presión, como capacidad 
de movilización, como conflicto 
cuando sea necesario, como ne-
gociación, sí, pero negociación 
desde la fuerza de los trabajado-
res y trabajadoras.

¿De qué sirve ser "agentes so-
ciales" si no se mejora la vida de 
quienes representamos? 

Richard Vilda 
Secretario General 
CGT SOV Palencia

2026 Octubre 415 | Rojo y Negro  Acción Sindical | 13 



Detrás de las instalaciones de Airbus 
se aglutinan más de catorce mil puestos 
de trabajo directos en el Estado español, 
una constelación de empresas auxilia-
res y subcontratas que multiplican esa 
cifra, con una actividad productiva que 
enlaza los centros de Getafe, Illescas, 
Albacete, San Pablo y Tablada en Sevi-
lla y El Puerto de Santa María en Cádiz. 
La propia presencia del Estado español 
en el accionariado de la multinacional 
a través de la Sociedad Estatal de Parti-
cipaciones Industriales, que retiene un 
4,12% del capital, subraya que cuanto 
acontece entre sus muros trasciende 
con mucho la esfera privada de un con-
flicto corporativo al uso. Sin embargo, 
para calibrar la hondura de la sacudida 
que ha vivido la empresa a lo largo de 
este año resulta imprescindible mi-
rar hacia atrás y rescatar la memoria 
viva de Construcciones Aeronáuticas 
Sociedad Anónima, aquella histórica 
CASA cuya absorción y transforma-
ción progresiva marcaron un punto de 
inflexión en las relaciones laborales de 
la aeronáutica española.

Durante décadas, en torno a las facto-
rías de CASA se consolidó una cultura 
obrera singular y profundamente arrai-
gada, caracterizada por plantillas que 
ingresaban a temprana edad, adquirían 
un oficio altamente tecnificado, ascen-
dían profesionalmente mediante esca-
las de aprendizaje y promoción interna 
y terminaban sus vidas laborales en las 
mismas naves donde habían comenza-
do. No se trataba de un escenario idí-
lico ni exento de contradicciones, pero 
en aquel modelo latía una certidumbre 
que hoy parece desterrada del merca-
do productivo: la convicción de que el 
trabajo industrial permitía articular 
proyectos vitales estables, con salarios 

vinculados a la carestía de la vida y de-
rechos consolidados al calor de la nego-
ciación colectiva y de una combatividad 
sindical cotidiana. El traspaso paulati-
no de esa herencia hacia la estructura 
corporativa, primero de EADS y luego 
de la actual Airbus, no supuso una quie-
bra repentina ni un desmantelamiento 
frontal de la noche a la mañana, sino un 
proceso de erosión metódico y dilatado 
en el tiempo. A golpe de convenios suce-
sivos, de reestructuraciones amparadas 
en exigencias de competitividad global 
y de una mutación silenciosa de las re-
glas del juego, se fueron introduciendo 
fórmulas que desvinculaban el IPC real 
del salario para ligarla a parámetros 
variables de productividad y objetivos 
de grupo, se endurecieron los controles 
sobre la incapacidad temporal, se seg-
mentó a la masa laboral mediante do-
bles y triples escalas retributivas según 
la fecha de contratación y se extendió 
una lógica empresarial que convirtió a 
las nuevas generaciones de operarios e 
ingenieros en personal con menores ga-
rantías que sus predecesores.

A la par que este desgaste erosionaba 
el marco laboral originario, se asentó 
en las fábricas una dinámica de inter-
locución institucional en la que deter-
minadas organizaciones sindicales, 
fundamentalmente CCOO y la UGT 
junto a sindicatos amarillos, asumieron 
un papel de gestores del mal menor. La 
negociación colectiva fue alejándose 
progresivamente de los talleres y las 
oficinas de diseño para encerrarse en 
salas de reuniones y despachos donde 
se pactaban sacrificios a cambio de una 
paz social permanentemente requerida 
por la dirección a cambio de controlar 
planes de empleo y obtener decenas 
de liberaciones. Frente a esa deriva 

AIRBUS: cuando la plantilla 
decidió que los sindicatos 
tenían que obedecer
Airbus no representa únicamente una marca comercial ni una corporación transnacional con 
factorías repartidas por el continente europeo. Para el conjunto de la clase trabajadora constituye uno 
de los bastiones industriales y tecnológicos más determinantes de la economía española y europea. 

Fotos: MARC(OS)
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burocrática y desmovilizadora, la CGT 
ha sostenido históricamente una posi-
ción nítida y coherente, tanto en Air-
bus como en la antigua CASA desde las 
raíces libertarias de la CNT: el sindicato 
debe funcionar como un contrapoder 
efectivo en manos de las trabajadoras 
y los trabajadores, jamás como una co-
rrea de transmisión de las decisiones 
corporativas ni como un amortiguador 
de la protesta obrera. Nuestra presen-
cia en los centros productivos nunca ha 
buscado administrar la resignación ni 
convencer a los compañeros de que de-
ben conformarse con las migajas que el 
capital decida conceder tras cada ejer-
cicio fiscal; nuestro compromiso radica 
en poner los recursos organizativos al 
servicio de la asamblea soberana, en-
tendiendo que la fuerza transformadora 
emana exclusivamente de la base.

Por esa razón, la formidable movi-
lización que ha sacudido a Airbus a lo 
largo de los últimos meses rebasa por 
completo los límites de una simple dis-
crepancia aritmética sobre tablas de 
remuneración. Lo que verdaderamente 
ha quebrado en los talleres de montaje, 
en las líneas de remachado y en los de-
partamentos de cálculo no es sólo una 
pérdida puntual de un derecho, sino el 
andamiaje entero de unas relaciones la-
borales basadas en la delegación ciega y 
la sumisión a las cúpulas sindicales. La 
acumulación de agravios resultaba ya 
asfixiante: años de devaluación salarial 
acumulada frente a la escalada inflacio-
naria, agravamiento de la discrimina-
ción contractual entre compañeros que 
ejecutan idénticas funciones, modifica-
ciones lesivas en las coberturas por en-
fermedad y una sensación generalizada 
de impotencia ante direcciones que ac-
tuaban convencidas de que la plantilla 
tragaría con cualquier imposición. So-
bre ese terreno sembrado de malestar 
latente, la dirección corporativa tomó la 
decisión de pulsar el detonante defini-
tivo al anunciar de forma unilateral un 
recorte drástico del modelo de teletra-
bajo. Un régimen que hasta ese momen-
to contemplaba un cuarenta por ciento 
de jornada a distancia para miles de 
empleados técnicos, administrativos y 
de ingeniería pasaba a quedar cercena-
do al veinte por ciento, al tiempo que se 
restringían los márgenes de flexibilidad 
para la conciliación y la fijación de los 
turnos de vacaciones.

Lo que para los despachos directivos 
constituía un mero ajuste operativo fue 
interpretado por la plantilla como la 
gota que colmaba el vaso, una demos-
tración palmaria de que la empresa 

(una vez más) se sentía con las manos 
completamente libres para desbaratar 
la vida personal y familiar de sus tra-
bajadores con la connivencia de parte 
de la RLT. La respuesta, sin embargo, 
desbordó cualquier previsión patronal 
e institucional. Convocada inicialmente 
el primero de julio de manera unilateral 
por un sindicato amarillo al objeto de 
patrimonializar el movimiento, la con-
vocatoria de huelga no concitó una ad-
hesión inmediata por parte de la CGT; 
fue nuestra propia afiliación en cada 
centro de trabajo la que, tras debatir 
en profundidad la naturaleza y los al-
cances del paro, determinó sumarse de 
manera frontal al conflicto para dotarlo 
de contenido de clase y llevarlo hasta 
sus últimas consecuencias. A partir de 
aquel instante se produjo un fenómeno 
que desconcertó tanto a la dirección 
multinacional como a las burocracias 
sindicales acostumbradas al monopolio 
de la representación: la protesta desbor-
dó los cauces previstos y el centro de 
gravedad del conflicto se trasladó de in-
mediato a las asambleas de las fábricas.

Lejos de los esquemas tradicionales 
en los que unos dirigentes comunican 
decisiones prefabricadas a una audien-
cia pasiva, los trabajadores de Airbus 
asumieron el protagonismo directo de 
la contienda. Las asambleas generales 
se convirtieron en órganos deliberati-
vos permanentes donde se analizaban 
las repercusiones de la parada en la ca-
dena de suministros, se redactaban pro-
puestas de modificación de las platafor-
mas reivindicativas, se organizaban los 

turnos de piquete informativo y se so-
metía a escrutinio minucioso cada mo-
vimiento de la patronal. Con una ma-
durez colectiva indiscutible, la plantilla 
llegó a imponer la figura de observado-
res elegidos democráticamente entre 
sus iguales para acudir a las reuniones 
con la empresa y presenciar de viva 
voz las conversaciones, desterrando el 
secretismo que durante décadas había 
permitido camuflar cesiones inconfesa-
bles. De esa efervescencia asamblearia 
brotó una consigna que condensó el es-
píritu de toda la movilización con una 
contundencia inapelable: los trabajado-
res mandan y los sindicatos obedecen. 
Lejos de constituir un lema hostil a la 
organización obrera, aquella afirma-
ción rescataba el valor original del sin-
dicalismo de combate, recordando que 
las siglas y las estructuras no tienen 
más legitimidad que la que les otorga su 
fidelidad al mandato directo de quienes 
ponen el cuerpo y arriesgan su sustento 
en la huelga.

El impacto industrial de la protesta 
no tardó en manifestarse con toda su 
crudeza sobre los engranajes de la mul-
tinacional. En una compañía caracteri-
zada por la integración vertical y la in-
terdependencia transfronteriza, donde 
la producción de una aeroestructura en 
Illescas o el estabilizador horizontal en-
samblado en Getafe condicionan el rit-
mo de las líneas de montaje final en Tou-
louse, Hamburgo o Tianjin, la detención 
de las tareas no requería paralizar de 
golpe cada portón de entrada para para-
lizar el flujo de suministros. En cuanto 
los retrasos en las entregas comenzaron 
a poner en jaque los compromisos co-
merciales del grupo y las alarmas ope-
rativas saltaron en los cuarteles genera-
les europeos, la aparente intransigencia 
de la dirección empezó a desmoronarse. 
Asuntos que durante meses habían sido 

calificados de imposibles de abordar 
por las cúpulas sindicales, tales como la 
reversión del recorte del teletrabajo o la 
incorporación de cláusulas de revisión 
salarial vinculadas al índice de precios 
al consumo, pasaron a figurar de repen-
te en las ofertas patronales.

Ante la evidencia de que la presión 
de las bases amenazaba con dinamitar 
los equilibrios establecidos, se activó la 
maquinaria tradicional de los pactos de 
cúpula para intentar apagar el incen-
dio antes de que se extendiera más. A 
finales de julio, la dirección, CCOO y 
dos sindicatos amarillos sellaron un 
preacuerdo en contra del mandato de 
las asambleas, esgrimiendo una supues-
ta aplastante mayoría matemática que 
ostentaban en el comité interempresas 
para dar por resuelto el litigio y exhor-
tar a la desconvocatoria de los paros. 
Sin embargo, lo que aquellos aparatos 
no calcularon fue que la plantilla ya no 
estaba dispuesta a delegar su destino.

Sometido a consulta el preacuerdo 
fue tajantemente rechazado por los tra-
bajadores. Con una participación masi-
va el NO se impuso con casi la mitad de 
los sufragios frente a un voto afirmati-
vo que no logró aglutinar a la mayoría, 
desnudando la profunda sima que sepa-
raba a los firmantes institucionales de 
la realidad de los centros productivos y 
de las personas trabajadoras en huelga. 
Aquel resultado supuso una lección his-
tórica de inapelable trascendencia: la 
posesión de una mayoría burocrática en 
una mesa negociadora no equivale a os-
tentar un cheque en blanco para pactar 
a espaldas de la asamblea, ni la repre-
sentación legal puede confundirse con 
la suplantación de la voluntad colectiva. 
El mensaje de las asambleas fue nítido; 
los trabajadores no estaban dispuestos 
a canjear semanas de sacrificio por pro-
mesas parciales ni a permitir que un 
preacuerdo redactado desde las alturas 
clausurara una lucha que aspiraba a re-
cuperar la dignidad laboral perdida.

Tras el paréntesis estival, el conflicto 
lejos de amortiguarse ingresó en una 
fase todavía más determinante. El 25 
de agosto dio comienzo una huelga de 
carácter indefinido que volvió a tensio-
nar al máximo la actividad de todas las 
factorías del grupo en el Estado espa-
ñol, colocando a la alta dirección frente 
a una crisis de entregas que amenazaba 
con descarrilar sus compromisos finan-
cieros globales. A pesar de los intentos 
patronales por intimidar a la plantilla 
mediante advertencias veladas sobre 
el futuro de los programas y las cargas 
de trabajo, la firmeza de los piquetes 
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informativos obligó a la multinacional a 
elevar sustancialmente el listón de sus 
propuestas. Apenas tres días después 
del arranque de la huelga indefinida, 
la empresa puso formalmente sobre 
la mesa una cláusula de actualización 
vinculada a la inflación real, un es-
quema plurianual de recuperación del 
poder adquisitivo superior al siete por 
ciento a lo largo de un ciclo de cinco 
años y la garantía explícita del mante-
nimiento íntegro de las condiciones de 
teletrabajo previas al conflicto.

Conviene detenerse en el significado 
profundo de ese giro empresarial. Du-
rante años y años, a los comités y a las 
asambleas se les había repetido hasta 
la saciedad que indexar los salarios 
al coste real de la vida constituía una 
quimera técnica lesiva para la compe-
titividad, que las demandas de conci-
liación debían supeditarse a las estric-
tas exigencias de la cadena fabril y que 
la moderación era la única vía para 
preservar los empleos. Sin embargo, 
bastaron unas semanas de paro pro-
ductivo continuado, de fábricas silen-
ciadas y de solidaridad efectiva entre 
centros para que aquello que la retó-
rica empresarial tildaba de utópico se 
transformara en una propuesta patro-
nal por escrito, pero nunca hecha al 
comité de huelga ya que Airbus jamás 
le ha querido dar legitimidad. No hubo 
en ello concesión altruista ni ilumina-
ción repentina de los directivos; medió 
únicamente la constatación material 
de la correlación de fuerzas. Los de-
rechos y los salarios dignos en el seno 
de la gran industria no se conquistan 
apelando a la benevolencia corpora-
tiva ni exhibiendo pericia discursiva 
en despachos enmoquetados, sino de-
mostrando la capacidad efectiva de 
detener la maquinaria que genera la 
plusvalía.

Pese a que la evidencia de la fuerza 
obrera era insoslayable, la dirección 
de Airbus persistió en su estrategia de 
buscar atajos institucionales que le per-
mitieran desactivar la protesta sin re-
conocer plenamente la legitimidad del 
comité de huelga. Se multiplicaron las 
sesiones ante el SIMA, pero hurtando 
en todo momento una interlocución di-
recta y transparente con quienes soste-
nían materialmente el conflicto en los 
piquetes. En este escenario de resisten-
cia numantina de la plantilla, entró en 
escena el aparato gubernamental. El 4 
de septiembre, el ministro de Industria 
Jordi Hereu convocó en la sede minis-
terial a los máximos mandatarios glo-
bales de Airbus y a las cúpulas de las 
organizaciones sindicales tradiciona-
les, gestando a puerta cerrada un nuevo 

principio de acuerdo entre la dirección, 
Comisiones Obreras, UGT, SIPA y ATP 
bajo el pretexto de que tales organiza-
ciones sumaban cerca del ochenta y 
ocho por ciento de la representación 
unitaria en los centros de trabajo. En 
aquel cónclave institucional, del que 
tanto la CGT como otras opciones alter-
nativas fueron deliberadamente margi-
nadas, se escenificó un pacto presenta-
do por el Ministerio como un rotundo 

éxito de concertación social y respon-
sabilidad de Estado.

Frente a esa operación de maqui-
llaje político, la CGT alzó la voz para 
formular una pregunta elemental que 
desmontaba la tramoya: ¿dónde estaba 
sentado el comité de huelga que había 
forzado a una corporación internacio-
nal a reconsiderar todas sus posicio-
nes? No resulta admisible bajo ningún 
precepto de democracia obrera que una 
contienda levantada desde abajo por 
miles de huelguistas sea liquidada des-
de arriba mediante una sesión fotográ-
fica de carácter ministerial. Una salida 
digna a un conflicto de semejante ca-
libre no puede articularse mediante la 
exclusión de quienes han soportado el 

peso del paro, han renunciado a sus jor-
nales, han desafiado las presiones de las 
jefaturas y han sostenido las asambleas 
a pie de fábrica. Los avances plasmados 
en un borrador de acuerdo, tras sema-
nas de movilización, no pertenecen a 
los dirigentes que estampan sus firmas 
ni a los gobernantes que sonríen ante 
los medios; son patrimonio exclusivo de 
las familias trabajadoras que han asu-
mido el coste material y emocional de 

la huelga indefinida, conviviendo con la 
incertidumbre doméstica y defendien-
do sus derechos frente a la prepotencia 
de una multinacional. 

El texto resultante de aquella cumbre 
gubernamental contemplaba, en efecto, 
conquistas significativas que habrían 
resultado impensables antes de que es-
tallara el conflicto: el reconocimiento 
IPC real como base de cálculo, un es-
quema de recuperación del poder adqui-
sitivo cifrado en casi un ocho por ciento 
acumulado hasta finales de la década, 
el blindaje del trabajo a distancia y la 
introducción de mejoras operativas en 
aspectos como los costes del comedor y 
los calendarios de vacaciones. Desde la 
CGT no tenemos ningún interés en re-

gatear ni minusvalorar esos progresos 
objetivos; al contrario, los reivindica-
mos con orgullo de clase porque cons-
tituyen la demostración incontestable 
de que la huelga sirve y transforma la 
realidad. Si la multinacional se vio obli-
gada a ceder en puntos neurálgicos que 
meses atrás se negaba tajantemente 
a discutir, no fue por la elocuencia de 
un mediador público ni por la habilidad 
negociadora de los liberados que com-
ponen las estructuras sindicales que sí 
cuentan con la bendición de la multina-
cional, sino porque miles de operarios y 
técnicos decidieron cruzar los brazos y 
evidenciar que sin su fuerza de trabajo 
ningún avión despega ni ningún balan-
ce contable se sostiene.

Lo que resulta inaceptable desde una 
perspectiva de dignidad sindical es la 
tentativa posterior de usurpar la auto-
ría de esos avances para justificar un 
modelo de sumisión y desprecio a la 
democracia directa. Mientras la direc-
ción de Airbus pretendía dar por cerra-
do el litigio acudiendo al amparo de las 
cúpulas sindicales y preparando una 
consulta a su medida para desmovilizar 
a las factorías, la CGT ha trasladado la 
batalla al terreno legal para frenar una 
maniobra que vacía de contenido el de-
recho fundamental de huelga. Enten-
demos con total claridad que si a una 
multinacional se le permite marginar 
al comité de huelga legalmente consti-
tuido, sustituir la asamblea por acuer-
dos de conveniencia con organizacio-
nes ajenas a la resistencia cotidiana y 
convocar referéndums sin las debidas 
garantías de fiscalización y debate, la 
huelga queda reducida a un mero for-
mulismo testimonial carente de capa-
cidad de presión, con la consiguiente 
vulneración del derecho de huelga y a 
la negociación colectiva.

Por ese motivo interpusimos deman-
da ante la Sala de lo Social de la Au-
diencia Nacional, logrando en primera 
instancia una medida cautelarísima 
que decretó la suspensión del referén-
dum que la compañía había orquestado 
para los días 24 y 25 de septiembre. La 
resolución de los tribunales ratificó la 
pertinencia de nuestra denuncia al ad-
vertir indicios fundados de vulneración 
de derechos fundamentales, eviden-
ciando que el sindicalismo combativo 
no debe renunciar a ningún resquicio 
de confrontación. Para nuestra orga-
nización, los juzgados no son una alter-
nativa a la movilización de masas sino 
una trinchera complementaria; la lucha 
por los derechos de la clase trabajadora se 
libra simultáneamente en las asambleas, 
en los piquetes en las puertas de los cen-
tros de trabajo, en las manifestaciones  
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callejeras, en la interlocución directa 
y, cuando la patronal y sus aliados pre-
tenden burlar las libertades colectivas, 
también en los estrados judiciales. Con 
independencia de los pronunciamientos 
que la judicatura emita con posteriori-
dad, la actuación de la CGT ha marcado 
un precedente indiscutible: ningún pac-
to de conveniencia puede considerarse 
intocable si se edifica vulnerando las 
prerrogativas de la plantilla organizada.

Toda esta disputa cobra un cariz to-
davía más sangrante cuando se anali-
za a la luz de los discursos empresaria-
les recurrentes sobre la austeridad y la 
competitividad internacional. La di-
rección de Airbus no cesa de apelar a la 
contención de costes, a la exigencia de 
adaptarse a los retos geopolíticos del 
sector aeronáutico y a la necesidad de 
no encarecer la producción nacional 
frente a las plantas radicadas en otros 
países. Desde el sindicalismo de clase 
rechazamos frontalmente esa perver-
sa ecuación que convierte la palabra 
competitividad en un mero sinónimo 
de precariedad, congelación salarial y 
fractura interna de las plantillas. La 
auténtica solidez de una industria de 
vanguardia como la aeronáutica no 
descansa en dividendos financieros 
ni en máquinas de última generación 
compradas a golpe de talonario, sino 
en el conocimiento técnico acumulado, 
la pericia manual y el compromiso co-
lectivo de miles de mujeres y hombres 
que a lo largo de décadas han garan-
tizado los más elevados estándares de 
seguridad y calidad en la fabricación 
de aeronaves. Esos trabajadores no 
representan un pasivo prescindible ni 
una variable de ajuste a la que esquil-
mar en cada ciclo presupuestario; son, 
en el sentido más estricto del término, 
el motor exclusivo de la empresa y sus 
beneficios. 

Los propios balances económicos de 
la corporación pulverizan cualquier 
pretensión de victimismo patronal. So-
lamente en el primer semestre del ejer-
cicio de 2026, Airbus registró un bene-
ficio neto de 2.243 millones de euros, 
lo que supuso un extraordinario incre-
mento del cuarenta y siete por ciento 
en comparación con el mismo periodo 
del año previo, acumulando una fac-

turación neta superior a los 33.000 
millones de euros. Estas cifras astro-
nómicas no constituyen una anomalía 
coyuntural, sino la continuación de la 
senda marcada en 2025, un año que 
el grupo clausuró con unos ingresos 
totales de más de 73.000 millones de 
euros y un beneficio operativo ajusta-
do que superó holgadamente los 7.000 
millones. Ante semejante acumulación 
de riqueza y rentabilidad operativa, 
resulta obsceno e inmoral pretender 
que los trabajadores sigan asumiendo 
pérdidas de poder adquisitivo, toleren 
dobles escalas salariales que penali-
zan a la juventud trabajadora y acep-
ten la precarización sistemática de 
sus condiciones laborales. La riqueza 
industrial se genera en las cadenas de 
producción, no en los despachos de los 
consejos de administración, y la ne-
gociación colectiva tiene la obligación 
insoslayable de redistribuir de forma 
justa los excedentes producidos por 
el esfuerzo colectivo de la plantilla. 
Pero más obsceno resulta que el mar-
co empresarial sea aceptado por las 
cúpulas sindicales ¿a cambio de qué? 
Solo CCOO y el amarillo ATP cuentan, 
como firmantes del convenio, con más 
de 70 liberados cuyo sueldo proviene 
de Airbus, siendo que parte de ellos 
se dedican exclusivamente a trabajar 
para la federación de industria.

En este marco, la responsabilidad 
del Estado español resulta inoculta-
ble. Con una participación directa del 
4,12% en el accionariado de la corpora-
ción a través de la SEPI, el Gobierno no 
puede presentarse ante la opinión pú-
blica como un tercero neutral ni como 
un simple componedor de conflictos 
laborales. La Administración pública 
tiene la obligación ineludible de velar 
por que los fondos públicos y las in-
versiones estratégicas no sirvan para 
avalar la precarización laboral ni para 
amparar prácticas empresariales que 
vulneran derechos fundamentales. La 
auténtica defensa de la soberanía in-
dustrial y de la capacidad tecnológica 
del país no consiste en subvencionar o 
blindar los márgenes de beneficios de 
una multinacional a costa de sus em-
pleados, sino en garantizar un empleo 
industrial de calidad, estable, con ple-

nos derechos y con marcos salariales 
que reconozcan el valor insustituible 
de la mano de obra. Un gobierno que 
se proclama como el “más progresista 
de la historia” no puede actuar como 
árbitro complaciente de acuerdos pa-
tronales que recortan la autonomía 
asamblearia de las fábricas.

Uno de los aprendizajes más lumi-
nosos y transformadores que deja esta 
larga batalla obrera es la derrota prác-
tica de las tácticas de división que la 
dirección empresarial ha venido apli-
cando durante años. En un intento de-
liberado por atomizar la respuesta sin-
dical, las corporaciones modernas han 
fomentado la confrontación soterrada 
entre colectivos laborales: el personal 
de los talleres contra el personal de 
ingeniería y diseño, los operarios con 
contrato indefinido histórico contra 
los recién incorporados, el personal 
con acceso al teletrabajo frente al per-
sonal cuya presencia física en la cade-
na resulta obligatoria, los trabajadores 
directos contra los subcontratados. Sin 
embargo, la dinámica asamblearia de 
esta huelga pulverizó esas barreras ar-
tificiales. En las asambleas conjuntas 
se constató que la pérdida de poder 
adquisitivo golpea por igual al técnico 
que calcula tensiones de materiales y 
al operario que fabrica una pieza del 
avión; atacar las incapacidades tem-
porales minorando el complemento 
IT con el visto bueno de CCOO y ATP 
perjudica tanto a la oficina como al ta-
ller; y que la existencia de escalas re-
tributivas inferiores no perjudica úni-
camente a los nuevos contratados, sino 
que empuja a la baja las condiciones 
del conjunto de la plantilla a medio y 
largo plazo.

Esa confluencia horizontal ha de-
vuelto a miles de trabajadores la con-
ciencia viva de pertenecer a una mis-
ma clase social con intereses comunes 
y contrapuestos a los del capital y sus 
secuaces sindicales. Personas traba-
jadoras que jamás habían tomado la 
palabra en un acto público se vieron 
defendiendo argumentos ante cien-
tos de colegas; personas que jamás 
habían pisado una puerta de fábrica 
a las cinco de la madrugada asumie-
ron la organización y el cuidado de los 

piquetes informativos; profesionales 
acostumbrados al aislamiento de las 
pantallas descubrieron que la solidari-
dad no es un concepto arcaico, sino la 
única coraza eficaz contra la arbitra-
riedad directiva. Esa maduración de 
la conciencia colectiva representa una 
victoria sindical de primer orden que 
no aparece reflejada en los cuadros de 
nómina ni se agota con el cierre de un 
acta de conciliación o la firma de un 
preacuerdo con el único objeto de des-
baratar la huelga. Una plantilla que ha 
tomado la palabra, que ha aprendido a 
leer con lupa las cláusulas contractua-
les y que ha comprobado su capacidad 
para doblegar la intransigencia empre-
sarial ya no puede ser gobernada bajo 
los viejos cánones de la sumisión y la 
resignación.

Por todo ello, la huelga vivida en Air-
bus marca una ruptura histórica en el 
panorama laboral del Estado y proyec-
ta una sombra fecunda sobre las próxi-
mas citas electorales y la negociación 
definitiva del nuevo convenio colec-
tivo. Más de doce mil trabajadores y 
trabajadoras estarán llamados en los 
próximos meses a elegir a su repre-
sentación en las diferentes plantas del 
grupo, y en esas votaciones se dirimirá 
algo mucho más trascendente que el 
reparto cuantitativo de delegados. Se 
someterá a juicio popular si las planti-
llas desean regresar al modelo de dele-
gación pasiva, componendas de espal-
das a los centros y aceptación del mal 
menor, o si por el contrario consolidan 
el avance del sindicalismo asamblea-
rio, combativo, independiente y de cla-
se que encarna la CGT. La semilla de 
la autoorganización ha quedado pro-
fundamente sembrada en el corazón 
de la aeronáutica, demostrando que las 
victorias reales no se alcanzan deposi-
tando la confianza en aparatos buro-
cráticos ajenos, sino asumiendo direc-
tamente la gestión de la propia lucha. 
Los trabajadores mandan y los sindica-
tos obedecen no fue un lema pasajero 
de un verano de huelgas; es el mandato 
inaplazable de un movimiento obrero 
que ha decidido ponerse en pie para no 
volver a arrodillarse jamás. 

CGT-Airbus
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Arquitectura sin Fronteras @ASF_ONG  
(Barcelona)
En las elecciones sindicales celebradas por pri-
mera vez, se elegían 3 delegados.
CGT: 2 dels. y UGT: 1 del. 

OKTA INDENTITY (Barcelona)
En la tecnológica estadounidense, especializada 
en software en la nube para seguridad de identi-
dad, y con Convenio de Consultoría, CGT consi-
gue a los 9 delegadxs en el Comité de Empresa.

Intrum (Valladolid)
CGT: 7 dels.; UGT: 4 dels. y USO: 2 dels.

Teatro Real Retiro (Madrid)
Elecciones parciales. CGT passa de unx a 
tres delegadxs de personal.

FCC Medio Ambiente en Ponferrada
El resultado de estas elecciones supone para 
CGT la revalidación de nuestra representa-
ción y, al mismo tiempo, una nueva responsa-
bilidad. Recibimos este resultado con satisfac-
ción, pero sobre todo con el compromiso de 
seguir trabajando y defendiendo los intereses 
de toda la plantilla.

Elecciones 
sindicales

Arranca la huelga indefinida en la 
limpieza, recogida y puntos limpios 
de Zaragoza
"Pedimos un convenio justo que garantice el po-
der adquisitivo, acabar con la precariedad y avan-
zar en medidas de conciliación e igualdad".
Los sindicatos afirman que la dirección de FCC 
está echando un pulso al gobierno de Chueca y 
solo pretende que el gobierno les incremente el 
beneficio, utilizando a la plantilla como rehenes.

Preacuerdo en el SAMA para el ope-
rativo de incendios de Aragón 
Los representantes del personal del operativo de 
prevención y extinción de incendios forestales de 
Aragón hemos alcanzado un preacuerdo en el Ser-
vicio Aragonés de Mediación y Arbitraje (SAMA) 
que supone un avance concreto y positivo tras las 
movilizaciones de estos días.
El acuerdo no cae del cielo. Es el resultado de la 
unidad del colectivo, de la huelga y de las concen-
traciones que hemos mantenido para visibilizar 
unas condiciones que, durante demasiado tiempo, 
han puesto en riesgo tanto a las brigadas como a 
la seguridad de Aragón. Hoy ese esfuerzo se tra-
duce en compromisos por escrito.

Las calles de Sevilla se inundan de ba-
tas blancas del SAD 
El Servicio de Atención Domiciliaria (SAD) sale a 
la calle en Sevilla con la manifestación andaluza, 
al igual que en otras capitales del Estado, frente al 
negocio especulativo en el que se han convertido 
los cuidados de las personas dependientes o con 
discapacidad a manos de empresas sin escrúpulos 
que hacen caja mediante explotación laboral, el 
97% mujeres, y rapiñando a las personas usuarias 
horas y prestaciones de servicios. 

CGT denuncia los continuos incum-
plimientos en materia de prevención 
de riesgos laborales en Correos
La Sección Sindical de CGT en Correos denuncia 
que la empresa pone en riesgo a sus trabajadores, 
tanto es así que el día 17 de septiembre se produjo 
la muerte de una trabajadora en una zona rural en 
la provincia de Zaragoza, sumando 25 los acciden-
tes laborales mortales en Aragón.

Acuerdo en la huelga de limpieza de 
aviones del aeropuerto de Málaga
Tras más de un mes de huelga indefinida en la em-
presa Ecolimpieza, limpieza de aviones aeropuer-

to de Málaga, se alcanza acuerdo que posibilita la 
desconvocatoria y la vuelta al trabajo con norma-
lidad.

CGT-LKN logra la nulidad del despi-
do de seis trabajadores eventuales en 
KYBSE
A raíz de las denuncias promovidas por CGT-LKN, 
la multinacional situada en Ororbia, dedicada a la 
fabricación de amortiguadores para automoción 
KYBSE, ha sido definitivamente condenada por 
despido nulo y contratos en fraude de ley. Tras la 
primera sentencia favorable a un trabajador por 
parte del Juzgado de lo Social nº 1 de Pamplona, 
la empresa recurrió al TSJN primero y al Tribunal 
Supremo después. Tras el rechazo de este último 
recurso, el TS confirma ahora dicha sentencia, lo 
cual afecta hasta a seis trabajadores eventuales que 
deberán ser contratados como indefinidos.

El IES nº 1 de Requena como demostra-
ción de la degradación de la educación 
pública
CGT denuncia ante Inspección de Trabajo la inadmi-
sible situación del IES 1 de Requena.
Los trabajadores advierten de los efectos sobre la sa-
lud de un centro que en más de 60 años no ha sido 
reformado por Conselleria a pesar de su precaria si-
tuación.

Educació deixa sense docents vuit 
grups de quatre centres de Ponent i Pi-
rineus per no substituir delegades sin-
dicals de la CGT
La CGT Ensenyament denuncia que el Departament 
no cobreix les hores lectives de les seves delegades i 
acusa Educació de traslladar el problema als centres 
i a l'alumnat. La manca de substitucions de les dele-
gades sindicals està deixant alumnat sense docents 
durant hores lectives en una quarantena de centres 
públics de tot Catalunya.

El Ayuntamiento de Alcalá de Henares  
condenado por servicios mínimos abu-
sivos
Con fecha 30 de septiembre de 2026 y mediante 
sentencia 336/2026 del Jdo. Contencioso Admi-
nistrativo nº 21 de Madrid, el Ayto. de Alcalá de 
Henares ha sido condenado por servicios mínimos 
abusivos y no motivados en relación a los paros 
convocados para revertir la falta de personal en 
todos los servicios municipales del pasado 17 de 
junio del 2025. 

Les treballadores del centre de refu-
giats de la Creu Roja a Berga convo-
quen vaga i piquets el 30 de setembre 
contra el tancament del dispositiu 
La secció sindical de la CGT denúncia la destruc-
ció d'11 llocs de treball directes i que 14 llocs indi-
rectes estan en risc. El centre, pioner en l'atenció 
a refugiats des de la crisi del conflicte sirià fa deu 
anys, ha acollit més de 900 persones.

Jornada de paros en RTVE 
CGT hemos convocado una jornada de paros para 
todas las personas trabajadoras de la Corporación 
RTVE y en todos sus centros de trabajo el 14 de 
septiembre. El balance para CGT es muy positivo. 
Los servicios mínimos impuestos han sido clara-
mente abusivos e indeterminados para cada área 
de trabajo, lo cual ha permitido designar mayo-
ritariamente como servicios mínimos a la mayor 
parte de las producciones de radio y televisión 
afectadas por los paros.



NO NACIMOS PARA PEDIR PERMISO

Nos enseñaron a doblarnos
Como si el cuerpo fuera un papel que otros pudieran archivar,
A sonreír incluso cuando algo dentro crujía
Como una casa vieja que nadie quiere escuchar caer,
A llamar amor a lo que nos encogía,
A llamar carácter a lo que nos silenciaba,
A llamar destino a lo que claramente era un límite impuesto.

Nos enseñaron a bajar la voz
Antes incluso de aprender a decir nuestro nombre,
A ocupar menos espacio del que necesitamos
Como si existir fuera una molestia
Y no un derecho que nos pertenece sin negociación posible.

Pero hubo un día
En que algo dejó de encajar dentro del miedo,
Un día en que el silencio empezó a doler más que la herida,
Y entonces la palabra apareció,
Torpe al principio, temblorosa,
Pero viva,
Como una chispa que se niega a extinguirse
Aunque la hayan cubierto de años y de normas.

Dijimos basta,
Y ese basta no era solo una palabra,
Era una grieta abriéndose en todo lo aprendido,
Una forma nueva de respirar
Sin pedir disculpas por el aire.

Porque no,
No nacimos para pedir permiso,
No nacimos para sostener estructuras que nos rompen,
No nacimos para ser la mitad de nada,
Ni la sombra de nadie,
Ni el eco de una voz que no es la nuestra.

Nacimos para nombrarnos,
Para ocupar,

2º premio: ´´Mujer, Voz y Lucha" 
Autora: Amy Lau

El Jardín Literario

El Bellotero

.

La Confederación General 
del Trabajo de Castilla y 
León (CGT) convoca el IX
CERTAMEN DE POESÍA 
SOCIAL “MUJER, VOZ Y 
LUCHA” con el objetivo de 
reflexionar sobre la igual-
dad entre mujeres y hom-
bres, fomentando la parti-
cipación, sensibilizando y 
concienciando a la pobla-
ción sobre la necesidad de 
continuar trabajando para 
la construcción de una so-
ciedad más justa e iguali-
taria.

Para incomodar si hace falta,
Para decir que no
Cuando el mundo insiste en obligarnos a decir que sí.

Y cada vez que una de nosotras se levanta,
Cada vez que una deja de callar,
Cada vez que una decide no volver al lugar donde fue pequeña,
Algo cambia,
No solo en ella,
Sino en todas.

Porque la lucha no es un gesto aislado,
Es una memoria que se comparte,
Una fuerza que se transmite
Como una corriente invisible
Que atraviesa generaciones enteras.

Y ya no hay vuelta atrás,
Porque una vez que aprendemos a decirnos en voz alta,
El silencio deja de ser refugio
Y se convierte, por fin,
En el lugar del que salimos para no regresar. AmigAs

“Ni, anarkiistoj, ne volas emancipi la popolon; ni volas ke la popolo emancipigu” 
Errico Malatesta
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Historia de la revolución palestina de la 
década de 1930 contra el dominio colonial 
británico, que precedió a la partición de 
Palestina y al establecimiento de Israel. 
Relato imprescindible de los inicios de 
su lucha y las raíces del conflicto pales-
tino-israelí en un momento crucial de la 
historia del siglo XX cuyos acontecimien-
tos siguen siendo poco conocidos pero cu-
yas repercusiones llegan hasta nuestros 
días. El film, que podría considerarse la 
respuesta palestina a Éxodo de Otto Pre-
minger (1960) y Lawrence de Arabia de Da-
vid Lean (1962), tardó 8 años en realizarse 
y narra los despropósitos del gobierno bri-

tánico en esas tierras, junto a las acciones 
de un puñado de personajes que serán cla-
ve en la revuelta, presentando un núme-
ro prácticamente igual de protagonistas 
masculinos y femeninos, aportando un 
marcado carácter feminista. Dividido en 
capítulos separados por segmentos de no-
ticiarios de la época, su historia nos revela 
una amplitud de conocimientos y hechos 
enfrentados a la visión propagandista que 
el entorno hollywoodiense nos ha ofrecido 
del conflicto, reduciéndolo a terrorismo, 
recordándonos cómo esa etiqueta suele 
ser utilizada por las fuerzas opresoras para 
mantener su control.P

EL
IS

Palestina 36

2025, Palestina, Reino Unido, Qatar
Dirección y guion: Annemarie Jacir
Intérpretes: Yasmine Al Massri, Ka-
rim Anaya, Robert Aramayo, Hiam 
Abbass, Liam Cunningham, Jeremy 
Irons, Billy Howle, Dhaffer L'Abidine, 
Sam Hoare, Yumna Marwan, Chris-
topher Villiers y Saleh Bakri 
Fotografía: Sarah Blum, Tim Fleming 
y Hélène Louvart
Montaje: Tania Reddin
Música: Ben Frost
Duración: 119 minutos

Resulta difícil ter unha visión real da situa-
ción e o protagonismo das mulleres galegas na 
nosa historia contemporánea. A consideración 
subalterna das mulleres non casa, non obstan-
te, co protagonismo asumido pola muller na 
nosa historia. O feito ten pasado case desaper-
cibido na historiografía galega ate de agora, 
pero por iso non é menos relevante a notoria 
presencia da muller no mundo do traballo na 
Galiza contemporánea.

As especiais condicións nas que se desenvol-
vía a muller traballadora non favorecían a súa 
integración e participación co resto do obrei-
rismo organizado. Aínda así cumpre sinalar o 

feito de que a participación da muller na con-
flitividade obreira tomou as súas formas pro-
pias e levou os seus ritmos, non sempre coin-
cidentes cos dos homes, nin tampouco por iso 
menos relevantes.

A represión padecida polas mulleres a conta 
do seu compromiso social ficou agachada por-
que as represalias específicas de xénero non 
foron recollidas, debido ás súas características 
vinculadas á exclusión social, nin polos xor-
nais nin polos documentos de arquivo; aínda 
máis, as mesmas vítimas ou as súas familias as 
agacharon polo estigma de humillación e ver-
goña que levaron de seu.EJ

E 
V
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LE
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Mulleres Libertarias na 
Galiza 1891–1976

Eliseo Fernández. Dionisio 
Pereira. Introducción de 
Carmen Blanco.
Editorial Imperdible
979-13-991455-1-9
216 páginas
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La historia de Isidro es una de las que apare-
cen en el libro Maestros y maestras en Azuqueca 
(1859-1939). Es este uno de los volúmenes de la 
serie Las mil y una historias de Azuqueca que el 
autor está escribiendo sobre su pueblo de adop-
ción, en cuya edición colabora la Asociación 
para la Recuperación de la Memoria Libertaria 
del Corredor del Henares y Guadalajara. Tras 
un primer trabajo en el que exponía una 
"base de datos" con las referencias históricas 
a la localidad, se embarca en este, resultado 
de la labor de investigación sobre la docen-
cia en Azuqueca de Henares (Guadalajara) 
en un periodo específico de la historia, y 
más concretamente sobre los maestros que 
pasaron por el pueblo.

En un recorrido cronológico, con Jove-
llanos y las Escuelas Normales como ante-
cedentes, parte esta investigación desde la 
implantación de la Ley Moyano de 1859, la 
cual supuso un cambio de paradigma en la 
concepción de la educación como derecho 
accesible para toda la población. Desde ahí, 
pasando por los diversos modelos, por la Es-
cuela Moderna, las Escuelas Racionalistas, 
maestros con nombre propio, hasta llegar a 

1939, año en el que la educación en su con-
junto, y la docencia más particularmente, 
sufren un retroceso total con la imposición 
de la dictadura fascista.

Tras bucear en infinidad de archivos de 
todo tipo, el autor hace una recopilación 
de los maestros que en algún momento im-
partieron clase en Azuqueca de Henares 
durante el periodo que abarca. Se incluyen 
artículos de prensa de la época, datos bio-
gráficos, fotografías, actas, etc. Nos mues-
tra también qué eran los procesos de depu-
ración de maestros y el alcance y resultado 
que supusieron para quienes practicaron 
la docencia en Azuqueca, deteniéndose en 
dos casos concretos, con muy distinto ve-
redicto.

Una obra de interés quizá muy local, pero 
que muestra una realidad extrapolable a 
cualquier pueblo de la geografía ibérica, lle-
na de curiosidades y anécdotas sobre un pi-
lar fundamental como es la educación. Y un 
humilde reconocimiento a esos maestros a los 
que, en su mayoría, la historia borró.

Vicky

Maestros y maestras en 
Azuqueca (1859-1939)
 
Autor: Mario Arroyo Rey
Editorial: AACHE Ediciones
Año: 2026
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“Los anarquistas no queremos emancipar al pueblo; queremos que el pueblo se emancipe” 
Errico Malatesta



La estrategia de la tensión puesta en marcha por el PP, 
Vox y los medios afines, mediante el uso deliberado de la 
mentira, el miedo o la sensación de caos para influir en la 
opinión pública y facilitar determinados objetivos políticos, 
hace que en estos momentos estemos viviendo un golpe de 
Estado “blando” (de momento).

El concepto de "golpe de Estado blando" se utiliza en la 
ciencia política para describir procesos en los que un go-
bierno es debilitado o desplazado mediante el uso tortice-
ro de instrumentos legales, institucionales, económicos o 
mediáticos, sin recurrir a un golpe militar clásico. En un 
"golpe blando" se combinan herramientas como campañas 
intensas de desprestigio en medios de comunicación; pre-
sión judicial o uso estratégico de procesos legales (lawfare); 
movilizaciones sociales para desestabilizar al gobierno; pre-
sión económica o financiera; actuación de sectores del po-
der político, empresarial o institucional para forzar la salida 
del gobernante sin seguir el mecanismo electoral habitual. 

En definitiva, se trata de crear una situación caracteriza-
da por:

1. Crisis política prolongada: se produce una fuerte pola-
rización, pérdida de confianza entre instituciones, protestas 
o bloqueo político. 

2. Deslegitimación del gobierno: diferentes actores (par-
tidos, medios, organizaciones sociales, élites económicas o 
instituciones) cuestionan la capacidad o la legitimidad del 
gobierno. Esto puede ocurrir dentro de los cauces democrá-
ticos o fuera de ellos. 

3. Fracaso de los mecanismos institucionales: si los 
conflictos no se resuelven mediante elecciones, tribunales, 
negociación parlamentaria u otros mecanismos constitu-
cionales, aumenta la inestabilidad. 

4. Intervención de actores con capacidad coercitiva: en 
algunos casos históricos, sectores de las fuerzas armadas 
o de seguridad deciden intervenir directamente, lo que ya 
constituye un golpe de Estado clásico. 

¿Cómo funciona la lógica de la “estrategia de la 
tensión”?
Mediante la "estrategia de la tensión" se intenta incremen-
tar deliberadamente la percepción de amenaza o conflicto 
para obtener ventajas políticas. La población experimenta 
miedo e inseguridad (lo que está ocurriendo en Ceuta). Ese 
clima de temor lleva a aceptar medidas que, en circunstan-
cias normales, encontrarían mayor resistencia: un aumento 
de los poderes policiales; restricciones a ciertas libertades; 

el fortalecimiento de determinados partidos o gobiernos; 
la deslegitimación de adversarios políticos, etc. De ello te-
nemos ejemplos sobrados en la historia reciente del Estado 
español a partir de la Transición.

Estamos viviendo un proceso de polarización política 
mediante la confrontación política y mediática. Partidos, 
medios y usuarios en redes sociales utilizan mensajes emo-
cionales, enfatizan los conflictos y presentan al adversario 
como una amenaza. Es frecuente que la extrema derecha 
busque “crear tensión”, "sembrar miedo" o "crispar" el am-
biente con discursos muy confrontativos y una intensa ba-
talla mediática. La expresión "golpe de Estado blando" está 
en boca de diferentes representantes políticos para referirse 
a actuaciones de jueces, medios de comunicación, partidos 
de la oposición o incluso del propio Gobierno.

La estrategia de la tensión aplicada por la extrema 
derecha para alcanzar el poder
Haciendo política ficción, situémonos en la tesitura de que 
en las próximas elecciones PP y Vox no alcancen el poder. 
Cuál podría ser entonces el escenario teórico en el que la 
extrema derecha aceleraría la estrategia de la tensión:

1.  Amplificar la percepción de crisis.
2. Presentar la situación del país como un estado de emer-

gencia permanente (por ejemplo, inseguridad, inmigración, 
desorden institucional o pérdida de identidad nacional).

3. Enfatizar episodios de violencia o conflicto.
4. Utilizar acontecimientos reales —como disturbios, 

delitos graves o enfrentamientos— para reforzar la idea de 
que el Estado ha perdido el control.

5. Construir un relato de amenaza existencial.
6. Convencer a una parte de la población de que la demo-

cracia liberal o el gobierno vigente son incapaces de prote-
ger a los ciudadanos.

7. Presentarse como la única solución.
8. Proponer medidas excepcionales, como el endureci-

miento de leyes, mayor poder para las fuerzas de seguridad, 
restricciones en inmigración o reformas institucionales, ar-
gumentando que la situación las hace imprescindibles.

Ese tipo de estrategia no requiere necesariamente 
provocar violencia, consiste únicamente en aprovechar 
o enfatizar acontecimientos reales para obtener rédito 
político. En relación con esta cuestión, recientemente se 
ha publicado en la prensa la noticia de la presencia de 
grupos de extrema derecha en Ucrania recibiendo ins-
trucción militar. ¿Para qué?

El papel del poder judicial
Gregorio Peces Barba recordaba, en un artículo publica-
do en el diario El País el 28 de julio de 1999, la afirmación 
de 1926 de Hans Kelsen: "Todo poder tiende a crecer hasta 
que es detenido, porque su desarrollo conduce al abuso y 
a la arrogancia", para añadir que también es aplicable "al 
poder emergente de los jueces en los Estados liberales y 
democráticos… cuando se trasladan a los juzgados deba-
tes que debieran ser resueltos en sedes políticas, aumenta 
la creencia de los jueces en su poder y les contamina con 
la tentación de sustituir los debates judiciales por debates 
políticos y por resoluciones políticas". Insisto, esto lo decía 
Peces Barba, un reputado jurista, no un radical de extrema 
izquierda, y en 1999. De aquellos polvos estos lodos. Para-
fraseando a Kelsen, la única manera de impedir que un 
poder crezca indefinidamente es frenarlo en seco, pero la 
izquierda progre que nos gobierna no parece estar por la 
labor… luego llorarán. 

¿Pueden definirse algunas actuaciones judiciales como 
políticas? Es evidente que algunas actuaciones judiciales 
tienen un impacto político y que cuando afectan a la iz-
quierda política se resuelven de manera urgente, no así en el 
caso de las actuaciones que afectan a la derecha que se pro-
longan en el tiempo hasta que dejan de tener actualidad, que 
no importancia. En definitiva, es claro que, en ocasiones, 
algunos jueces o fiscales actúan con motivaciones políticas 
(ya lo dijo Aznar: el que pueda hacer que haga). ¿Son inde-
pendientes los jueces? 

Los procedimientos derivados del proceso indepen-
dentista catalán, las investigaciones contra dirigentes de 
Podemos (caso Neurona, caso Dina), las querellas con-
tra Ada Colau o Mónica Oltra, las investigaciones sobre 
familiares del presidente del Gobierno, etc. ¿constituyen 
ejemplos de lawfare y de uso político de la justicia? En 
todos estos casos hay un elemento común: las personas 
afectadas consideran que la actuación judicial o parte de 
la doctrina fue utilizada con fines políticos.

Termino con un aviso para navegantes: vivimos en Es-
paña una situación política basada en una estrategia de 
la tensión alimentada por la extrema derecha y con la 
connivencia del PP, incapaz de tener un discurso propio 
para asumir el de Vox. Enfrente, una izquierda “progre”, 
perdida y sin políticas claras de izquierdas, lo que abona el 
camino al desencanto y a una próxima derrota electoral. 
Recordemos la letra de A las barricadas, el momento de dar 
la batalla es ahora, mañana será demasiado tarde. 

El 2 de noviembre de 2023, en un acto público en pleno proceso de negociaciones del PSOE con los partidos independentistas 
catalanes para la investidura de Pedro Sánchez y la futura ley de Amnistía, José María Aznar pronunció por primera vez la 
frase «el que pueda hacer, que haga». Con esta expresión hizo un llamamiento para que quien tuviera los medios, el poder 
o la oportunidad de actuar contra el Gobierno tomara la iniciativa de inmediato: nadie debería permanecer pasivo y cada 
cual debería asumir su papel para cambiar el Gobierno. Y no cabe duda de que, a partir de entonces, la derecha extrema, 
política, social y judicial “se ha puesto a hacer”. 

Golpes de Estado “blandos” 
y estrategia de la tensión Juan Andrés

“Ni, anarkiistoj, ne volas emancipi la popolon; ni volas ke la popolo emancipigu” 
Errico Malatesta
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Así que el 24 de enero de 1961, Vaneigem 
envía una carta a ese tal Guy Debord. El 
puñado de páginas que le ha mostrado 
Lefebvre, le explica, no constituyen un 
texto que quiera ofrecer al público, sino 
un “mecanismo, una partitura en bus-
ca de intérpretes, algo que esté vivo más 
allá de sí mismo”. Al propio Lefebvre le 
había escrito antes que había preparado 
sus Fragmentos con la minuciosidad de 
un terrorista que prepara una bomba: la 
propia bomba no tiene ningún valor en sí, 
solo tiene valor en función de su fuerza ex-
pansiva y de la cantidad de gente a la que 
alcance. No se trata de una obra literaria, 
pues. En estas fechas, Vaneigem ya parece 
tener claro que, como el arte o la filosofía, 
la literatura también tiene que ser supera-
da, es decir, incorporada a la vida cotidia-
na y puesta a su servicio. 

Debord le responde apenas una sema-
na más tarde y le hace llegar todos los 
números de Internationale Situationniste 
publicados hasta entonces. Curiosamente, 
Vaneigem ya estaba al tanto de la existen-
cia de la organización e incluso había leí-
do los números 3 y 4 de la revista. Se los 
había prestado Attila Kotányi, le cuenta a 
vuelta de correo, “un amigo común” que 
se ha exiliado en Bélgica tras huir de su 
Hungría natal. Kotányi, además de servir 
de enlace con los situacionistas franceses, 
pone a Vaneigem sobre la pista de las he-
rejías medievales y su potencial revolucio-
nario y le ilustra sobre los fundamentos 
del llamado “urbanismo unitario”. En su 
segunda misiva a Debord, Vaneigem re-
conoce que la Internacional Situacionista 
es el único movimiento revolucionario del 
tiempo presente. “Las únicas fuerzas vivas 
de las que podríamos disponer —añade— 
hay que buscarlas en la rebelión espontá-
nea de los grupos que sienten más odiosa-
mente la alienación: los trabajadores y los 
intelectuales”.  

El primer encuentro entre ambos se pro-
duce, pues, en el contexto de la oleada huel-
guística que vive Bélgica a comienzos de la 
década de los sesenta, un contexto propicio 
para la confluencia de la crítica social y de 

lo que más tarde se llamará “crítica artis-
ta”. Contra una imagen muy difundida des-
pués, Vaneigem no encuentra en Debord a 
alguien “que intentara imponer una ideo-
logía, ideas ya hechas”, sino a un hombre 
inmerso en las mismas investigaciones 
que él. “Por fin tenía la sensación de poder 
discutir sobre mis problemas existencia-
les”. Enseguida Debord le propone unirse 
al movimiento y participar en el siguien-
te número, el seis, de la revista, y al poco 
tiempo Vaneigem se convierte en miembro 
del comité central de la IS y también del co-
mité de redacción de la publicación. Aquí 
vuelve a encontrar en cierto modo “la cohe-
rencia entre el carácter festivo y la crítica 
radical del mundo” que ya había vivido en 
las tascas proletarias de su infancia y de su 
adolescencia. Como él mismo reconoce, los 
situacionistas le ofrecen la posibilidad de 
escapar de las mezquindades de la existen-
cia cotidiana y satisfacer su deseo de vivir 
grandes pasiones. 

Por otro lado, entre Debord y Vaneigem 
se produce de forma espontánea una espe-
cie de “división social del trabajo teórico”. 
“El vínculo más apasionante residía, a pe-
sar de nuestro lenguaje completamente di-
ferente, en un consenso entre ambos —re-
cuerda Vaneigem—. El lenguaje de Debord 
fue siempre objetivo, de un rigor filosófico. 
El mío estaba más ligado al análisis subje-
tivo: la noción de sacrificio, de vivido, de 
autenticidad”. Los dos se complementaban 
a la perfección. Nunca hubo choques en la 
discusión, reconoce Vaneigem, solo enfo-
ques diferentes que concordaban. Para De-
bord, las referencias principales eran Marx 
y Hegel. Para Vaneigem, Nietzsche, Baku-
nin o Max Stirner, algunas de las grandes 
figuras de la tradición libertaria.   

Ese mismo verano del 61, Vaneigem apro-
vecha sus vacaciones estivales para retirar-
se a la finca que sus padres tienen en Palma 
de Mallorca y escribir lo que será Banalida-
des de base, un texto que se publicará en el 
número 7 de Internationale Situationniste en 
abril del año siguiente y que con el tiempo 
se convertirá en uno de los textos de refe-
rencia del grupo. El artículo, escrito en una 

suerte de trance etílico (“Me levantaba a 
las cuatro —recuerda Vaneigem— y, en lu-
gar de poner agua para prepararme el café, 
ponía coñac. Luego pasaba a la absenta”), 
se convierte además en el primer borrador 
de lo que pronto sería su Tratado del saber 
vivir para uso de las jóvenes generaciones. 

El Tratado aparece cinco años después 
nada menos que en Gallimard, pero en sus 
primeras líneas alienta el mismo espíritu 

que en sus textos primerizos. En realidad 
no se trata de un libro, sino de algo distin-
to, de algo más. “No tengo la intención de 
entregar lo que hay de vivido en este libro 
a lectores que no se esfuercen con toda su 
conciencia en revivirlo”, dice Vaneigem. Un 
libro no sirve de nada si no estalla como una 
bomba y alcanza con su onda expansiva al 
mayor número posible de individuos. “Lo 
que se expone es una simple contribución 
a la reedificación del movimiento revolu-
cionario internacional”, añade. Conscien-
temente o no, en la redacción del Tratado 
Vaneigem parece haber respondido al im-
perativo brechtiano de la citabilidad del 
texto (“Es muss zietierbar sein”) y algunas 
de sus frases pronto se convierten en lemas 
para los insurrectos de las movidas del se-
senta y ocho.  Como decía el otro, “la teoría 
se convierte en fuerza material desde que 
penetra en las masas”.

El tiempo es huidizo, la vida se esca-
pa, unas pocas personas atravesaron el 
breve lapso de una vida y, con todo, sin 
duda aquello mereció la pena. “Se olvida 
demasiado a menudo: ese grupo que iba 
a volverse contra cada uno de nosotros 
—recuerda Vaneigem, refiriéndose a la 
IS— al principio aportó una ayuda salví-
fica a los nuevos adherentes. Nos permitió 
liberarnos del lado oscuro, nocturno, de 
una existencia reducida a la servidumbre. 
¿Y qué mejor que ese entusiasmo creati-
vo? Pero ¿a qué agarrarse cuando el entu-
siasmo decae?”. A pesar de la decaída del 
entusiasmo y del fin de la IS, Vaneigem 
nunca abandonó la creencia situacionista 
en la “actualidad de la revolución”. Puede 
que la derrota del movimiento proletario 
y el triunfo de la sociedad de consumo 
tuvieran como consecuencia la transfor-
mación de la clase obrera en plebe, pero 
la lucha por la vida plena no decae jamás. 
Ahora, dirá el último Vaneigem, resur-
ge un nuevo sujeto revolucionario al que 
podría llamarse “pueblo”, resultado de la 
confluencia de la dispersión de los viejos 
movimientos sociales y de individuos re-
politizados en la lucha contra la precarie-
dad y la supervivencia. 

La vida fluye, 
la vida se escapa (2/2) Diego Luis Sanromán

Raoul Vaneigem (1934-2026)
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“Los anarquistas no queremos emancipar al pueblo; queremos que el pueblo se emancipe” 
Errico Malatesta



Ese mismo año, se puso en marcha en Ca-
taluña el Comité de la Escuela Nueva Unifi-
cada (CENU), un organismo de la Generalitat 
dirigido por el maestro cenetista Joan Puig 
Elías que tenía como uno de sus principales 
objetivos: “intervenir y regir el nuevo régimen 
docente, asegurando que responda, en todos 
los aspectos, al nuevo orden impuesto por la 
voluntad del pueblo, es decir, que esté inspira-
do en los principios racionalistas del trabajo, 
que todo obrero con aptitudes pueda llegar, 
sin obstáculos y prescindiendo de todo privi-
legio, desde la escuela primaria a los estudios 
superiores”. 

Resulta un tremendo sarcasmo que ya en el si-
glo XXI, en una capital europea como Madrid, 
convertida en un gigantesco “hub” 
de los fondos globales de inversión, 
las noticias de lo acaecido en una 
zona rural en guerra hace 90 años 
nos provoquen sarpullidos de sana 
envidia. Mientras en el Madrid de la 
Fórmula 1, los alojamientos turísti-
cos y los centros de datos, centena-
res de centros educativos públicos se 
ubican en locales que no cumplen las 
normas de habitabilidad y el alum-
nado y el profesorado encaran las 
olas de calor entre vómitos y mareos 
por la falta de climatización de las aulas; en la 
capital asediada de la guerra de 1936 la Escuela 
Politécnica Confederal impartía clases gratuitas 
de materias administrativas, idiomas y conduc-
ción de automóviles a la juventud obrera bajo 
las bombas fascistas.

Las comparaciones duelen: el pueblo tenía la 
voluntad de formarse y lo hizo incluso bajo los 
bombardeos; la clase dirigente madrileña nunca 
ha querido un pueblo formado, y por eso deja 
que la educación pública se degrade, apuesta 
por la privatización, y considera al profesorado 
de la pública como uno de sus principales ene-
migos. “En todos los pueblos”, decía Voltaire, 
“hay una antorcha: el maestro; y un bombero: 
el sacerdote”.

La comunidad educativa movilizada es una an-
torcha que ilumina el futuro de nuestra sociedad. 
Lo estamos viendo en Cataluña, en Valencia, en 
Madrid… en toda la geografía ibérica. Mientras, 
la ultraderecha impulsa la idea de “La escuela sin 
partido”, basada en la supuesta neutralidad que 
deriva de silenciar los genocidios o de ignorar los 
sufrimientos de la clase trabajadora más vulnera-
ble; las docentes en lucha anegan las calles con su 
dignidad, su pasión y su energía.

Decía Paulo Freire que “el proceso de enseñar, 
que implica el proceso de educar (y viceversa), 
incluye la 'pasión de conocer' que nos inserta en 
una búsqueda placentera, aunque nada fácil. Por 
eso es que una de las razones de la necesidad de 
la osadía de quien quiere hacerse maestra, edu-

cadora, es la disposición a la pelea justa, lúcida, 
por la defensa de sus derechos, así como en el 
sentido de las condiciones para la alegría en la 
escuela”. La alegría, esa gran olvidada en nues-
tro sistema educativo de burocracia asfixiante y 
denso conservadurismo rutinario, es la materia 
básica para la construcción de una escuela con 
sentido, capaz de afirmar una vida que merezca 
la pena ser vivida. Pero la alegría se construye 
desde la lucha y cuando se alea con la solida-
ridad crea mundos inéditos. Mundos luminosos 
que necesitamos con urgencia para frenar la sór-
dida ola de oscuridad que se anuncia en nuestro 
actual panorama político.

También decía Freire que “la educación es, 
simultáneamente, una teoría del conocimiento 

puesta en práctica, un acto político y un acto 
estético”. Es por ello que, como afirmaba este 
educador brasileño, “la claridad sobre la natu-
raleza política y artística de la educación hará 
del profesor un mejor político y un mejor ar-
tista. Nosotros hacemos arte y política cuando 
contribuimos a la formación de los estudiantes, 
lo sepamos o no. Saber que lo estamos hacien-
do nos ayuda a hacerlo mejor”. Es decir, que en 
nombre de la neutralidad en las aulas se sue-
le educar en el conformismo, el fatalismo y la 
aceptación acrítica de la injusticia. Y en nombre 
de la “empleabilidad” sin mayor carga crítica se 
crea una clase trabajadora dócil, servil, insoli-
daria, y dispuesta a renunciar a todos sus dere-
chos.

Parafraseando al maestro libertario Eleuterio 
Quintanilla, aunque con una pequeña variación 
en nombre del feminismo, podríamos decir que 
la escuela tiene que “crear personas, y que estas, 
cuando ya lo sean, se declaren en buena hora 
en rebeldía”. Desde esa tensión, en plena gue-
rra, el CENU estableció por primera vez en el 
Estado español la coeducación de sexos en todas 
las etapas escolares, puso en marcha un Servi-
cio de Material Escolar y Pedagógico gratuito, 
así como colonias para la infancia refugiada y 
potentes campañas de alfabetización en las zo-
nas rurales.

Los actuales dirigentes educativos, ahoga-
dos bajo el peso de sus lustrosos posgrados 
en escuelas de negocios privadas y de sus 
brillantes sesiones de networking con las lu-
minarias del emprendimiento tecnológico, no 
son ni siquiera capaces de climatizar los cen-
tros, de evitar que se vayan convirtiendo pau-
latinamente en ruinas llenas de remiendos, 
de pagar un sueldo digno a las docentes o de 
gestionar las plantillas escolares sin recurrir 
a niveles delirantes de personal externalizado 
y temporal en claro incumplimiento de la nor-
mativa europea. 

El mundo sólo avanza cuando el pueblo toma 
las calles. Escuchemos a la escuela cuando ha-
bla de dignidad. 

Durante la revolución libertaria de 1936, en la localidad turolense de Alcorisa, se inauguró el Instituto de Educación 
Secundaria “Francisco Ferrer” por iniciativa del abogado anarcosindicalista Jaime D. Segovia. Este centro educativo 
creado por el impulso del proceso colectivizador estaba dotado con “campos, granjas y talleres”, según las crónicas de 
la época. Al mismo tiempo, en el cercano pueblo de Calanda, la colectividad aumentó el número de maestros de 8 a 18 
y, rehabilitando un antiguo convento, construyó nuevas aulas para constituir el “Grupo Escolar Ferrer y Guardia”, que 
contaba con un alumnado de 1.200 personas.

La lucha por la dignidad 
de la escuela José Luis Carretero Miramar

La comunidad 
educativa movilizada 
es una antorcha que 
ilumina el futuro de 
nuestra sociedad 
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Rafael Cid

Tomar partido es, no solo renun-
ciar a las razones de vuestros 

adversarios, sino también a las 
vuestras; abolir el diálogo, renun-
ciar, en suma, a la razón humana.

(Antonio Machado, Juan de 
Mairena)

Con la crisis de Ceuta, el vera-
no de 2026 ha dejado un trilema 
político inabarcable. De un lado, 
el presidente del Gobierno cali-
ficando de «violación de la inte-
gridad territorial» la irrupción 
de más de 80.000 marroquíes en 
la ciudad autónoma. De otro, al 
mismo Pedro Sánchez marchán-
dose de vacaciones todo el mes 
mientras el «ataque híbrido» 
se enquistaba. Y, por un terce-
ro, el hecho de que, contra toda 
evidencia, el jefe del Ejecutivo 
elogiara la cooperación del go-
bierno alauí para solucionador 
el entuerto. Un agujero negro, 
un sinsentido, que habrá que di-
lucidar en otras fuentes para no 
caer en la melancolía. Porque si 
algo parece probado es que Ma-
rruecos no hace nada por resol-
ver el contencioso migratorio. 
Desde que en 2012 se ratificara 
el acuerdo firmado el 6 de mar-
zo de 2007 entre España y Ma-
rruecos para «favorecer el retor-
no de menores no acompañados 
al seno de sus familias», Rabat 
no ha readmitido a uno solo de 
los más de 14.000 chicos y chi-
cas acogidos aquí entre 2014 y 
2024. Por tanto, excluida esa hi-
pótesis por radicalmente falsa, 
solo cabe hablar de una especie 
de Síndrome de Estocolmo que 
une agresor y agredido, patolo-
gía encarnada en Pedro Sánchez 
y Mohamed VI. Y esto nos lleva 
a replantear la unilateral probi-
dad de las políticas migratorias 
de ambos mandatarios. ¿Están 
volcadas a cumplimentar los de-
rechos humanos sancionados en 
Convenios Internacionales o se 

orientan preferentemente hacia 
el tactismo electoral? En el caso 
marroquí, parece obvio lo se-
gundo. Que Mohamed VI maneja 
las avalanchas migratorias para 
presionar a España y a la Unión 
Europea y, de paso, utilizarlas 
como válvula de escape contra la 
bomba demográfica que supone 
una juventud al límite en medio 
de una corte faraónica.

Más comprometido es buscar 
segundas intenciones al Gobier-
no de coalición de izquierdas por 
mostrarse sumiso y complacien-
te con su insidioso partenaire. 
Salvo que en este caso la clave 
resida en explotar la variante 
«humanitaria» de la crisis mi-
gratoria, monopolizando parti-
distamente la solidaridad que 
despierta la interminable trage-
dia. Es decir, que esas políticas 

persigan consolidar y expan-
dir la imagen «progresista» que 
se labró el sanchismo cuando 
el 17 de junio de 2018 acogió al 
Aquarius en Valencia. Un barco 
de rescate marítimo con más de 
600 náufragos que vagaba por el 
Mediterráneo tras haberle nega-
do auxilio el gobierno ultradere-
chista de Matteo Salvini, enton-
ces ministro de Interior italiano. 
Ese gesto justificaría que los go-
biernos sucesivos exhibieran con 
orgullo su etiqueta altruista por 
encima incluso de su adscrip-
ción ideológica de izquierda. Lo 
paradójico de este caso es que el 
cerebro de la operación Aquarius 
había forjado su prestigio estu-
diando el impacto dual (acoger 
o rechazar) de la inmigración 
entre la población. La proeza 
del Aquarius tuvo de estratega 

a Iván Redondo, a la sazón jefe 
del Gabinete de Presidencia del 
Gobierno, un consultor experto 
en viralizar la xenofobia para 
influir en las urnas. Antes de po-
nerse al servicio del sanchismo, 
Redondo había trabajado en las 
campañas electorales de Gar-
cía Albiol, siendo el inventor del 
eslogan «Limpiando Badalona» 
con el que el dirigente del Par-
tido Popular logró la alcaldía en 
esa localidad catalana.

El asunto quedaría como una 
anécdota, un chascarrillo, si lue-
go dirigentes de Unidas Podemos 
(UP) no hubieran protagonizado 
comportamientos de parecida 
ralea. Solo tres meses después 
de producirse el rechazo de Sal-
vini al Aquarius, veteranos pro-
hombres de la izquierda alterna-
tiva publicaban un manifiesto  

Del orgullo del Aquarius 
al Síndrome de 
Estocolmo en Ceuta
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alabando las políticas del ultra 
italiano. El texto iba firmado por 
Julio Anguita, Manuel Monereo 
y Héctor Illueca, y vio la luz el 5 
de septiembre de 2018 con el tí-
tulo ¿Fascismo en Italia? Decreto 
Dignidad. El tinglado Albiol/Re-
dondo revivía ahora entre las fi-
las de la extrema izquierda. Con 
un preocupante añadido: el ali-
neamiento con el líder de extre-
ma derecha que había negado el 
asilo a los nómadas del Aquarius 
no empañó la carrera política de 
los autores del capcioso panfle-
to. El caso de Illueca es especial-
mente significativo sobre lo ca-
prichosa y selectiva que deviene 
la memoria cuando toca a «uno 
de los nuestros». Lejos de ver-
se señalado por su reaccionario 
posicionamiento, Illueca ocupó 
un escaño en el Congreso en las 
siguientes legislaturas e incluso 
resultó elegido vicepresidente 
segundo del Gobierno valencia-
no de Ximo Puig pocos años des-
pués. Como dijo la poetisa Gloria 
Fuertes: «todo vale, todo se apro-
vecha, de un cuerno se hace una 
percha».

Llegados a este punto, y agota-
do el bucle distópico preceden-
te, seguimos sin respuesta sobre 
el misterio envuelto en el enig-
ma de la flagrante deserción de 
Pedro Sánchez en el momento 
crítico de la arremetida ma-
rroquí. Lo único que podemos 
constatar es que el tiempo per-
dido ha servido para aumentar 
exponencialmente el malestar 
de los miles de ceutíes que sin-
tieron la estampida como una 
invasión. Hartazgo y abandono 

que ha terminado propiciando 
reacciones de corte xenófobo 
que, aunque limitadas, han en-
turbiado la percepción cívica 
de sus sufridos habitantes. Los 
«progresistas», que por serlo y 
pregonarlo siempre están en el 
lado correcto de la historia, han 
sido a posteriori los primeros en 
hablar de la deriva racista que 
planea sobre el conflicto. Esta 
carga de la prueba maliciosa 
se construye sobre las conse-
cuencias y no tanto sobre las 
causas. En ese contexto se ins-
criben expresiones como tildar 
de «inseguridad subje-
tiva» las quejas de los 
ceutíes (Marlaska) o la 
advertencia sobre «la 
tentación de elegir el 
atajo, ceder al miedo, 
convertir al inmigrante 
en enemigo y vulnerar 
la legalidad» (Sánchez). 
Un bombero piróma-
no no es solamente un 
perturbado que no sabe 
lo que hace. A veces 
encubre el gesto deses-
perado y errático de al-
guien que no quiere que 
la realidad atropelle su 
relato. 

Cabalgar las contradicciones 
es el privilegio político que re-
clama cierta izquierda para pro-
poner una cosa y hacer su con-
traria sin sanción ni reproche 
social. Presupone que sus accio-
nes siempre están guiadas al in-
terés de los más desfavorecidos 
y que tan pía misión deber tener 
bula. Una especie de «todo por 
la patria» pero desde la otra ori-

lla. Y eso es lo que en la prácti-
ca hizo el presidente del Gobier-
no el pasado 23 de septiembre 
durante su intervención en la 
asamblea general de la ONU en 
Nueva York. Culpó a la oposi-
ción y al «aticazo» de Díaz Ayu-
so del desahucio de Mari Car-
men, la anciana madrileña cuyo 
brutal lanzamiento de su casa 
ha despertado el repudio gene-
ral. A pesar de haber sido histó-
ricamente el PSOE quien derogó 
la legislación que blindaba los 
alquileres de «renta antigua» 
(Decreto Boyer de 1985 y Ley 

de Arrendamientos Urbanos 
de 1994) y de llevar ocho años 
en el poder sin haber legislado 
eficazmente contra esta plaga 
(24.540 desahucios en 2025, el 
mayor porcentaje en la Cata-
luña del PSC de Salvador Illa). 
Máxime cuando sus socios en el 
«gobierno de coalición progre-
sista» tenían diputados salidos 
del movimiento por el derecho 

a la vivienda (Rafael Mayoral, 
de la Plataforma de Afectados 
por la Hipoteca, lo fue en cua-
tro legislaturas seguidas). Sán-
chez también galopó sobre su 
verborrea cuando aprovechó 
la tribuna de Naciones Unidas 
para atacar las políticas ultras 
del impresentable Javier Milei, 
obviando que su gobierno aca-
ba de conceder una televisión 
privada, la Séptima, presidida 
y financiada por un íntimo del 
mandatario argentino, el multi-
millonario de la tecnocasta José 
Luis Manzano. Y tampoco dijo 

nada Sánchez sobre 
el legítimo derecho 
de autodetermi-
nación del pueblo 
saharaui después 
de que el represen-
tante de Marrue-
cos recordara ante 
el plenario que el 
territorio ilegal-
mente ocupado 
pertenece al reino 
alauita. Ni siquiera 
mencionó «la viola-
ción a la integridad 
territorial» españo-
la provocada por el 
«ataque híbrido» de 

Rabat a Ceuta. Coz en el aguijón 
también fue criticar al «genoci-
da» Netanyahu y a la vez alabar 
indecorosamente a su hombre 
para todo en el Magreb, el rey 
Mohamed VI. O tirar a mansal-
va contra Donald Trump y ser 
besuqueado en público por Del-
cy Rodríguez, la más sumisa ad-
miradora del terraplanista de la 
Casa Blanca. 

www.ruesta.com

Un lugar para construir alternativas. Ven, participa y apoya el proyecto

Seguimos sin 
respuesta sobre el 
misterio envuelto 
en el enigma de la 
flagrante deserción de 
Pedro Sánchez en el 
momento crítico de la 
arremetida marroquí
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Comprar tiempo 
¿Para qué?

La auténtica catástrofe es que 
“todo siga igual”, suceda lo que su-
ceda en el transcurso de la vida, es 
el ideal de normalidad, la norma-
lidad de la “rueda de hámster” gi-
rando y girando, porque de lo con-
trario, es decir, si para de producir 
horror y ruinas, el que colapsaría 
es el capitalismo. 

Esta normalidad es la “normali-
zación” de la precarización absolu-
ta de la trama de la vida.

El capitalismo, se encuentre en la 
fase que se encuentre, pues 
definiciones o nominaciones 
existen para todos los gustos 
ideológicos (tecnofascismo, 
turbocapitalismo, capitalis-
mo terminal, etc.), sigue a 
lo suyo, hacer negocios con 
independencia de las con-
secuencias sociales, ecoló-
gicas, políticas, culturales… 
que se llevan produciendo 
para toda la humanidad y 
el planeta, desde que se im-
plantó el sistema de dominio 
del capitalismo.

Ni las “certezas” de los 
científicos que llevan avi-
sando décadas y décadas que, 
de continuar con este modelo de 
producción y reproducción, este 
modelo de “hacer negocios”, nos 
lleva al “apocalipsis”, han servido 
sino para generar “agendas 2030” 
falsas y tramposas, las cuales se 
dejan en stadbay, a los primeros 
estornudos de las multinacionales 
de la energía.

Una parte importante del mun-
do científico, el social y cultural, 
y una parte muy importante de 
personas en todo el mundo, somos 
muy conscientes de que la era que 
vivimos o “sobrevivimos” con-
trae un peligro existencial real: 
el colapso climático con todas 
sus consecuencias: migraciones 
climáticas, destrucción de terri-
torios enteros, amenaza real a los 

ecosistemas y en consecuencia a 
la producción de alimentos, etc.; 
la desigualdad in crescendo que 
convierte a casi un tercio de la hu-
manidad en personas precarias y 
prescindibles; la guerra nuclear 
hoy incrementada en su posibili-
dad; la IA no sólo desregulada y 
descontrolada, sino como un ele-
mento de dominio de primer or-
den; la desaparición de las demo-
cracias representativas (liberales 
o socialdemócratas), como gober-

nanza global y la eliminación de 
las reglas de juego surgidas desde 
la derrota del fascismo (Derecho 
Internacional, NN.UU., Corte Pe-
nal Internacional, etc.).

Desde los centros de dominio 
globales (transnacionales, tecno-
lógicas, escuelas de inteligencia 
ideológicas, etc.), prevén de mane-
ra muy clara y nítida que nos en-
frentamos a un futuro donde sus 
señas de identidad son: las crisis 
múltiples y a la vez; la escasez, 
especialmente de materiales, mi-
nerales y combustibles baratos y 
abundantes y el colapso. 

Y ante este futuro (en gran parte 
ya presente), diseñan escenarios 
donde buscan salidas escapistas 
para que solo una muy minorita-
ria gente pueda vivir en sus “for-

tificaciones”1, aprovechándose de 
todos los lujos y oportunidades po-
sibles para la optimización de esta 
humanidad elegida por ellos y sus 
descendencias, junto con el placer 
sádico de dominar a un conjunto 
cada vez más amplio de otros, las 
mayorías, que han sido deshuma-
nizados. 

Tiene pinta de que estas perso-
nas, las más “humanas”, las “pata 
negra”, las más poderosas del mun-
do, se preparan para “un fin del 

mundo” (el que hemos teni-
do, mejor o peor, pero para 
todos y todas), y este “fin del 
mundo” se ve acelerado de 
manera frenética y de locu-
ra, por estas personas.

Los movimientos de ex-
trema derecha, hoy con 
gobernanza real en partes 
muy importantes del mun-
do (cualitativa y cuantita-
tivamente), carecen de una 
visión creíble del mundo 
para un futuro esperanza-
dor y hasta ahora les basta 
con ofrecer a cientos de mi-
llones de personas desespe-

radas, desamparadas, inseguras 
y con malestares a toneladas, el 
“truco del vende peines”, es decir, 
ofrecerles nuevas versiones de un 
pasado desaparecido y que no pue-
de ser reproducido, si no es con in-
teligencia artificial virtual en los 
parques temáticos.

Solamente si eres rico, rico me-
dio o súper rico, tendrás futuro y 
de eso ya se encargan los Trump de 
este mundo asqueroso2. 

Romper esta fiebre apocalíptica 
requiere de un enfrentamiento, de 
conflicto (de clase) que se enfren-
te a la depravación y criminalidad 
que ejercita la derecha y la extre-
ma derecha. Comprender que nos 
enfrentamos a una ideología que 
ha desechado la democracia libe-
ral e impone un mundo inhabita-

ble para todos y todas y en conse-
cuencia no puede ser compartido 
si no es por aquellos que son “hu-
manos” y elegidos.

Nuestra historia, nuestro relato, 
tienen y deben ser de esperanza, 
una historia que no puede dejar 
nadie atrás, una historia no del 
fin de los tiempos, sino todo lo 
contrario, de ese tiempo vivido de 
manera interdependiente, sin se-
paraciones ni supremacismos, sin 
huidas a Marte o Silicon Valley y 
que reivindica y pelea permanecer 
en la realidad terrenal turbulenta 
a la que estamos cosidos.

Tenemos que arriesgarlo todo 
por la supervivencia colectiva. 
Tenemos que salir de la posición 
de víctimas, huir del victimismo 
y ser sujetos (personas) que pen-
semos y actuemos. En la historia 
presente y en las pasadas, la pelea, 
el conflicto, el pensar y actuar, es 
el único camino que ha llevado a 
tiempos de vida de justicia social y 
bien común. 

1 En un sentido amplio, pueden ser te-
rritorios muy extensos donde se acome-
te primero una expulsión por la fuerza, 
incluido el genocidio, para luego ser ocu-
pados por las que sí son personas con de-
rechos. El estado sionista de Israel es un 
buen ejemplo.

2 “No hace mucho tiempo, eran prin-
cipalmente las y los fundamentalistas 
religiosos quienes recibían los signos del 
apocalipsis con alegre entusiasmo por el 
tan esperado Rapto. Trump ha entregado 
puestos críticos a personas que suscri-
ben esa ortodoxia ardiente, entre ellos 
varios sionistas cristianos que conside-
ran que el uso de la violencia aniquila-
dora por parte de Israel para expandir 
su territorio no es una atrocidad ilegal, 
sino una prueba feliz de que la Tierra 
Santa se está acercando a las condi-
ciones en las que regresará el Mesías y 
los fieles obtendrán su reino celestial”. 
(Naomy Kleyn).

Desiderio Martín Corral
Gabinete de Estudios 
Confederal de la CGT

El capitalismo lleva “comprando tiempo” desde sus orígenes, para seguir funcionando, creciendo, 
acumulando, mientras se apilan las ruinas y el horror ante nuestros ojos. 

Solamente si eres 
rico, rico medio o 
súper rico, tendrás 
futuro y de eso 
ya se encargan 
los Trump de este 
mundo asqueroso
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En el 2020 la pandemia nos apremió 
a compartir nuestras reflexiones y en el 
2022, junto a Bizilur, hicimos una radio-
grafía de la situación en la Comunidad 
Autónoma Vasca. Miramos la situación 
de bancos de alimentos y despensas so-
lidarias, escuchamos voces de quienes 
hacen cola a diario para recibir productos 
comestibles (no los llamemos alimentos), 
hablamos también con las administra-
ciones y con entidades como Cruz Roja o 
Cáritas y con personas presas para cono-
cer cómo se alimentaban en las cárceles. 
Todas ellas nos daban una conclusión 
clara: el derecho a la alimentación y nu-
trición adecuada brilla por su ausencia. A 
lo máximo que se llegaba era a premiar 
el asistencialismo y las heroicidades de 
las personas voluntarias o solidarias con 
buena voluntad, pero sin un enfoque de 
derechos. Hace dos años que hicimos esa 
radiografía que marcaba una tendencia 
clara (y no lenta) hacia la privatización y 
el condicionamiento del acceso a alimen-
to por parte de las personas en situación 
de vulnerabilidad. Un paso más en el la-
berinto diario de la supervivencia. Y en 
solo dos años nos hemos quedado ya muy 
obsoletas. 

El hambre se hace cada vez más visi-
ble, no solo en Euskal Herria, también 
en todo el Estado. Y eso para quien se 
autonombra como abanderado del bien-
estar social, no está bonito. Iniciativas 
como las cenas solidarias (Kaleko Afari 
Solidarioak), que se reparten en la calle 
en ciudades como Donostia, ponen en 
evidencia una realidad que a la clase po-
lítica no le gusta ver cerca. El capitalismo 
les explota en la cara y para eso la res-
puesta históricamente siempre ha sido 
la misma, cuando se ven las costuras, 
criminaliza y persigue, todo esto com-
postado con un halo de extrema derecha 
que hace que se pierdan las vergüenzas y 

que eso que llaman la ventana de Ober-
ton no solo se abra, sino que estalle por 
los aires. Los derechos ya no entran en 
la conversación, solo se habla de cifras 
y delincuencia. Quienes hace poco eran 
voluntarias aclamadas por las institu-
ciones, han salido de rincones y lugares 
menos visibles y hoy son consideradas 
delincuentes. Viejas recetas ya conocidas 
por todes y que se están aplicando en dis-
tintas versiones, de Donostia a Ceuta. En 
una, identificando a quienes van con sus 
carritos repartiendo comida, en otra, di-
rectamente obstaculizando la entrada de 
comida para las personas migrantes que 
han conseguido sobrevivir, de momento, 
a su entrada en Ceuta. Aplicaciones más 
locales de la versión genocida que ya co-
nocemos en Gaza. Lo dicho, vimos venir 
la falta de derechos, pero no la rapidez 
con la que un bocadillo iba a considerarse 
un arma peligrosa. 

En el año 2013, “nutricidio” fue defini-
do por el autor Llaila O. Afrika en su obra 
Nutricide: The nutricional destruction of 
the black race. Este texto analiza el «nu-
tricidio» como un proceso sistemático 
de destrucción de las poblaciones negras 
mediante la manipulación de condicio-
nes que conducen al deterioro de la salud 
física y mental a través de la alimenta-
ción, limitando de múltiples formas el 
acceso a la posibilidad de alimentación 
sana. Este concepto aplicado a las co-
munidades periféricas describiría buena 
parte de lo que está sucediendo. Una  he-
rramienta construida desde un racismo 
estructural, necesario para el sostén de 
la desigualdad y a su vez del capitalis-
mo y que no se limita únicamente a lo 
vinculado con la alimentación y nutri-
ción sino a todos los derechos básicos. 
De esta forma consigue situar a muchas 
personas en lo que en Baladre llamamos 
la “no vida”. 

En lo que no nos quedamos cortas 
cuando hicimos nuestra foto hace 
dos años fue en visibilizar que, a pe-
sar de la persecución, las dificultades, 
la desesperanza que nos rodea, sigue 
habiendo colectivos que trabajamos 
desde el apoyo mutuo y que seguimos 
cada día visibilizando y denunciando 
las injusticias y también generando re-
des y propuestas que puedan sostener-

nos. Desde la periferia, sí, como casi 
siempre. Hasta ahora nos sabíamos 
personas consideradas no aptas desde 
el sistema capitalista, hoy directamen-
te ya parecen situarnos abiertamente 
como enemigas peligrosas. Pues bien, 
consideremos nosotras entonces el ca-
rrito de la compra y el apoyo mutuo 
como herramientas (que no armas) de 
construcción masiva. 

Carritos y apoyo mutuo. 
Herramientas de 
construcción masiva
Hace años se empezó a trabajar en Baladre el camino de lo que hemos llamado "Qué comen las que malcomen", 
un proceso participativo con grupos de personas en situaciones precarias de todo el Estado, preguntando(nos) qué 
comemos y cómo queremos alimentarnos.
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Más allá de la autonomía: 
hacia un nuevo ciclo 
del sindicalismo 

Hay algo extraño en comparar inme-
diatamente la reciente acampada de Sol 
con el 15M. La imagen invita a hacerlo: las 
tiendas, la plaza tomada, las comisiones, 
las cocinas improvisadas, las asambleas, 
esa sensación tan difícil de explicar a 
quien nunca la ha vivido que durante 
unos días el tiempo político se acelera y 
todo parece posible. También está la me-
moria. Sol es probablemente el espacio 
político más cargado de significado de 
la izquierda madrileña contemporánea. 
Basta plantar unas cuantas tiendas para 
convocar los fantasmas de 2011.

Pero quizá lo más interesante de lo ocu-
rrido estos días sea precisamente aquello 
que no se parece al 15M. Quizá estemos 
viendo algo bastante más interesante 
que una repetición del ciclo de las plazas. 
Puede que estemos entrando en otro ciclo 
político, uno en el que la palabra organi-
zación deja de provocar alergia.

El largo ciclo de la autonomía
Durante varias décadas, buena parte de 
la izquierda situada fuera de las institu-
ciones desarrolló una profunda descon-
fianza hacia las organizaciones fuertes. 
Había buenas razones para ello, pues el 
siglo XX había dejado detrás partidos co-
munistas burocratizados, sindicatos con-
vertidos demasiadas veces en aparatos 
de concertación, organizaciones donde 
la disciplina había sustituido al deba-
te y vanguardias que habían acabado 
confundiendo sus propios intereses con 
los de las personas a las que pretendían 
representar. La crisis del movimiento 
comunista y el derrumbe de la Unión 
Soviética terminaron de desacreditar un 
determinado imaginario organizativo.

En ese contexto se fue consolidando 
otro sentido común militante, cuya ge-
nealogía no nació en 1991 sino que parte 
de la Nueva Izquierda de los sesenta, la 
política prefigurativa, el feminismo au-
tónomo, la autonomía italiana, el zapa-
tismo, el movimiento antiglobalización, 
las experiencias argentinas posteriores a 
2001, Occupy, las plazas árabes, el 15M. 
Tradiciones diferentes que terminaron 
compartiendo, pese a todas sus diferen-
cias, algunas intuiciones: sospecha de la 
representación, rechazo de las jerarquías 

formales, preferencia por estructuras 
descentralizadas, reivindicación de la ho-
rizontalidad y una enorme confianza en 
la capacidad política de los acontecimien-
tos espontáneos.

El periodista Vincent Bevins recons-
truye buena parte de esta historia en If 
We Burn. Su argumento no es que exis-
tiese una conspiración horizontalista ni 
que todas aquellas experiencias fueran 
idénticas, sino que durante el ciclo global 
de protestas de 2010 a 2020, una deter-
minada forma de movilización (descen-
tralizada, coordinada digitalmente, sin 
liderazgos reconocidos y centrada en la 
ocupación de espacios públicos) llegó a 
parecer casi la forma natural que debía 
adoptar cualquier movimiento emanci-
pador. Pero esa forma era el producto de 
una historia concreta, no una ley de la 
naturaleza. Durante mucho tiempo aque-
llo pareció una ruptura necesaria con el 
siglo XX, y quizá lo fuera, pero el proble-
ma apareció cuando la crítica de las orga-
nizaciones burocráticas terminó convir-
tiéndose en una crítica de la organización 
misma, cuando no tener líderes pasó a 
considerarse automáticamente más de-
mocrático que tenerlos, cuando la ausen-
cia de estructuras formales se confundió 
con la ausencia de relaciones de poder, 
cuando crecer empezó a parecer sospe-
choso, cuando preservar la pureza de pe-
queños espacios militantes podía ser más 
importante que construir organizaciones 
capaces de incorporar a personas que no 
compartían previamente nuestros códi-
gos políticos.

Ese mundo produjo cosas valiosas, pro-
tegiendo a la izquierda de muchas pato-
logías reales del siglo XX y enseñando a 
desconfiar de los aparatos, a cuidar los 
procesos, a tomarse en serio quién ha-
bla y quién queda fuera, a experimentar 
con nuevas formas de democracia. Sería 
absurdo despacharlo como treinta años 
perdidos, pero también dejó una pregun-
ta sin resolver: ¿cómo se construye poder 
a gran escala?

Quizá tampoco pueda entenderse el 
auge de la autonomía al margen de las 
condiciones sociales que la hicieron po-
sible. Como reconstruyen Francisco Sa-
lamanca y Gonzalo Wilhelmi en Tomar 

y hacer en vez de pedir y esperar, aquel 
espacio consiguió organizar, sobre todo, 
a sectores juveniles que permanecían 
voluntariamente —y, en otros casos, 
materialmente— en los márgenes de las 
grandes instituciones de integración so-
cial: el partido, el sindicato, la asociación 
tradicional, pero también determinadas 
trayectorias laborales, familiares y de 
acceso a la propiedad. En una sociedad 
todavía atravesada por una fuerte capa-
cidad estatal de integración, la autono-
mía ofreció una forma política a quienes 
rechazaban esa integración o quedaban 
parcialmente fuera de ella. 

Quizá no sea casual que el sindicalis-
mo de base reaparezca ahora con espe-
cial fuerza en el momento contrario. Lo 
que Emmanuel Rodríguez describe en El 
efecto clase media es precisamente la ero-
sión de aquel arreglo histórico mediante 
el cual el Estado, el empleo relativamente 
estable, los servicios públicos, el crédito 
y, en España de manera decisiva, la pro-
piedad de la vivienda consiguieron inte-
grar a enormes sectores sociales en una 
expectativa compartida de progreso y 
seguridad. Hoy, cuando la precariedad 
se generaliza, la propiedad se concentra 
cada vez más como frontera entre quie-
nes tienen patrimonio y quienes no, y la 
promesa de incorporación a las clases 
medias pierde capacidad material para 
ordenar la sociedad, vuelve a abrirse el 
espacio para organizaciones construidas 
directamente sobre el conflicto de in-
tereses. Si la autonomía encontró su te-
rreno entre quienes se situaban fuera de 
una sociedad todavía capaz de integrar a 
grandes mayorías, el nuevo sindicalismo 
puede estar encontrándolo precisamente 
en una sociedad que cada vez tiene más 
dificultades para integrarlas.

Hay además indicios de que este des-
plazamiento no pertenece únicamente al 
movimiento de vivienda.  Como comen-
taba recientemente el militante de la CNT 
Rafa Cuesta en El Salto, el regreso de la 
forma sindicato coincide con una recu-
peración más amplia de la conflictividad 
laboral y con la aparición de experiencias 
en las que sindicatos combativos de base, 
plataformas unitarias y grandes asam-
bleas de trabajadores vuelven a adquirir 

capacidad de iniciativa. Quizá el sindica-
lismo inquilino no sea entonces una ano-
malía, sino una de las expresiones más 
visibles de una recomposición todavía 
incipiente. Si la ruptura de la sociedad de 

clases medias vuelve a hacer más nítidos 
intereses que durante décadas pudieron 
aparecer amortiguados por el acceso al 
empleo estable, el consumo, los servicios 
públicos o la propiedad, no sería extraño 
que reaparecieran también organizacio-
nes construidas precisamente para con-
vertir esos intereses compartidos en con-
flicto colectivo. El retorno del sindicato 
sería no tanto una moda militante como 
el síntoma organizativo de una transfor-
mación social más profunda.

Después del estallido
If We Burn se pregunta sobre cómo orga-
nizar poder a gran escala mirando hacia 
atrás después del entusiasmo. Bevins 
entrevistó a participantes de movimien-
tos de masas de una docena de países, 
encontrando enormes diferencias entre 
Brasil, Egipto, Chile, Turquía, Hong Kong 
o Ucrania, pero también una recurren-
cia: movimientos capaces de reunir cen-
tenares de miles de personas, derribar 
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gobiernos o paralizar ciudades podían 
encontrarse sorprendentemente mal 
preparados para decidir qué debía ocu-
rrir al día siguiente. La movilización 
podía producir un vacío de poder, pero 
alguien tenía que llenarlo.

Y el hecho de que un movimiento re-
nunciara a hacerlo no significaba que 
el espacio permaneciese vacío, ya que 
otros actores —partidos, ejércitos, élites 
económicas, organizaciones religiosas, 
nuevas derechas— podían estar bastan-
te mejor preparados para aprovecharlo. 
Ésa es una de las tesis centrales de Be-
vins: abrir una crisis política y disponer 
de una organización capaz de intervenir 

sobre ella son dos capacidades distintas.
España siguió naturalmente su propio 

recorrido. El 15M no “fracasó” sin más, 
pues transformó el lenguaje político, 
produjo nuevas organizaciones (y ali-
mentó otras como la PAH), modificó la 
agenda pública y abrió posteriormente 
un ciclo institucional completamente 
nuevo, capaz de acabar con el biparti-
dismo hasta hoy en día. Reducir aquello 
a una derrota sería tan simplificador 
como idealizarlo, pero dejó abierta la 
misma pregunta: ¿qué ocurre cuando la 
plaza se vacía?

Durante unos años la respuesta es-
pañola fue, en cierta medida, electoral. 
Parte de la energía del 15M terminó ca-
nalizada hacia nuevos partidos y can-
didaturas. Otra parte regresó a movi-
mientos sociales, centros sociales, redes 
de solidaridad y activismos sectoriales. 
Una última parte, acabó demasiado he-
rida y cansada como para seguir parti-
cipando activamente. Hoy parece estar 

apareciendo una tercera respuesta: el 
regreso del sindicalismo de base.

Ni partido ni plaza
Esto es lo verdaderamente interesante del 
sindicalismo inquilino contemporáneo. 
Un sindicato no es un partido político, 
no pretende necesariamente conquistar 
el Estado ni necesita presentarse a elec-
ciones. Pero tampoco es simplemente un 
espacio de encuentro entre activistas, ya 
que aspira a organizar a una parte con-
creta de la sociedad a partir de una rela-
ción material compartida.

Ésa es una diferencia gigantesca. Una 
inquilina puede no considerarse de iz-
quierdas, no saber qué significa «auto-
nomía», no haber participado nunca en 
una manifestación y no tener ninguna 
opinión sobre la Comuna de París. Pero 
sabe perfectamente cuánto paga de al-
quiler, sabe cuándo termina su contrato, 
sabe quién es su casero, sabe que en el 
piso de al lado otras cinco familias están 
recibiendo el mismo burofax. 

Ahí comienza la hipótesis sindical, no 
en la coincidencia ideológica previa, sino 
en la posibilidad de construir intereses 
comunes a partir de una relación social 
existente. Por eso el Sindicato de Inquili-
nas de Madrid organiza simultáneamen-
te por territorio, por bloque y por casero. 
Su propia metodología para organizar 
edificios pasa por localizar al resto de 
las vecinas, acordar demandas comunes 
amplia y profundamente sentidas, abrir 
una negociación colectiva y escalar el 
conflicto si el casero se niega a negociar. 
No es especialmente espectacular, pero 
ésa puede ser precisamente su virtud. 
Porque una de las paradojas de la política 
contemporánea es que hemos aprendido 
a producir acontecimientos extraordina-
rios mientras perdíamos capacidad para 
construir instituciones ordinarias.

En ese sentido, tampoco fue irrelevante 
empezar a llamarnos sindicato. Hay algo 
políticamente significativo en que, des-
pués de décadas en las que buena parte 
de los movimientos sociales prefirieron 
nombrarse como plataformas, colectivos, 
redes o asambleas, una nueva generación 
de organizaciones haya recuperado cons-
cientemente una palabra tan cargada 
de historia. Llamarse sindicato expresa 
una ambición específica: no limitarse a 
denunciar una injusticia, acompañar a 
quienes la sufren o intervenir episódica-
mente sobre ella, sino construir una ins-
titución permanente del conflicto. Una 
organización capaz de agrupar intereses 
materiales, generar pertenencia, formar 
a sus miembros, negociar colectivamen-
te, imponer costes al adversario y acumu-
lar poder entre un conflicto y el siguiente. 

La vuelta de la palabra importa porque 
señala también la vuelta de esa ambición.

La complementariedad entre movili-
zar y organizar
Aquí aparece una distinción que durante 
demasiado tiempo hemos tratado como 
si fuera semántica. Movilizar consiste en 
conseguir que mucha gente haga algo, 
mientras que organizar consiste en con-
seguir que esa gente sea capaz de hacer 
cosas que antes no podía hacer. Puedes 
conseguir que cincuenta mil personas 
acudan a Sol mediante una combinación 
de indignación, redes sociales, cobertura 
mediática y coyuntura. Eso demuestra 
una enorme capacidad de movilización. 
Pero si después de esa semana existen 
diez bloques organizados nuevos, cente-
nares de personas capaces de convocar 
reuniones en sus edificios, más afiliación, 
nuevas brigadas y estructuras capaces de 
sostener conflictos durante meses, en-
tonces ha sucedido algo distinto. Se ha 
construido organización.

Aun así, sería un error convertir esa 
distinción en una nueva oposición. Mo-
vilizar y organizar no son alternativas 
excluyentes. Una organización de masas 
necesita hacer ambas cosas. Hahrie Han 
ha mostrado precisamente que las orga-
nizaciones más fuertes no son aquellas 
que simplemente acumulan una gran 
base de simpatizantes ni aquellas que 
sólo concentran su energía en formar 
pequeños núcleos militantes. Las organi-
zaciones con mayor capacidad combinan 
movilización y organización: crean opor-
tunidades de participación accesibles 
para miles de personas y, al mismo tiem-
po, desarrollan mecanismos mediante 
los cuales una parte de esas personas 
adquiere responsabilidades, formación, 
capacidades políticas y liderazgo. Sin mo-
vilización, la organización corre el riesgo 
de encerrarse sobre sí misma y, sin or-
ganización, la movilización puede tener 
enormes dimensiones y dejar detrás muy 
poca capacidad acumulada.

Organizar el desborde
Esto permite mirar de otra manera la 
discusión sobre la acampada. Pablo Car-
mona proponía estos días interpretar Sol 
como una nueva “Comuna de Madrid”: 
un movimiento capaz de desprenderse 
progresivamente de las organizaciones 
que originaron la protesta para convertir-
se en un sujeto autónomo, destituyente y 
expansivo. La imagen es sugerente, pero 
también pertenece reconociblemente al 
ciclo político anterior. La plaza aparece 
de nuevo como el lugar donde las identi-
dades previas deberían diluirse para pro-
ducir un sujeto nuevo. Las organizaciones 

existentes son necesarias para encender 
la mecha pero, después, deberían hacer-
se discretamente a un lado para permitir 
que el acontecimiento despliegue todas 
sus posibilidades.

Una mirada sindical permite plantear 
el problema de otra manera, sin caer en 
la conclusión superficial de que simple-
mente las organizaciones deben absorber 
el acontecimiento. Eso reproduciría, en 
dirección contraria, uno de los problemas 
históricos de cierta izquierda organizada, 
que tiende a imaginar que toda energía 
popular debe terminar contenida dentro 
de sus propias estructuras. Los grandes 
procesos políticos nunca funcionan así, 
pues siempre existen personas que lle-
gan por primera vez, redes informales, 
grupos de vecinos, militantes de distin-
tas organizaciones, gente que no quiere 
afiliarse a ninguna, espacios de autoor-
ganización que nacen durante el propio 
conflicto, iniciativas imposibles de haber 
diseñado desde una coordinadora sema-
nas antes. Y todo eso no es una anomalía 
que haya que corregir, es una de las fuen-
tes de potencia de cualquier movimiento 
de masas.

El reto consiste entonces en construir 
una relación productiva entre organi-
zación y espontaneidad. Las organiza-
ciones fuertes aportan infraestructura, 
experiencia acumulada, formación, re-
cursos, memoria, capacidad de sostener 
conflictos y una lectura estratégica. El 
movimiento popular aporta una capaci-
dad de expansión, creatividad e iniciativa 
que ninguna organización puede fabricar 
desde la estrategia coordinada.

Una huelga general, si alguna vez lle-
ga a adquirir verdadera dimensión de 
masas, probablemente tendrá que cons-
truirse precisamente en esa relación. 
No podrá ser únicamente “la huelga del 
Sindicato”, tendrá que convertirse en una 
huelga de miles y después de decenas de 
miles de personas, muchas previamente 
organizadas y la mayoría, con suerte, sin 
haber pertenecido anteriormente a nin-
guna organización.

Eso obliga a pensar formas organizati-
vas más amplias: comités de huelga por 
barrios, asambleas abiertas, coordinacio-
nes entre bloques, estructuras donde par-
ticipen sindicatos, colectivos existentes y 
personas que llegan por primera vez. Ahí 
las organizaciones fuertes no deberían 
desaparecer, pero tampoco deberían pre-
tender sustituir al movimiento. Su papel 
sería proporcionar columna vertebral a 
una fuerza social necesariamente más 
amplia que ellas mismas. Quizá ésa sea 
una mejor manera de describir la tarea 
del momento: no contener el desborde ni 
adorarlo, sino organizarlo. 
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¿La autonomía ha muerto?
Por eso quizá pueda formularse, deli-
beradamente de manera excesiva, una 
hipótesis: la autonomía ha muerto. Pero 
conviene explicar inmediatamente qué 
significa, porque de otro modo la frase 
es simplemente falsa. No está muriendo 
la autonomía respecto del Estado, ni res-
pecto de los partidos. No está muriendo 
tampoco la necesidad de que los movi-
mientos sociales mantengan capacidad 
propia para decidir sus estrategias. Lo 
que puede estar muriendo es la autono-
mía como teoría suficiente de la organi-
zación.

La idea de que conectar luchas hori-
zontalmente, respetar su independen-
cia y dejar que la inteligencia colectiva 
emerja desde abajo terminará produ-
ciendo por sí misma una estrategia co-
mún. Durante décadas buena parte de la 
política radical sospechó de una palabra 
en particular, representación, pero la al-
ternativa real nunca fue representación 
o ausencia de representación. La alter-
nativa era representación controlada 
o representación informal, liderazgos 
visibles o liderazgos invisibles, estruc-
turas sometidas a reglas o estructuras 
construidas mediante relaciones perso-
nales que nadie había votado.

Jo Freeman lo señaló ya en 1970 en su 
conocida crítica a «la tiranía de la falta de 
estructuras». Bevins encuentra medio si-
glo después una intuición parecida entre 
muchos de los participantes de los movi-
mientos que estudia, descubriendo que 
buena parte de quienes revisaron sus po-
siciones después de aquellas experiencias 
acabaron concediendo más importancia 
a la organización, al liderazgo y a alguna 
forma de representación explícita.

Eso no obliga a rehabilitar el centralis-
mo democrático ni a construir pequeños 
partidos bolcheviques, pero nos permi-
te plantear una pregunta bastante más 
práctica: ¿cómo construimos organiza-
ciones grandes donde el poder pueda ser 
visible, discutido, distribuido, rotativo y 
controlado?

Aquí es donde un sindicato ofrece una 
posible respuesta, no porque elimine las 
contradicciones sino porque proporcio-
na mecanismos para procesarlas: asam-
bleas, delegadas, mandatos, afiliación, 
espacios de decisión, responsabilidades, 
formación de cuadros, de base, de masa. 
Una estructura democrática, participati-
va y estratégica.

El regreso del liderazgo
Quizá ninguna palabra haya sufrido tan-
to en determinados ambientes militantes 
como “liderazgo”, ya que durante años 
parecía esconder siempre una amena-

za. La alternativa consistía en afirmar 
que todas éramos iguales, que no había 
dirigentes y que las decisiones surgían 
espontáneamente de la asamblea, pero 
cualquiera que haya pasado suficiente 
tiempo en una “asamblea horizontal” 
sabe que eso rara vez describe lo que 
realmente ocurre. Hay personas con 
más información, personas que llevan 
diez años, personas que conocen a todo 
el mundo, personas cuya intervención 
modifica inmediatamente una asamblea, 
personas que pueden dedicar cuarenta 
horas semanales a militar y otras que 
pueden dedicar tres.

El liderazgo existe incluso cuando deci-
dimos no nombrarlo y, precisamente por 
ello, la cuestión sindical no se obsesiona 
con limitarlo, sino que se centra en cómo 
multiplicarlo. No construir dirigentes 
imprescindibles, sino producir cientos. 
La persona que llega porque su casero 
quiere echarla puede ser dentro de un 
año quien organice su edificio, después 
puede acompañar otro conflicto, después 
formar a diez personas nuevas. Por eso, 
la formación política de pedagogía frei-
riana, es decir, que parta de la experien-
cia vivida de la gente para desarrollar un 
pensamiento político de clase y anticapi-
talista, es y debe ser un pilar estratégico.

Ese proceso es bastante menos román-
tico que una plaza ocupada, y bastante 
más peligroso para quien tiene poder. 
Porque el rentismo puede soportar ma-
nifestaciones pero lo que resulta más 
difícil de gestionar es que miles de perso-
nas aprendan colectivamente a negociar, 
desobedecer y sostenerse durante con-
flictos largos.

Organizaciones fuertes sin volver al 
siglo XX
Pero si realmente estamos entrando en 
un nuevo ciclo político, sería ingenuo 
imaginarlo como una simple restaura-
ción. No se trata de regresar al partido 
de masas del siglo XX, ni tampoco de 
reconstruir sindicatos burocráticos cuya 
relación con su afiliación consiste funda-
mentalmente en prestar servicios.

Las críticas producidas por el ciclo au-
tónomo siguen ahí por buenas razones 
y nadie debería obviar que una organi-
zación grande tiende a burocratizarse, 
a profesionalizar excesivamente a sus 
cuadros, a convertir a sus afiliadas en es-
pectadoras y sustituir a la gente en vez de 
organizarla. Puede terminar preocupán-
dose más por conservarse a sí misma que 
por ganar conflictos, puede desarrollar 
una cultura interna incomprensible para 
quien llega desde fuera, o puede conver-
tir la disciplina en obediencia y la unidad 
en silencio.

Nada de eso desaparece porque llame-
mos sindicato a una organización, ese 
sería precisamente el error simétrico al 
anterior. Si durante treinta años parte 
de la izquierda confundió horizontalidad 
con democracia, el nuevo ciclo podría 
acabar confundiendo estructura con 
poder. Tampoco son lo mismo. Una or-
ganización puede tener un organigrama 
impresionante y no organizar a nadie, la 
pregunta sigue siendo qué capacidad de-
sarrolla entre su propia base.

De Sol a la huelga
Visto así, incluso la discusión sobre 
cuándo abandonar una acampada cam-
bia completamente de significado. Redu-
cir la presencia en Sol no tiene por qué 
significar desmovilización, puede signifi-
car exactamente lo contrario. El Sindica-
to de Inquilinas anunció esta semana que 
reduciría progresivamente su presencia 
oficial en la acampada mientras orienta-
ba esfuerzos hacia los barrios, los bloques 
y la preparación de futuros conflictos, 
aunque otras personas y organizaciones 
decidieran mantener el campamento.

Es una decisión estratégicamente in-
teresante precisamente porque rompe la 
arraigada intuición de que una moviliza-
ción sólo puede crecer permaneciendo fí-
sicamente donde ha alcanzado su máxi-
ma visibilidad. Quizá ahora crecer pueda 
significar otra cosa. Utilizar el momento 
excepcional no para permanecer indefi-
nidamente dentro de él, sino para modi-
ficar las condiciones de la vida cotidiana 
cuando el acontecimiento haya termina-
do. En ese sentido, Sol sería menos una 
Comuna que una gigantesca escuela sin-
dical acelerada y su éxito no se podría 
medir simplemente contando tiendas de 
campaña. Habrá que esperar unos meses 
y, en concreto, ver cómo se materializa en 
la huelga general que está en ciernes.

Porque preparar una huelga general 
no significa únicamente fijar una fecha 
futura en el calendario. La construcción 
de la huelga puede ser en sí misma un 
proceso de organización de masas. Cada 
comité de huelga que se levanta, cada 
bloque que se incorpora, cada conversa-
ción con alguien todavía no organizado, 
cada nueva responsable que aprende a 
convocar una reunión, cada caja de re-
sistencia y cada estructura de coordina-
ción construyen antes de la huelga una 
capacidad que permanecerá después de 
ella. En ese sentido, la huelga no es úni-
camente el momento culminante en el 
que una fuerza previamente existente 
se pone a prueba. Puede ser también el 
proceso mediante el cual esa fuerza llega 
a existir. Prepararla significa producir al 
propio sujeto capaz de sostenerla.

Esto modifica también la relación en-
tre organizaciones y movimiento popu-
lar. Los comités de huelga no deberían 
ser simples correas de transmisión de 
una decisión adoptada previamente por 
los sindicatos, sino espacios donde la 
experiencia acumulada por las organi-
zaciones pueda encontrarse con miles 
de personas que entran por primera vez 
en el conflicto. Si la huelga aspira real-
mente a ser general, tendrá que construir 
estructuras suficientemente amplias 
para que quienes no pertenecen hoy a 
ninguna organización puedan apropiár-
sela, asumir responsabilidades y dotarla 
de formas concretas en cada territorio. 
Con los tiempos actuales, sería poco re-
alista pensar que esa ampliación vaya a 
traducirse ya en una participación plena 
en la dirección general de la huelga. Pero 
sí puede permitir que aparezcan comités 
y espacios abiertos capaces de construir 
estrategias territorializadas, adaptar la 
convocatoria a conflictos y realidades 
locales, incorporar a personas nuevas a 
tareas de organización y fortalecer la mo-
tivación política e impugnatoria que da 
sentido común al conjunto de la huelga. 
Las organizaciones pueden proporcio-
nar continuidad, recursos y orientación 
estratégica; el reto inmediato es que la 
huelga no sea percibida como una con-
vocatoria externa a la que simplemente 
adherirse, sino como un proceso que mu-
chas más personas puedan hacer suyo y 
desarrollar desde abajo.

Lo que realmente dejó el 15M
En este punto conviene evitar una narra-
ción demasiado cómoda sobre nuestro 
propio pasado, ya que sería falso decir 
que el 15M llenó las plazas y después des-
apareció. Las plazas se territorializaron, 
surgieron y se reforzaron asambleas po-
pulares en decenas de barrios, grupos de 
vivienda, redes de cuidados, despensas, 
centros sociales, plataformas sectoriales 
y espacios comunitarios. Muchas de las 
personas que hoy sostienen sindicatos, 
movimientos de vivienda y organizacio-
nes populares aprendieron política preci-
samente en aquel ciclo.

El 15M produjo organización, mucha. 
Lo que podemos discutir quince años 
después es qué límites tuvo la forma or-
ganizativa predominante de aquel ciclo. 
La autonomía territorial facilitó una 
enorme proliferación de iniciativas, pero 
hizo más difícil construir escalas supe-
riores estables. La horizontalidad abrió 
espacios de participación extraordina-
rios, pero también dificultó en ocasiones 
reconocer y formar liderazgos más allá 
de las lógicas partidistas. La flexibilidad 
permitió que nacieran proyectos con  
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enorme rapidez, pero hizo que otros des-
aparecieran cuando se agotó el núcleo 
militante que los sostenía. Y la descon-
fianza hacia cualquier mecanismo fuer-
te de representación protegió frente a la 
burocratización, pero también complicó 
la capacidad de actuar como una fuerza 
unitaria cuando la coyuntura lo exigía. 

Había, además, otra cuestión decisi-
va: el 15M produjo una enorme indigna-
ción social, pero quienes consiguieron 
representarla a medio plazo no fueron 
principalmente las estructuras popula-
res nacidas en los barrios. Fueron, sobre 
todo, sus traducciones electorales. Pri-
mero las candidaturas municipalistas, 
después Podemos y, más ampliamente, 
el conjunto del ciclo político que trató de 
trasladar a las instituciones una parte 
de las demandas, el lenguaje y la ener-
gía que habían irrumpido en las plazas. 
No fue necesariamente una traición ni 
un desenlace inevitable, fue, entre otras 
cosas, el resultado de una debilidad or-
ganizativa. Se había creado una enorme 
capacidad para abrir una crisis, pero mu-
cha menos para dotarla de una dirección 
propia a escala suficiente.

Esa puede ser una de las diferencias 
fundamentales con el momento actual. 
Hoy, la traducción política inmediata de 
la indignación no tiene por qué pasar por 
una nueva oferta electoral. Puede pa-
sar por el sindicalismo de base y por la 
construcción de una huelga general. No 
porque las elecciones hayan dejado de 
importar ni porque los partidos hayan 
desaparecido, sino porque existe ahora 
una infraestructura organizativa que 
hace quince años era mucho más débil: 
sindicatos de base capaces de organizar 
conflictos, acumular experiencia, formar 
militantes, negociar, desobedecer y plan-
tearse la escalada.

En 2011 una parte de la izquierda social 
esperaba, explícita o implícitamente, que 
las siguientes fases del conflicto fueran 
orientadas desde algún otro lugar. Los 
movimientos podían abrir el ciclo pero la 
cuestión de la estrategia general aparecía 
muchas veces desplazada hacia la políti-
ca institucional, hacia nuevas candida-
turas o, en otros casos, hacia un sindica-
lismo de clase tradicional que tampoco 
supo siempre leer la dimensión de lo que 
estaba ocurriendo.

Ahora la situación puede ser distinta. 
La dirección de las siguientes fases puede 
construirse desde las propias organiza-
ciones populares que han abierto el con-
flicto. No necesitamos esperar a que otro 
sujeto traduzca políticamente nuestra 
fuerza y esa es quizá una de las novedades 
más profundas del sindicalismo inquili-
no. No aparecemos únicamente como un 

movimiento que presiona para que otros 
actúen, sino que aspiramos a disponer de 
estrategia propia, herramientas propias y 
capacidad para determinar los ritmos de 
la confrontación.

Y eso cambia también la relación con el 
sindicalismo. En algunos lugares, el 15M 
estuvo atravesado por un fuerte senti-
miento antisindical, no solamente contra 
las burocracias de determinados sindi-
catos mayoritarios, algo perfectamente 
comprensible en aquel contexto, sino a 
veces contra la propia forma sindicato, 
identificada con jerarquía, representa-
ción, negociación desde arriba y política 
del viejo mundo. Quince años después, 
una de las ironías más interesantes del 
nuevo ciclo es que son precisamente los 
sindicatos quienes empiezan a proporcio-
nar orientación estratégica a una movili-
zación que vuelve a desbordar las plazas.

Pero son sindicatos de otro tipo: sindi-
catos de base, construidos desde conflic-
tos concretos, que pretenden organizar 
directamente a quienes sufren una rela-
ción de explotación y que no esperan a 
que un partido traduzca sus demandas. 
De ahí que la huelga general aparezca 
hoy de una manera muy distinta a como 
aparecía en 2011. Entonces era funda-
mentalmente una herramienta cuya 
convocatoria dependía de estructuras 
sindicales externas al propio movimien-
to de las plazas. La consigna “huelga 
general” podía recorrer las asambleas 
pero su realización efectiva remitía ine-
vitablemente a otros actores que dispo-
nían de las organizaciones capaces de 
convocarla.

Ahora podemos empezar a imaginar 
una huelga general que no llegue desde 
fuera del movimiento, sino que sea cons-
truida desde su interior, bloque a bloque, 
barrio a barrio. Mediante sindicatos, co-
mités de huelga, asambleas abiertas y 
estructuras populares que puedan incor-
porar a miles de personas que nunca han 
militado antes. Ese es un cambio consi-
derable, porque significa que quienes han 
ayudado a abrir la crisis pueden disponer 
también de herramientas para orientar 
sus siguientes fases.

El sindicalismo que viene después del 
ciclo 15M seguramente sea posible preci-
samente porque miles de personas apren-
dieron durante ese ciclo a organizar una 
asamblea, tomar una plaza, parar un 
desahucio, crear redes de apoyo mutuo 
y desconfiar saludablemente de quien 
pretende hablar en nombre de los demás. 
El cambio de ciclo no consiste en olvidar 
todo aquello, consiste en responder a las 
preguntas que quedaron abiertas. Cómo 
crecer, cómo agregar, cómo formar di-
rigentes sin producir élites separadas, 

cómo representar sin sustituir, cómo 
disciplinarnos colectivamente sin obede-
cer ciegamente, cómo construir organi-
zaciones que duren. Y, sobre todo, cómo 
conseguir que la enorme energía de un 
levantamiento popular no necesite bus-
car después, fuera de sí misma, a quien le 
diga hacia dónde continuar.

El tiempo de los políticos se ha aca-
bado. Que comience el tiempo de la 
política
Puede que ésa sea la transformación 
realmente importante que estamos vien-
do. Durante buena parte de las últimas 
décadas, el espacio existente entre el in-
dividuo y el Estado quedó políticamente 
devastado. Los partidos perdieron mili-
tancia, los sindicatos tradicionales per-
dieron densidad social, las asociaciones 
vecinales se asimilaron y envejecieron. 
Buena parte de la participación política 
se desplazó hacia campañas, redes, ONG, 
movimientos temporales y explosiones 
periódicas de protesta.

La política se volvió extraordinaria-
mente intensa y extraordinariamente in-
termitente. Pero una democracia rica ne-
cesita instituciones sociales intermedias, 
lugares donde la gente pueda encontrarse 
durante años, donde existan conflictos y 
también memoria. Donde alguien apren-
da de quien lleva diez años y después en-
señe a quien acaba de llegar, donde los 
conocimientos no desaparezcan cuando 
se termina un grupo de Telegram. De ahí 
que el sindicalismo inquilino resulte po-
líticamente interesante más allá incluso 
de la vivienda. No porque proporcione un 
modelo universal, sino porque muestra 
que puede existir algo que parecía haber-
se vuelto difícil de imaginar: una organi-
zación fuerte que no sea un partido.

Una organización con identidad propia 
que pueda negociar con instituciones sin 
convertirse en ellas, que pueda relacio-
narse con partidos sin depender de nin-
guno, que pueda ganar reformas sin re-
ducir su actividad a producir propuestas 
legislativas, que pueda sostener conflic-
tos durante años sin necesitar que cada 
semana sea histórica. Y, sobre todo, capaz 
de poner su propia fuerza al servicio de 
procesos populares que la exceden. 

Después de la autonomía
Seguramente sea demasiado pronto para 
anunciar solemnemente un nuevo ciclo 
histórico a partir de unas semanas excep-
cionales en Madrid. Pero sí permite nom-
brar una sensación que lleva tiempo apa-
reciendo en distintos lugares. Después de 
décadas obsesionadas con el momento de 
la explosión, vuelve el interés por aquello 
que ocurre antes y después, por construir 

base, por organizar sectores concretos, 
por formar liderazgos, por identificar ad-
versarios, por elegir conflictos que per-
mitan crecer, por disponer de recursos 
propios, por crear organizaciones capa-
ces de permanecer y con voluntad de ser 
de masas.

Hay otra diferencia importante con el 
ciclo político anterior. Construir orga-
nizaciones sindicales fuertes significa 
construir también un poder que no de-
pende enteramente de los ritmos electo-
rales. Eso no implica indiferencia hacia 
las instituciones ni una fantasía de ex-
terioridad respecto del Estado. Un sindi-
cato puede negociar una ley, disputar un 
decreto, presionar a un gobierno o inter-
venir abiertamente en un debate político. 
La diferencia es que su capacidad para 
actuar no procede principalmente de 
ocupar esas instituciones. Procede de la 
gente que organiza y de la posibilidad de 
alterar materialmente una relación eco-
nómica.

Esa autonomía material respecto de 
los ciclos electorales resulta especial-
mente importante después de la expe-
riencia posterior al 15M. Una candida-
tura puede perder unas elecciones, un 
gobierno puede caer, una mayoría par-
lamentaria puede desaparecer. Un blo-
que organizado sigue existiendo al día 
siguiente. También una sección sindical, 
un comité de huelga o una red territorial 
capaz de movilizar a miles de personas. 
La apuesta por organizaciones fuertes y 
no partidistas no consiste entonces en 
abandonar la política institucional, sino 
en construir fuentes propias de poder 
que, entre otras cosas, permitan inter-
venir sobre ella sin depender completa-
mente de su suerte. Un contrapoder que 
pueda arrancar conquistas ante cual-
quier gobierno, enfrentándose a ellos 
cuando sea necesario y continuar or-
ganizándose cuando cambie la mayoría 
parlamentaria.

Quizá la lección del ciclo anterior no 
sea que las plazas no sirvan, sino qué 
tipo de organizaciones quedan cuando 
se vacían y ahí, quizá, puede encontrarse 
la diferencia entre dos épocas. El imagi-
nario político de 2011 podía resumirse en 
una plaza que decía nadie nos representa. 
El imaginario sindical que comienza a 
aparecer formula un problema diferente: 
¿cómo construimos organizaciones de 
masas que realmente podamos controlar 
y que sean suficientemente fuertes como 
para representarnos cuando decidamos 
actuar juntas? 

Assiatu Diallo, Elisa Molina, 
Pablo Pérez (militantes del Sindicato 
de Inquilinas de Madrid)
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Han pasado ya muchos años 
—los suficientes como para que 
casi todo lo accesorio de aquella 
época se haya ido desdibujan-
do—, pero conservo aún con ni-
tidez el recuerdo de una clase de 
Derecho en la Complutense en 
la que un profesor preguntó qué 
pensábamos que era el Derecho. 
Nos dijo que iba a darnos la res-
puesta exacta que quería que pu-
siéramos en el examen, garanti-
zándonos con ello dos puntos: el 
Derecho era “el establecimiento 
de unas normas en una sociedad 
políticamente organizada”. Ni jus-
ticia, ni igualdad, ni equidad, úni-
camente normas. Cerró el debate 
añadiendo que la Justicia pertene-
cía al ámbito de la filosofía y de la 
moral y que, si queríamos buscar 
la Justicia, enfrente teníamos la 
Facultad de Filosofía para divagar 
sobre ella.

Con independencia de que cual-
quier especialista en teoría o filo-
sofía del Derecho pudiera rasgarse 
las vestiduras ante tal afirmación, 
aquel profesor nos anticipó una 
realidad que los años no han he-
cho sino confirmar: una realidad 
a la que cada día nos enfrentamos 
los operadores jurídicos y, con 
mayor crudeza aún, las ciudada-
nas y ciudadanos que acuden a los 
tribunales.

Esta afirmación tiene su máxi-
mo exponente en la jurisdicción 
más férrea que existe, la jurisdic-
ción contencioso-administrativa. 
Una jurisdicción en la que, bajo la 
apariencia de neutralidad técni-
ca, demasiadas veces se termina 
protegiendo la posición privile-
giada del poder. 

Una jurisdicción donde no re-
sulta extraño escuchar aquella 
amarga máxima de algunos civi-

listas: “donde empieza la ventani-
lla, acaba el Derecho”. Una juris-
dicción a la que no le tiemblan las 
piernas para reconocer la nacio-
nalidad a quienes la reclaman al 
amparo de la memoria democráti-
ca, pero sí para vaciar de conteni-
do efectivo esa misma ciudadanía 
negándoles el derecho de voto me-
diante una construcción jurídica 
más que discutible.

Establecido el campo de juego, el 
14 de abril de 2026 se publicó la ya 
conocida sentencia Obadal (Asun-
to C-418/24) del Tribunal de 
Justicia de la Unión Euro-
pea, en la que se cuestiona 
frontalmente la suficiencia 
de los remedios españoles 
frente al abuso de tempo-
ralidad en el empleo públi-
co. La cuestión prejudicial 
había sido elevada desde la 
jurisdicción social al Tribu-
nal de Luxemburgo.

En esta sentencia, el TJUE 
critica la figura del indefini-
do no fijo —figura propia del 
personal laboral al servicio 
de la Administración— por 
constituir una creación ju-
risprudencial que no elimi-
na realmente la precariedad 
ni neutraliza el abuso sufrido. Criti-
ca también las indemnizaciones ta-
sadas previstas en nuestro ordena-
miento —en particular, la de veinte 
días por año de servicio con el tope 
de doce mensualidades introducida 
por la Ley 20/2021— cuando no re-
paran de forma efectiva el perjuicio 
causado ni despliegan un verdadero 
efecto disuasorio frente a la Admi-
nistración incumplidora. Es decir: 
todo mal.

Pero, más aún, la STJUE esta-
blece una idea clave: se opone al 
Derecho de la Unión cualquier sis-

tema nacional que no ofrezca una 
medida efectiva, proporcionada y 
disuasoria frente al abuso. Dicho 
de forma sencilla: no basta con 
declarar que la Administración 
ha abusado; hay que imponer una 
consecuencia real al abuso. Por-
que un abuso sin sanción no es un 
ilícito jurídico, es una autorización 
encubierta para seguir abusando.

La Sala de lo Social en su sen-
tencia nº 475/2026 de 11 de mayo 
(Rec. 3543/2023) recogió parcial-
mente el guante, modificando 

su doctrina —a mi juicio y al de 
muchos, de forma todavía insufi-
ciente— para intentar acomodar 
el tratamiento de estos casos a las 
exigencias europeas.

Pero faltaba todavía un pro-
nunciamiento esencial, el de la 
Sala de lo Contencioso-Adminis-
trativo. Todos los operadores ju-
rídicos, las centrales sindicales 
y, sobre todo, los miles de perso-
nas funcionarias interinas y es-
tatutarias temporales afectadas 
por esta problemática esperaban 
conocer cuál iba a ser la adap-

tación de estos mandatos euro-
peos en el ámbito funcionarial y 
estatutario.

Habrá quien objete que Obadal 
se refiere al personal laboral y 
que nada dice del personal fun-
cionario o estatutario. La ob-
jeción no resiste el análisis. La 
cláusula 5 del Acuerdo Marco 
anexo a la Directiva 1999/70 se 
aplica por igual a unos y a otros, 
como el propio TJUE ha recorda-
do a España en más de una oca-
sión (asuntos C-103/18, C-429/18, 

C-110/22, entre otras), y 
esta contiene elementos 
que de forma directa afec-
tan a este personal. 

Establecida su afecta-
ción, recordemos que, para 
estos colectivos, la Sala 
Tercera había construido 
anteriormente una doc-
trina más que discutible: 
el abuso de temporalidad 
no se presume por el mero 
transcurso del tiempo, sino 
que exige acreditar que los 
nombramientos tempora-
les se han prolongado o 
reiterado para cubrir ne-
cesidades estructurales o 
permanentes; aun apre-

ciado el abuso, este no permite 
convertir al funcionario interino 
o estatutario temporal en fun-
cionario de carrera, fijo o figu-
ra equiparable, por entenderlo 
contrario a los principios consti-
tucionales; si el cese se produce 
fuera de los supuestos legalmen-
te previstos, la consecuencia se 
limita a la reposición provisional 
hasta la cobertura reglamentaria 
de la plaza o su amortización; y, 
finalmente, la indemnización no 
opera como sanción automática 
del abuso en ninguno de estos  

Del elefante rosa de la Sala Tercera: 
el abuso sin sanción
El tratamiento del abuso de temporalidad en las personas funcionarias interinas y personal 
estatutario interino tras la sentencia Obadal. Comentario al Auto de 29 de abril de 2026 de la Sala 
Tercera del Tribunal Supremo.

La Administración 
creó el problema 
abusando de su 
posición de poder y 
ahora pretende no 
asumir plenamente 
el coste de sus 
propios abusos
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supuestos, sino únicamente si la 
persona afectada acredita per-
juicios concretos —de muy difí-
cil acreditación en la práctica—, 
que deberán reclamarse median-
te la acción indemnizatoria pro-
cedente. (STS de 25 de febrero de 
2025 en los recursos 4436/2024 
y 7099/2022; STS de 4 de marzo 
de 2025 en el recurso 4230/2024, 
entre otras...).

Y ahí es donde aparece el verda-
dero elefante rosa en mitad de la 
habitación porque si el abuso no 
genera fijeza, no genera equipa-
ración, no genera indemnización 
automática y solo permite una re-
paración sometida a una prueba 
individualizada extremadamente 
difícil. La pregunta cae por su pro-
pio peso: ¿qué consecuencia real 
soporta la Administración que ha 
abusado durante años de la tem-
poralidad? ¿Nadie va a hablar de 
ello?

Pues bien, ante tal paquidermo, 
el Auto de 29 de abril de 2026, 
dictado en el recurso de queja 
127/2026, ofreció una respues-
ta tan breve como reveladora. 
En aquel recurso se pretendía, 
precisamente, abrir la puerta a 
que la Sala Tercera revisara su 
doctrina sobre el abuso de tem-
poralidad, sosteniéndose que la 
sentencia Obadal impedía seguir 
considerando la cuestión como 

una “cuestión jurídica indubita-
damente resuelta por el Tribunal 
Supremo”.

Sin embargo, el Tribunal Su-
premo cerró el debate de un por-
tazo procesal, afirmando que de 
Obadal “no se deduce la perti-
nencia de rectificar la jurispru-
dencia de esta Sala”, dejándonos 
a todos con más preguntas que 
respuestas. 

Y esa es, precisamente, la gra-
vedad del Auto. No que razone 
extensamente contra Obadal, sino 
que no razona. No que afronte el 
problema y lo resuelva en sentido 
contrario, sino que evita el verda-
dero debate: si una doctrina que 
niega fijeza, equiparación, indem-
nización automática y reparación 
presumida puede seguir conside-
rándose compatible con la norma-
tiva comunitaria. 

Dicho de forma sencilla: el ele-
fante rosa no es solo Obadal, el 
elefante rosa es la ausencia de una 
sanción real frente al abuso admi-
nistrativo.

Porque quizá el problema de fon-
do sea precisamente ese: que ha-
blar de verdad de Obadal obligaría 
a la Sala Tercera a mirar de fren-
te las consecuencias de su propia 
doctrina. Y esas consecuencias 
no son menores. Revisarla supon-
dría admitir que, durante años, se 
ha permitido a la Administración 

beneficiarse de su propio incum-
plimiento; que miles de personas 
han sostenido servicios públicos 
estructurales bajo una temporali-
dad abusiva; y que el sistema con-
tencioso-administrativo, llamado 
precisamente a controlar al poder 
público, ha ofrecido hasta ahora 
una respuesta que difícilmente 
puede considerarse disuasoria.

Ahí aparece el posible interés 
institucional de no hablar dema-
siado del elefante rosa. Porque si 
se acepta que no basta con decla-
rar el abuso, que no basta con ne-
gar la fijeza invocando igualdad, 
mérito y capacidad y que tampoco 
basta con remitir a cada persona 
afectada a una prueba individua-
lizada de daños casi imposible, 
entonces, la siguiente pregunta es 
inevitable: ¿quién paga la factura? 
Y esa factura no es solo económi-
ca, es también jurídica, política e 
institucional. Supone reconocer 
que la Administración creó el pro-
blema abusando de su posición 
de poder y que ahora pretende no 
asumir plenamente el coste de sus 
propios abusos.

Por eso, el silencio o la respuesta 
mínima de la Sala Tercera no pa-
recen inocentes desde una pers-
pectiva material.

Ante esto, tengo que ser sincero 
con el lector: no existe una fór-
mula mágica —salvo un cambio 

normativo que, honestamente, no 
preveo en el alcance necesario—, 
pero sí existen herramientas. La 
jurisprudencia del Supremo no es 
fuente directa de derecho y cual-
quier juez puede apartarse moti-
vadamente de ella. Tratándose del 
Derecho de la Unión, además, es 
un deber: el juez está vinculado 
por la interpretación del TJUE y, 
si hay dudas, el artículo 267 del 
Tratado permite a cualquier juez 
preguntar a Luxemburgo. 

Por eso, como buen iluso, no 
pierdo la esperanza —más bien, 
me niego a perderla—. Como le-
trado de esta organización sin-
dical —y sé que también como 
el resto de abogados y abogadas 
que la conformamos, con inde-
pendencia del territorio o federa-
ción—, seguiré ejerciendo mi la-
bor ante audiencias y tribunales 
con plena conciencia de la doctri-
na existente, pero sin renunciar 
a la esperanza de que algún día 
algún juez decida sentarse, mi-
rar de frente el problema, plan-
tear una cuestión prejudicial o 
aplicar una doctrina distinta de 
la marcada por la Sala Tercera, y 
decidir, sencillamente, hablar del 
elefante rosa en mitad de la habi-
tación. 

Sergio García Benel
Gabinete Jurídico Confederal



Se acaba de cumplir el 90º aniversario del golpe de 
Estado fascista de julio de 1936, que desencadenó un 
proceso revolucionario sin precedentes. Aunque aque-
lla experiencia fue relativamente breve, transformó 
profundamente las estructuras sociales, económicas y 
culturales de los territorios donde pudo desarrollarse.

Estas líneas podrían haberse dedicado a analizar 
la creación del Consejo de Aragón, a la incautación 
y colectivización de centenares de empresas o la im-
plantación y desarrollo de las colectividades anarco-
sindicalistas, de avances en derechos como el derecho 
al aborto o la igualdad jurídica entre hombres y muje-
res, etc. Sin embargo, el propósito de este es distinto: 
mostrar cómo la revolución y la guerra transformaron 
las trayectorias personales y profesionales de muchas 
personas, centrándonos en la figura de Isidro Sánchez 
Fernández, un protagonista prácticamente desconoci-
do hasta fechas recientes.

Con frecuencia, la historiografía ha prestado mayor 
atención a quienes desempeñaron responsabilidades 
políticas, sindicales o militares dentro del movimien-
to anarcosindicalista, mientras que ha relegado a un 
segundo plano a quienes, desde posiciones mucho más 
discretas, hicieron posible el funcionamiento cotidia-
no de la Revolución. Sin la labor de estos actores, di-
fícilmente habría sido posible sostener aquella expe-
riencia. Uno de ellos fue Isidro Sánchez Fernández.

La primera referencia documental localizada sobre 
Isidro data del 21 de enero de 1938 en las actas munici-
pales de Azuqueca de Henares. Ese día, la Inspección 
Provincial de Primera Enseñanza de Guadalajara re-
mitió un oficio al Consejo Municipal en el que prohibía 
a Isidro continuar impartiendo clases particulares en 
la localidad. La medida resulta llamativa, pues coinci-
día con un momento en que las escuelas sufrían una 
fuerte presión debido a la llegada de población evacua-
da de los frentes de guerra y de los territorios ocupados 
por el ejército sublevado, que incrementaba el número 
de personas a escolarizar.

La documentación municipal permite conocer la 
magnitud del problema. En aquellas fechas residían 
en Azuqueca 420 niños y niñas entre cuatro y catorce 
años, además de 110 personas adultas que asistían a 
clases, treinta de ellas analfabetas. En consecuencia, 
cinco docentes debían atender las necesidades edu-
cativas de unas 530 personas, una carga difícilmente 
asumible.

Durante las semanas siguientes se produjo un inten-
so intercambio de oficios, reclamaciones y resolucio-
nes entre las distintas autoridades educativas. Final-

mente, el 15 de febrero de 1938, el Consejo Municipal 
remitió al consejero provincial de Primera Enseñanza 
el acuerdo adoptado por el Consejo Local de Primera 
Enseñanza de Azuqueca respecto a las clases que venía 
impartiendo Isidro.

Estos documentos suscitaron una pregunta inevi-
table: ¿quién era realmente Isidro y dónde impartía 
aquellas clases?

 La investigación archivística permitió identificar a 
Isidro Sánchez Fernández como militar de aviación, 
cuya trayectoria resultaba plenamente compatible 
con los datos municipales. Asimismo, el piloto esta-
dounidense Frank G. Tinker, destinado en 1937 en el 
aeródromo de Azuqueca, recuerda en sus memorias la 
existencia de cuatro mecánicos: el socialista Juanas, 
el comunista Chamorro y dos anarquistas cuyos nom-
bres no llegó a consignar. Aunque no constituye una 
prueba concluyente, esta referencia resulta compatible 
con la presencia de Isidro en el aeródromo.

La investigación permitió reconstruir parcialmente 
su trayectoria personal. Su padre ejercía como maestro 
en Aldeanueva de Santa Cruz (Ávila), circunstancia 
que explica su relación con el mundo de la enseñanza. 
Además, poseía una sólida formación técnica, ya que 

en 1930 ingresó en la Escuela de Ingenieros de Aeros-
tación de Guadalajara.

Su carrera militar experimentó un rápido ascenso 
durante 1937. En enero ostentaba el empleo de cabo; el 
13 de febrero fue ascendido a sargento y, el 12 de mar-
zo, en plena batalla de Guadalajara, obtuvo el grado 
de brigada, alcanzando pocos días después el grado de 
teniente. Y en mayo de 1937 fue destinado para hacerse 
cargo de la dirección del aeródromo de Castuera (Ba-
dajoz). No obstante, su incorporación efectiva no tuvo 
lugar hasta julio y, apenas un día después de tomar po-
sesión del destino, resultó herido por metralla duran-
te un bombardeo fascista. Según consta en su hoja de 
servicios, permaneció de baja hasta finales de 1938. La 
documentación de haberes y revistas militares vuelve 
a situarlo en Azuqueca de Henares, una vez declarado 
apto para reincorporarse al servicio.

Resulta igualmente significativo que los oficios mu-
nicipales relativos al absentismo escolar coinciden 
cronológicamente con los ingresos de Isidro en el Hos-
pital Base de Murcia para recibir curas, rehabilitación 
o reconocimientos médicos, lo que sugiere que sus au-
sencias de la actividad docente estuvieron motivadas 
por su proceso de recuperación. 

Isidro Sánchez Fernández
El teniente de aviación que quiso 
ser maestro

Varios chicos y chicas de la colectividad agrícola de Miralcampo, revista Blanco y Negro, febrero 1939.
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Aunque no disponemos de un documento nominati-
vo que confirme de manera definitiva que Isidro fuera 
el responsable de la Escuela Racionalista de la Colecti-
vidad anarcosindicalista de la CNT-AIT de Miralcam-
po, sí contamos con diversos indicios documentales 
que apuntan en esa dirección. Entre ellos destacan la 
prohibición expresa de la Inspección de Primera En-
señanza para impartir clases y el posterior acuerdo al-
canzado entre las autoridades educativas y el Consejo 

Municipal, y probablemente con el Sindicato Único de 
la CNT de Azuqueca, aunque dicho documento no ha 
podido localizarse hasta el momento.

Los artículos publicados en la prensa libertaria 
sobre la Colectividad de Miralcampo ofrecen un 
dato especialmente revelador. Desde las primeras 
referencias, aparecidas en julio de 1937, hasta las 
últimas, en febrero de 1939, todas ellas destacan la 
existencia de una Escuela Racionalista, la inversión 

destinada a su mantenimiento y su importante la-
bor alfabetizadora. Sin embargo, ninguna identifica 
expresamente a la persona responsable del centro. 
Sabemos, no obstante, que la escuela estaba dirigida 
por «un verdadero pedagogo», según señalaba la re-
vista Blanco y Negro en febrero de 1939.

Este silencio resulta especialmente llamativo si 
se tiene en cuenta que la documentación sí conser-
va los nombres de los responsables de otras áreas 
de la colectividad —secretarios, delegados e inclu-
so los responsables de las obras de construcción de 
los malecones destinados a evitar la pérdida de tie-
rras fértiles durante las crecidas del río Henares—. 
La ausencia de referencias nominales al responsa-
ble de la escuela contrasta con la importancia que 
la educación ocupaba dentro del proyecto anarco-
sindicalista.

Ni siquiera los testimonios de Gaston Leval o 
Emma Goldman, tras sus visitas a la colectividad, 
permiten identificar al responsable de la Escuela 
Racionalista. Ambos autores, sin embargo, coinci-
den en destacar el esfuerzo educativo desarrollado 
tanto con la infancia como con la población adul-
ta: «…Naturalmente, también se ha organizado una 
escuela, no solo para los hijos de los miembros del 
colectivo, sino también para los propios miembros, 
pues muchos de ellos eran analfabetos e incultos an-
tes del 19 de julio…».

Noventa años después, figuras como Isidro Sánchez 
Fernández siguen emergiendo de los archivos, recor-
dándonos que la historia también fue construida por 
personas cuyas trayectorias permanecieron duran-
te décadas en el anonimato. Su recuperación no solo 
contribuye a completar el conocimiento histórico del 
periodo, sino también a reconocer el papel desempeña-
do por quienes hicieron posible el funcionamiento coti-
diano de las experiencias revolucionarias y resistieron 
al avance del fascismo.

A ellos y a ellas está dedicada esta exposición. 

Más información: Mario Arroyo Rey, Maestros y maes-
tras en Azuqueca (1859-1939), ISBN 979-13-88166-13-6

 
Mario Arroyo

Firma de Isidro Sánchez
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Se trata de una teoría y un movimien-
to social que defiende y trabaja sobre el 
impacto que ejerce sobre las mujeres y 
el medio ambiente el modo en que están 
construidas las ciudades. Propone poner 
a las personas en el centro de las decisio-
nes urbanas teniendo en cuenta su edad, 
identidad sexual, tipo de familia, clase 
social, diversidad funcional, etc. Porque 
no vive igual la ciudad un chico joven 
homosexual y extranjero que una señora 
mayor sola con un andador… ni siente lo 
mismo un hombre al volver a casa solo de 
noche que una mujer, o quien tiene per-
sonas a cargo. Todos viven los espacios de 
manera diferente.

El urbanismo feminista incorpora 
a los espacios las experiencias y nece-
sidades de las personas y lo tiene en 
cuenta a la hora de desarrollar cual-
quier proyecto urbanístico. También los 
aspectos derivados de la accesibilidad y 
comodidad analizando, por ejemplo, los 

trayectos diarios y la vida cotidiana de 
las personas, la iluminación, la distribu-
ción… por ejemplo el hecho de que haya 
bancos para que las personas mayores o 
las que van cargadas (generalmente mu-
jeres con bolsas y niños a cuestas) pue-
dan descansar, participen del espacio y 
vivan la ciudad. En definitiva, calidad de 
vida más accesible en espacios públicos.

Otro de los temas que aborda el urba-
nismo feminista son los patios inclusi-
vos. Durante muchos años hemos vivido 
el momento recreo apartadas, orilladas 
del espacio central del patio del colegio, 
exclusivamente diseñado para los niños 
y su deporte estrella. Ellos han disfruta-
do del espacio en exclusiva, y nosotras 
en las esquinas sin molestar, calladitas 
y jugando sin hacer ruido. Aunque aún 
quedan colegios con este esquema pa-
triarcal, afortunadamente gracias a la 
labor de muchos colectivos, AMPAS, y 
mentes abiertas y combativas esto está 

cambiando y cada vez más vemos patios 
inclusivos, espacios para ser comparti-
dos por todo el colectivo escolar sin di-
ferenciación de sexo y género y que se 
disfrute el recreo en libertad.

Hay muchos colectivos activamente 
trabajando en el Urbanismo Feminista. 
Por ejemplo, en Lleida se está llevando a 
cabo un proyecto llamado “Barrios Vio-
leta”. Las mujeres, que siempre hemos 
participado activamente y en los movi-
mientos sociales y vecinales de nuestros 
barrios y ciudades, encabezado mani-
festaciones, luchas de todo tipo… pode-
mos presionar a los técnicos y políticos 
de nuestras Administraciones Públicas 
para que incorporen el Urbanismo Fe-
minista a la hora de diseñar los espacios 
que todos y todas vamos a disfrutar, 
transitar, y en definitiva vivir. 

Col·lectiu Punt 6. Cooperativa de arqui-
tectas, sociólogas y urbanistas feministas: 
Col·lectiu Punt 6 - Urbanismo feminista 
para la vida cotidiana.

ONU-Hábitat - El camino hacia ciudades 
feministas. Mujeres haciendo ciudad.

Observatorio violencia.org: Diseñando 
Ciudades Feministas: ¿Qué es el urbanismo 
feminista? - Observatorio Violencia. 

¿Qué es el Urbanismo 
Feminista?
El urbanismo de nuestras calles no es neutro, ni lo son las construcciones y elementos 
que hay en él. Parte de un sistema patriarcal de los espacios que contribuye a perpetuar 
estos valores.

Terrorismo Machista:
Últimos asesinatos
n Mariane F. D. O., 33 años. Benidorm (Alicante). 27 de septiembre.
n Vanesa Y. M., 47 años. La Campana (Sevilla). 26 de septiembre.
n Mujer de 35 años. Málaga. 21 de septiembre.
n Mujer de 47 años. Madrid. 19 de septiembre.
n Cristina, 34 años. Leganés (Madrid). 19 de septiembre (fecha 
del hallazgo del cadáver).
n María Lidia Conde Suoto, 81 años. Ponteareas (Pontevedra). 
13 de septiembre.
n Hortensia G. R., 88 años. San Sebastián de los Reyes (Madrid). 
11 de septiembre.

Mujeres CGT Madrid

Eje Violeta
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Los rizomas crecen sin troncos 
centrales ni jerarquías, extendiendo 
raíces que conectan lo que aparente-
mente permanece separado. Algo pa-
recido sucede con las luchas sociales. 
El sindicalismo, el ecologismo, el an-
timilitarismo o la defensa del territo-
rio adquieren otra dimensión cuando 
dejan de caminar por separado. Pepe 
García Rey fue una de esas personas 
capaces de tender puentes, cultivar 
complicidades y comprender que la 
emancipación de la clase trabajadora 
y la defensa de la vida forman parte 
de una misma lucha.

Militante anarcosindicalista de la 
CGT y activista del ecologismo so-
cial andaluz, Pepe perteneció a una 
generación que comprendió que la 
explotación laboral y la destrucción 
ambiental respondían a una misma 
lógica de acumulación capitalista. El 
tajo, el barrio y el territorio no eran 
escenarios independientes. La salud 
de quienes trabajan, la contamina-
ción de los espacios donde viven y 
el deterioro de los bienes comunes 
formaban parte de un mismo con-
flicto entre el capital y la vida. Su 
trayectoria contribuyó a trasladar 
esta mirada al movimiento sindical 
y a reforzar, al mismo tiempo, la di-
mensión social y anticapitalista del 
ecologismo.

Esa voluntad de conectar luchas 
fue especialmente visible en su par-
ticipación en la Coordinadora Ecolo-
gista Pacifista de Andalucía (CEPA) 
y en el proceso de confluencia que 
desembocó, en 1998, en la creación de 
Ecologistas en Acción. Durante aque-
llas conversaciones, Pepe dejó una 
reflexión recuperada años después: 
«El éxito del proceso va a depender 
del grado de generosidad que todos 
aportemos». Una afirmación que re-
sume una forma de entender la mili-
tancia: poner los objetivos colectivos 

por delante de las identidades organi-
zativas.

Pero las alianzas no se cons-
truían únicamente en congresos 
y encuentros organizativos. José 
María Olaizola, que compartió con 
Pepe responsabilidades en el Se-
cretariado Permanente de la CGT, 
recuerda cómo su trabajo, unido 
a la estrecha relación que él mis-
mo mantenía con Ramón Fernán-
dez Durán, contribuyó a forjar una 
profunda vinculación entre Ecolo-
gistas en Acción y la CGT. Aquellas 
complicidades permitieron acercar 
dos culturas militantes que com-
partían una crítica radical al capi-
talismo y una apuesta por la trans-
formación social desde abajo. Era 
una forma de entender la militancia 
basada en la confianza, la generosi-
dad y la capacidad de construir ob-
jetivos compartidos.

Pepe también dirigió esa mira-
da crítica hacia la Confederación. 
Olaizola recuerda que ambos com-
partían la preocupación por una ac-
tividad demasiado concentrada en 
las reivindicaciones laborales y con 
escasa intervención en los conflic-
tos sociales. Consideraban que esa 
limitación favorecía el reformismo 
y el burocratismo, debilitando la 
acción directa y la capacidad trans-
formadora del anarcosindicalismo. 
«Pensábamos que la Organización 
debería estar más en la calle», re-
cuerda Olaizola. Desde esa convic-
ción propusieron crear sindicatos 
de personas trabajadoras precarias, 
jóvenes y jubiladas, una iniciativa 
que no consiguió la aprobación de la 
organización.

Aquella preocupación tuvo conti-
nuidad en la creación de la Red Liber-
taria Apoyo Mutuo, impulsada tras 
el XIV Congreso de la CGT celebrado 
en Valladolid. Pepe participó acti-

vamente en su elaboración teórica, 
convencido de que el anarcosindica-
lismo debía superar las fronteras del 
centro de trabajo para intervenir en 
las múltiples formas de explotación 
y dominación. No pretendía sustituir 
la acción sindical por el activismo 
social, sino ampliar sus horizontes y 
fortalecer sus conexiones. Olaizola re-
cuerda, además, a un militante poco 
dogmático, alejado del sectarismo y 
dispuesto a colaborar con personas 
y colectivos diferentes para alcanzar 
objetivos compartidos. Una actitud 
especialmente valiosa en unos movi-
mientos sociales donde las diferencias 
doctrinales y las disputas organizati-
vas han dificultado demasiadas veces 
la construcción de alternativas colec-
tivas.

Más de dos décadas después de su 
fallecimiento, aquellas preocupa-
ciones conservan plena vigencia. La 
emergencia climática, la precariedad 
laboral, el encarecimiento de la vi-
vienda, el deterioro de los servicios 
públicos o el avance del extractivismo 
son expresiones interrelacionadas de 
un modelo económico que convierte 

el trabajo y la naturaleza en recursos 
disponibles para generar beneficios 
privados. Afrontarlas exige que el 
sindicalismo incorpore la dimensión 
ecológica de los conflictos y que el 
ecologismo reconozca el protagonis-
mo indispensable de la clase traba-
jadora en cualquier transición ecoso-
cial verdaderamente justa.

Pepe García Rey no dejó una doc-
trina cerrada ni una organización 
construida a su imagen. Su legado 
permanece en las conexiones que 
ayudó a establecer, en las complici-
dades que cultivó y en una concep-
ción del anarcosindicalismo que no 
terminaba a las puertas de los cen-
tros de trabajo. Porque las luchas, 
como los rizomas, crecen cuando sus 
raíces se encuentran. Y la mejor ma-
nera de mantener viva su memoria 
no es convertirlo en un referente in-
móvil, sino seguir conectando rebel-
días, practicando el apoyo mutuo y 
construyendo, desde abajo, la trans-
formación ecosocial que todavía te-
nemos pendiente. 

A.R. Amayuelas

Pepe García Rey, 
un rizoma entre luchas
Contribuyó a tender puentes entre el ecologismo social y el anarcosindicalismo, demostrando que la 
defensa del territorio y la emancipación de la clase trabajadora forman parte de una misma lucha.
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Esta actualización responde a 
un contexto laboral marcado por 
la digitalización, los cambios en 
la organización del trabajo y las 
dificultades de conciliación. Es-
tos factores plantean nuevas de-
mandas y hacen necesaria una 
adaptación normativa en la que 
los riesgos psicológicos y sociales 
reciban una atención específica.

Uno de los principales cambios 
del Anteproyecto consiste en am-
pliar el concepto de daños deri-
vados del trabajo. La norma ya 
no se limitaría a las afectaciones 
físicas, sino que incluiría expre-
samente las consecuencias men-
tales, cognitivas, conductuales, 
sociales y emocionales. Este en-
foque supone un reconocimiento 
más amplio de problemas como 
el estrés, la fatiga mental y otros 
riesgos psicosociales relaciona-
dos con las condiciones laborales, 
reforzando de paso el papel de la 
Psicología en el ámbito de la pre-
vención.

El borrador aprobado señala 
que los riesgos psicológicos y 
sociales, especialmente aquellos 
vinculados a las nuevas formas 
de organización del trabajo y a 
la digitalización, afectan de ma-
nera significativa a la salud y al 
bienestar de las personas traba-
jadoras. Por ello, su integración 
explícita en la acción preventiva 

se convierte en uno de los pila-
res de la reforma. Se establece la 
obligación de incorporar todos 
los riesgos, incluidos los deriva-
dos del cambio climático y las 
interacciones entre ellos, tanto 
en la evaluación de los mismos 
como en la planificación de las 
medidas preventivas. Además, 
esta evaluación deberá realizar-
se mediante visitas pre-
senciales a los centros 
de trabajo, reforzando 
el análisis directo de las 
condiciones de la tarea 
a ejecutar. Las empresas 
tendrán que adoptar me-
didas de actuación ante 
catástrofes y fenómenos 
meteorológicos adver-
sos. Al mismo tiempo, 
se redefine el concepto 
de condición de trabajo 
para incorporar no sólo 
los aspectos materiales, sino 
también factores organizativos, 
de gestión, diseño del puesto y 
relaciones sociales e interper-
sonales que puedan influir en la 
aparición de riesgos laborales.

Se especifica la obligación de 
informar sobre los riesgos labo-
rales generales y específicos de 
cada puesto de trabajo, y realizar 
exámenes de salud adaptados a 
dichos riesgos. Estos exámenes 
deberán llevarse a cabo al ini-
cio de la relación contractual, de 
forma periódica y después de au-
sencias prolongadas. Además, la 
vigilancia tendrá una dimensión 

individual y colectiva, permitien-
do realizar análisis epidemioló-
gicos para identificar patrones 
de riesgo y mejorar las medidas 
preventivas.

El borrador refuerza el princi-
pio de adaptación del trabajo a 
la persona. Para su ejecución se 
tendrían presentes las caracte-
rísticas individuales de cada tra-

bajadora, tanto físicas como psí-
quicas. Se establece que ninguna 
persona deberá desempeñar ta-
reas que no se ajusten a las exi-
gencias psicofísicas del puesto, 
su objetivo, obviamente, es evi-
tar daños a la salud. Del mismo 
modo, se prevén procedimientos 
de retorno al trabajo tras ausen-
cias prolongadas por motivos de 
salud, que contemplen una for-
mación preventiva y una adap-
tación cuando sea necesario. La 
perspectiva de género y de edad 
se incorpora de forma explícita 
a la reforma. La norma obliga a 
considerar las diferencias físicas, 

biológicas y sociales que puedan 
producir una exposición desigual 
a los riesgos. Del mismo modo, 
obliga a la protección de las tra-
bajadoras embarazadas o en pe-
riodo de lactancia.

El Anteproyecto establece la 
necesidad de garantizar protec-
ción frente a situaciones de vio-
lencia y acoso en el trabajo. Esta 

protección incluye el 
acoso sexual, así como 
otras formas de violen-
cia que puedan producir-
se mediante tecnologías 
digitales. 

El borrador limita la 
posibilidad de que el em-
presario asuma perso-
nalmente las funciones 
de “prevención de ries-
gos laborales”. Se crea, 
además, la figura de los 
agentes territoriales de 

prevención, destinados a actuar 
en empresas de menor tamaño. 
También se refuerza la formación 
preventiva; es decir, la formación 
práctica relacionada con los ries-
gos específicos del puesto, que 
deberá realizarse de forma pre-
sencial salvo causas justificadas.

Este borrador está pendiente 
de aprobar por el Congreso de 
los Diputados y no sabemos si 
dada la coyuntura política es-
pañola llegará a buen puerto. De 
aprobarse la reforma, habrá que 
vigilar la disposición de recursos 
del Estado para la ejecución de 
la misma. 

La nueva Ley de Prevención de 
Riesgos Laborales incorpora la salud 
mental y los riesgos psicológicos
El Consejo de Ministros ha aprobado el Anteproyecto de ley por el que se modifica la Ley 31/1995 
de Prevención de Riesgos Laborales, junto con el Estatuto de los Trabajadores y el Reglamento 
de los Servicios de Prevención. Se espera sea aplicada a partir de enero de 2027. La reforma 
plantea una actualización del marco vigente y sitúa de manera explícita la salud mental y los 
riesgos psicológicos dentro de la prevención de riesgos laborales.

Ángel E. Lejarriaga

Uno de los 
principales cambios 
del anteproyecto 
consiste en ampliar 
el concepto de daños 
derivados del trabajo
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Dentro de la neurodiversidad
En una primera acepción, la neurodi-
versidad es un hecho biológico, la par-
ticularización de la biodiversidad en la 
neurología humana. Otra acepción es 
el paradigma de la neurodiversidad, la 
transposición aquí del principio de que 
una gallina no es un águila defectuosa, 
contrapuesto a la patologización de las 
neurodivergencias (las manifestacio-
nes neurológicas fuera de la norma).

Finalmente, tenemos el movimiento 
de la neurodiversidad, un movimien-
to de justicia social que aboga por los 
derechos de las personas neurodiver-
gentes, combinando el paradigma de la 
neurodiversidad con el actual de disca-
pacidad, aunque el conservadurismo 
siga aferrado a los paradigmas del siglo 
pasado.

En cualquiera de sus acepciones, la 
neurodiversidad está presente en todos 
los seres humanos, independientemente 
de su encaje en la norma. Quienes nos 
salimos de ella por algún lado somos 
neurodivergentes. Quienes están dentro 
de sus límites son neurotípicos. Una de 
las neurodivergencias es el autismo, el 
tema de este artículo. Hay muchas otras 
y, además, pueden presentarse varias 
combinadas en la misma persona.

Patologización del autismo
Como hice en el artículo del mes pasa-
do, para hablar sobre algo más concre-
to, prefiero analizar críticamente una 
definición estándar, aunque ella pato-
logice gratuitamente. Para este caso, el 
manual CIE-11 de la OMS caracteriza el 

"trastorno del espectro autista" por "dé-
ficits" persistentes (respecto a qué) en la 
capacidad de iniciar y sostener la inte-
racción social recíproca (con quién) y la 
comunicación social (en qué contexto) y 
por un rango de patrones comportamen-
tales e intereses "restringidos, repetiti-
vos e inflexibles" (respecto a cuáles).

La respuesta a esas preguntas eludidas 
por la definición oficial presupone en la 
práctica que las formas y modos de co-
municación neurotípica son superiores 
por sí mismas, que les autistas solo de-
bemos comunicarnos con neurotípiques 
y en el idioma de estes últimes, nunca 
adaptarse ambes, ni mucho menos co-
municarnos entres autistas en nuestros 
propios términos. Aquí es pertinente 
el fenómeno de la "doble empatía", una 
realidad observada en la comunicación 
mixta que refuta el prejuicio que afirma 
que no tenemos.

Evaluación del autismo
Sobre la observabilidad de los síntomas, 
comenta ese manual diagnóstico que 
el inicio ocurre durante el período del 
desarrollo, típicamente en la primera 
infancia, pero los síntomas pueden no 
manifestarse (ante quién) plenamente 
hasta más tarde, cuando las demandas 
sociales "exceden" las "capacidades li-
mitadas" (mejor "el entorno social hostil 
desborda las capacidades afectadas"). 
Esta observación es relevante para la 
evaluación oficial del autismo, como co-
mento a continuación.

Para poder diagnosticar ese "TEA", 
el CIE-11 añade un criterio de umbral 

clínico: «Los déficits son lo suficiente-
mente graves (mejor "el entorno es sufi-
cientemente hostil") como para causar 
deterioro (observado por quién) a nivel 
personal, familiar, social, educativo, 
ocupacional o en otras áreas impor-
tantes (para quién) del funcionamiento 
del individuo». La consecuencia más 
sangrante de este umbral es que solo se 
evalúa clínicamente si ya te está des-
trozando o te ha destrozado y cualquier 
adaptación vaya a ser insuficiente y lle-
gar tarde.

Diversidad en el autismo
Incluso ese manual tan patologizante 
añade dos recordatorios importantes. 
Primero, que constituye una caracte-
rística persistente del individuo que es 
observable en todos los ámbitos, aunque 
puede variar de acuerdo con el contexto. 
Finalmente, que exhibimos "una gama 
completa de capacidades del funciona-
miento intelectual y habilidades de len-
guaje", no solamente el estereotipo de 
Kanner tan instalado en el imaginario 
colectivo.

De esta manera, se puede hablar de 
"espectro autista" porque puede conju-
garse con diferentes combinaciones de 
condiciones neurodivergentes (o no) que 
afectan muy sustancialmente a los sín-
tomas y efectos medidos y, lo que es más 
importante, a nuestra calidad de vida en 
un contexto social determinado.

El discurso "azul"
Los altavoces comprados (sea escritos, 
hablados o audiovisuales, sean tradi-

cionales o digitales) en tema de au-
tismo están saturados de un discurso 
"azul" (llamado así porque utiliza sím-
bolos como la pieza de puzzle o el color 
azul) que desplaza al paradigma aquí 
expuesto (donde se rechaza esa simbo-
logía).

Se trata de gente neurotípica hablan-
do por la autista como si no tuviése-
mos discurso ni opinión que valgan, 
disfrazando de solidaridad lo que es 
capacitismo, condescendencia, patolo-
gización e infantilización. La industria 
"azul" cuenta con el apoyo de muches 
progenitores y tutores de autistas, en-
gañades o convencides en distintas 
proporciones, y en muchos casos prio-
riza líneas eugenésicas para acabar con 
nosotres.

Es común encontrarse ataques a au-
tistas suficientemente autónomes por 
parte de tutores de autistas no verbales 
en la línea de "tú eres verbal, no puedes 
hablar por mi hije", con la tremenda hi-
pocresía de que elles sí pretenden hablar 
por su hije. Esto es mucho más sangran-
te cuando sí impiden que su hije hable 
por sí misme, negándole sistemas de 
comunicación aumentativa o alternati-
va adecuados. Los hay extremadamente 
asequibles.

En este contexto, no queda otra opción 
que informarse con autistas que hablan 
por sí mismes, incluyendo a autistas 
progenitores de autistas que hablen por 
sí mismes, porque buscar información 
sobre autismo en el discurso azul es 
como hacerlo sobre salud laboral en la 
patronal. 

Neurodiversidad, 
neurodivergencias 
y espectro autista
El mes precedente publiqué un artículo inicial sobre el autismo que titulé "Nos discapacitan y 
dicen que llueve" con intención de llegar a unas conclusiones libertarias en una continuación, 
pero alguien que lo leyó me advirtió de que los prejuicios sobre el autismo son tan extendidos 
que seguramente me habría leído (entre otra) gente con una idea distorsionada de qué es 
el autismo pero convencida de que se ajusta a la realidad. Por esta razón, doy un paso atrás 
para intentar educar y nivelar lo que estos caracteres me permitan, ya que de poco valdría 
continuar adelante dejando el concepto de base tan atrás.

Une militante de Burgos



En primer lugar, elegí afiliar-
me a CGT y no a otro sindicato 
por varios factores ideológicos, 
laborales y sociales. El princi-
pal fue por la ideología anarco-
sindicalista del sindicato y mi 
consonancia con esta corriente. 
Algo que en estos dos años he 
visto como muches compañeres 
han tenido que reivindicar en 
algunos espacios, especialmente 
en Catalunya. Y, no voy a men-
tir, me preocupa un poco que un 
sindicato abiertamente anarco-
sindicalista tenga que reivindi-
car su ideología de esta manera.

Otros factores que me impulsa-
ron a afiliarme a CGT 
fueron, por un lado, 
que sea un sindica-
to fuerte en el sector 
educativo, en el cual 
trabajo y, por otro 
lado, que algunas de 
mis amigas más cer-
canas ya estuvieran 
afiliadas y militando. 
Esto último podría 
parecer baladí y es-
toy segura que para 
muchas personas lo 
será, pero considero 
que a veces es impor-
tante y de gran ayuda tener una 
mano amiga que te introduzca 
en ciertos espacios y más si eres 
una persona un tanto introverti-
da, como es mi caso.

En este sentido, creo que la or-
ganización debería tender puen-
tes para acercar a las personas 
jóvenes al sindicato y favorecer 
su afiliación. Y, sobre todo, ha-
cer autocrítica porque, desgra-
ciadamente, en mi corta estadía 
en el sindicato ya he escuchado 
más de una vez decir a algunes 
compañeres que las personas jó-
venes no saben o no quieren ha-
cer nada, cuando eso no es ver-
dad. No es verdad ni en mi caso 
ni el de muchas de mis amigas, 
que ya estábamos politizadas y 
militando en otras organizacio-
nes mucho antes de afiliarnos a 

CGT ni tampoco de las personas 
veinteañeras o adolescentes que 
representan el futuro de la lucha 
sindical y de clase. Este es sim-
plemente un mantra que se re-
pite generación tras generación 
y del que deberíamos deshacer-
nos, ya que no aporta absolu-
tamente nada. Si las personas 
jóvenes no se afilian al sindica-
to, es el sindicato el que deberá 
trabajar para saber por qué está 
sucediendo esto, en vez de echar 
balones fuera con comentarios 
de este tipo.

 Respecto a mi experiencia 
militando en CGT, esta es bas-

tante corta, ya que pese a que 
lleve dos años afiliada al sindi-
cato, no di el paso de militar ac-
tivamente hasta septiembre del 
año pasado y lo empecé a hacer 
en la Secretaria d’Acció Femi-
nista i LGTBIQ+ de Catalunya. 
Y, la verdad, no podría haber 
empezado por un sitio mejor, ya 
que como mujer este resulta un 
espacio seguro, en el que todas 
las personas que la conforma-
mos somos vistas, escuchadas 
y cuidadas. Además, la Secreta-
ria me ha permitido compartir 
tiempo y espacio con mujeres 
extraordinarias y desde ella he 
podido conocer la organización 
del sindicato y cómo se trabaja.

En este sentido, también me 
gustaría resaltar el valor social 
de afiliarse al sindicato, ya que 

en estos tiempos oscuros de re-
troceso y pérdida de derechos 
y libertades y en el que el in-
dividualismo es cada vez más 
creciente entre la sociedad, el 
sindicato te abre las puertas a 
poder tejer una red con perso-
nas afines políticamente y para 
mí este es uno de los grandes 
valores de estar afiliada.

Por último, desde la dirección 
también me piden un tirón de 
orejas y que explique, desde mi 
punto de vista, qué es lo que le 
falta a CGT. En mi corto tiempo 
de militancia, diría que lo que le 
falta es autocrítica. En muchos 
sentidos, como en la afiliación 
juvenil, pero, sobre todo, con los 
aspectos que hacen referencia 
al género, al colectivo LGTBIQ+ 

y a las personas racializadas, ya 
que actualmente no todos los 
espacios de la organización son 
seguros para las personas que 
formamos parte de alguno de 
estos colectivos y eso no debe-
ría suceder en un sindicato que 
se hace llamar anarcosindica-
lista.

En definitiva, para mí, afi-
liarme ha sido un paso conse-
cuente en mi trayectoria vital. 
De hecho, muchas veces pienso 
que debería haber dado el paso 
mucho antes y, como ya he co-
mentado, me permite estar or-
ganizada y a la vez tejer una 
red de personas afines política-
mente de un valor inconmen-
surable y más en los tiempos 
que corren. 

"¿Por qué elijo CGT?"
Justo hace dos años que me afilié a CGT y desde la dirección de este periódico me piden que escriba 
un artículo como persona joven sobre mi experiencia militando en el sindicato, las expectativas que 
tengo y el porqué elegí esta organización.

Ana Medina Cano
Educació Barcelonès Nord

Si las personas 
jóvenes no se afilian 
al sindicato, es el 
sindicato el que 
deberá trabajar para 
saber por qué está 
sucediendo esto
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